






Presentación 
Rodolfo de la Torre García 

La influencia de los factores psicológicos 
en la movilidad social 
Joaquina Palomar Lever 

Lo psicológico y lo socia l son aspectos relevantes en la movilidad social. Su conocimiento puede 

propiciar un me¡oramiento de las condiciones de vida de los pobres y, con ello, mayores tasas de 

crecimiento económico. El presente estudio explora dichas variables entre los pobres extremos y los 

no pobres de una muestra de la población de la Ciudad de México. 

Desigualdad en salud en México: los factores 
determinantes 
Nelly Agui lera, Grecia M. Marrufo y Alejandro Montesinos 

Se estudian las causas de la desigualdad en sa lud en México durante los últimos años con base en 

nuevas metodologías de regresión multivariada para desagregar el índice de concentración en cada 

uno de sus componentes. Se demuestra que las iniquidades en los grados de educación de la madre 

y en el acceso a las cl íni cas primari as son los factores que más contribuyen a la desigualdad en sa lud 

medida por la morta lidad infantil. 
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La informalidad en México: decisiones y premios 
salariales en la curva de ingreso 
Eduardo Rodríguez-Oreggía, Martín Lima y Alberto Víllalpando 

Se analizan las características de los trabajadores informales y el premio a la formalidad en diversos 

puntos de la distribución del ingreso. El estudio permite conocer los efectos del capital humano y 

otros factores sobre el trabajo informal y formal, así como los premios salaria les a la formalidad. 

Se encuentran diferencias importantes de género, área geográfica y niveles de educación en la 

probabilidad de caer en la informalidad. 

Riqueza y niveles de vida de los hogares en México 
Héctor Moreno 

Además de mostrar el esfuerzo de acumulación de los hogares en México y el potencial de la 

riqueza como instrumento para mantener estables los niveles de vida, este trabajo presenta una 

estimación de este tipo de riqueza, de cuyo análisis se desprende que es cada vez más estrecha 

la relación entre flujos de ingreso y acervos de riqueza, lo que permite conocer una dimensión 

adicional de la desigualdad con potenciales aplicaciones redistributivas. 

Los ricos en México 
Rodolfo de la Torre García 

Se analizan las características de las personas ricas y su nivel de afluencia. El autor responde a las 

preguntas de qué es ser rico, por qué es importante examinar la situación de riqueza y cómo debe 

medirse ésta. Basado en diversas encuestas el autor encuentra una elevada contribución de los ricos 

mexicanos a la población rica del mundo y a la desigualdad nacional. 



o 
"' o 
J-, 
co 
o z z 
~ 

Publicación mensual 
del Banco Nacional de Comeroo Extenor 

COMITÉ EDITORIAL 

Juan Pablo Arroyo Ornz, Carlos Bazdresch 
Parada, Javier Beristam lturb1de, Serg1o Fadl 
Kuri, Arturo Fernández Perez, Dav1d lbarra 
Muñoz, Alfredo Ph1llips Olmedo, Gustavo 
Romero Kolbeck, Franc1sco Suarez Dav1la, 
Homero Urias Brambda 

REVISTA COMERCIO EXTERIOR 

Coordinación editorial 
Sergio Hernandez Clark 
<shernanc@bancomext.gob mX> 

Redacció n e información 
Máximo Cerd1o, Alma Rosa Cruz Zamorano, 
Osear León Islas, Alic1a Loyola Campos, 
Alfredo Salomón 

Edición 
Pilar Mart1nez Negrete DeffiS 
Alejandra Luna Guzman 

Diseño 
Roberto Escartm Arroyo, 
Maricarmen Mlfanda, M !la O¡eda 

Dist ribución 
Angelica Go zalez Camanllo 
Genaro Serrano González 
Mabel Alvarado Sánchez 

Servicios administrativos 
Rocío López Tuflño 

Comeroo Exrenor es una publicaoón abrerta al 
debate Admrte, por tanto, una ampha gama de 
rdeas que no cornciden necesanamente con las 
del Bancomext . La responsabilidad de los traba¡os 
frrmados es de sus autores y no de la rnstrtuoo , 
excepto cuando se rndrque lo contrano 

Pueden reproduorse matenales menoonando la 
fuente En libros de distri uoon comeroal se re­
qu~ere autonzaoon de los autores y de Comeroo 
Extenor El Banco Naoonal de Comeroo Extenor, 
SN e ' se reserva el derecho de dlfundlf por mediOS 
magnéticos o fotograf1cos el contenido de la reviS­
ta Impresa en Imprenta A¡usco, SA de CV, Jase 
Ma Agreda y Sanchez núm. 223, 06820 MexiCO, 
D f Autonzada como publlcaoón penodiCa por el 
SeMOO Postal Mex<:ano (Sepomex) con el número 
de reg1stro 09-0043 DIS!nbUida por Sepomex, Net­
zahualcoyo~ núm. 109, Centro, 06080 MexiCO, D F 
Caractenist<:as 218421108. Cernf1cados de liotud 
de titulo (núm 1 1 93) y de contenido (núm 6571 ex­
pedidos por la Com1S10<1 Calificadora de Publicaoo­
nes y Rev1s 11 adas e12 de ¡ulio de 1981. Nume­
ro de Reserva de Titulo: 2002-111 21033S100-102 
Aparece el pnmer d1a de cada mes 

Suscripciones: S449 9008 
Desde elrntenor de la repUbhca. 
01 800 397 6782 
Venta de espacios publicitarios 
Magdalena Cortes, 5449 9000 ext 961 2 

Dlfecmn de la RevJsta Comeroo Exteri<Y, Penfenco 
Sur 4333, planta ba¡a onente, Jard1nes en la Monta­
ña, 142 1 0 MeXICO, D F. Tels 5449 9000 exts. 9639 
y 6552, faK 5481 6214. Correspondenoa AP 21 
258,04021 MeXICO, D.F. 

hnpJ/reVlstas bancomext gob.mx/rcelindex.¡sp 
revcomer@bancomext. gob. mx 

Circulación certificada 
por el Institu to Verificador 
de Medios. Reg istro 307/02 

¿Adónde va Centroamérica con la firma del CAFTA? 
Da niel Vill afu erte Solís 

Se examina el proceso de negociación de un tratado de libre comercio entre Estados Unidos y 

los países de Centroamérica. Desde la perspectiva gubernamental el tra tado generaría grandes 
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Nuevos y variados elementos se han incorporado al aná­

lisis tradicional de las condiciones de vida. Con ello ha 

cambiado la perspectiva para observar problemas conocidos 

y hay otras preguntas por responder. Esto es particularmente 

cierto para México, donde en ocasiones los métodos ortodoxos 

o las preguntas de investigación usuales no se suelen aban­

donar con facilidad . A continuación se ofrece un conjunto 

de ensayos que contribuyen a mirar desde otros enfoques 

el grado de desarrollo de país. 

El estudio del bienestar, antes abordado con los métodos 

indirectos del excedente del consumidor o las condiciones 

de eficiencia paretiana manejados sólo por economistas, se 

analiza ahora de manera directa también desde la perspectiva 
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de la psicología. Aunque relativamente nuevo, en el campo de 

la economía de la felicidad los economistas descubren que la 

percepción de las personas puede contribuir a entender mejor 

su conducta y bienestar; por su parte los psicólogos tienen 

un largo camino recorrido en su propio encuentro con los 

temas económicos. Joaquina Palomar, en "La influencia de 

los factores psicológicos en la movilidad social", ayuda a 

entender cómo en la Ciudad de México elementos como la 

depresión, la autoestima, la motivación al logro, el bienestar 

subjetivo y las estrategias para afrontar el estrés pueden ser 

buenos indicadores de los cambios que registran en el tiempo 

las personas en cuanto a ingreso, nivel educativo y ocupación. 

La movilidad social tiene ingredientes que van más allá del 

crecimiento económico, la acumulación de capital humano 



o la flexibilidad de los mercados laboral es y que es preciso 

descubrir con el poco ortodoxo procedimiento de examinar 

los factores determinantes de las preferencias individua les. 

Analizar lo que los individuos declaran como motivación o bien­

estar personal no es la ún ica forma de abandonar el estrecho 

enfoque que supone que las elecciones persona les son la infor­

mación centra l para conocer las condiciones de vida de los seres 

humanos. Amartya Sen, con su aproximación de capacidades, 

ha abierto la puerta para considerar como indicadores de los 

nive les de vida los estados o las acciones disponibles para las 

personas, al margen de lo que a fin de cuentas los individuos 

decidan ser o hacer. La li bertad es su bienestar objetivo, sin 

im portar el va lor que le atribuyan, y una de las condiciones 

que sin duda disminuye esta libertad es la amenaza de una 

muerte prematura . Nelly Agui lera y Grecia Marrufo junto con 

Alejandro Montesinos, en su investigación "Desigua ldad en 

salud en México: los factores determinantes", ana li zan la 

tasa de mortalidad infanti l y encuentran que los factores que 

más contribuyen a su desigualdad son las iniqu idades en la 

educación de la madre y el acceso a clín icas pr imarias, y que 

las diferencias en los indicadores de marginación no son los 

factores de más peso en la desigualdad de sa lud, sino que a 

mayor nive l de aseguramiento menor mortalidad infantil, lo 

que hace suponer que la re lación pobreza-bienestar objetivo 

es más compleja de lo que se suele suponer. 

El hecho de que la seguridad social se relacione tan de cerca 

con indicadores básicos del nivel de vida, como la morta lidad 

infantil, conduce a ocuparse de la formalidad en el mercado 

de trabajo, definida ésta como el acceso a mecanismos de 

protección socia l. En su trabajo " La informalidad en Méxi­

co: decisiones y premios sa lar iales en la curva de ingreso", 

Presentación 
RODOLFO DE LA TORRE GARC ÍA 

Eduardo Rodríguez-Oreggia junto con Martín Lima y Alberto 

Vi ll alpando apu ntan que con la edad se reduce la tendencia 

al trabajo informal, aunque no para los grupos más viejos; 

que altos niveles de capital humano hacen menos proba­

ble caer en la informalidad, y que los hombres tienen más 

probab ilidades que las mujeres de trabajar in forma lmente 

en las áreas rura les, pero no así en las urbanas. En cuanto 

a los salarios se descubre que la diferencia salarial entre 

hombres y mujeres tiende a cerrarse al incrementarse el 

nive l de ingreso para los trabajadores rurales, pero tiende 

a crecer para los urbanos. Por último, el premio sa larial a la 

cobertura por seguridad social , es decir a la forma lidad, es 

positivo, aunque se reduce conforme se avanza en la curva 

de ingreso y se torna negativa en los niveles más altos. 

COMERCIO EXTERIOR, FEBRERO DE 2006 87 



Los autores recom iendan que las políticas públicas encami­

nadas a reducir los trabajos sin prestaciones socia les no sólo 

se deben focal izar en los grupos más desprotegidos, sino que 

las políticas de compet itividad que incidan en la generación 

de empleos formales son necesarias y comp lementarias. 

Aunque resu lta clave el análisis del mercado de trabajo para 

entender la desigualdad de los niveles de vida, y el estudio 

del bienestar objetivo y subjetivo aporta nuevos elementos, 

por largo tiempo ha permanecido sin respuesta una pregunta 

básica para el conocimiento de los problemas distributivos 

nacionales:¿ qué tan concentrada está la riqueza en México? 

Casi todos los aná lisis de la desigualdad económica del país 

se han hecho con base en var iables de flujo, como el ingreso 

o el consumo, o de acervos físicos, como la extensión de la 

tierra de la que se es propietario o el nivel de escolar idad 

que se posee. No ex iste un cá lculo de la distr ibución del valor 

monetario de los activos en parte porque la información de 

la riqueza de los hogares no se obtiene de manera directa, y 

también porque no se han aplicado de modo sistemático los 

métodos de cap italizac ión de flujos para ca lcu lar los niveles 

de sus act ivos de origen. Ésta es la aportación de Héctor 

Moreno en su t rabajo "Riqueza y niveles de vida de los 

hogares en México", que incorpora los adeudos de los ho­

gares para llegar a una cifra neta de riqueza. Un hallazgo 

de gran importancia es que la desigualdad de la riqueza es 

notablemente mayor que la relativa al ingreso corriente . 
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Es usual que en el estudio de la desigualdad de exam ine el 

papel de la población pobre en el la. Sin embargo, en México 

y en otros países se ha encontrado que los problemas de 

concentración del ingreso provienen más del exceso de los 

que más tienen que de las carencias de los que son pobres. 

Así, un nuevo tema se agrega a la discusión: las características 

de los ricos en México. Lo anterior, sin embargo, requiere 

abordar las siguientes preguntas. ¿Qué es ser rico? ¿Por qué 

examinar la situación de riqueza 7 ¿Cómo se debe medir 

ésta? Rodolfo de la Torre en la investigación "Los ricos en 

México" da algunas respuestas a estas preguntas y con las 

encuestas sobre millonarios de Forbes y la Encuesta Nacional 

de Ingresos y Gastos para los Hogares encuentra una elevada 

contr ibución de los ricos mexicanos a la población ri ca del 

mundo y a la desigualdad nacional. Sin duda este tema 

requiere más investigación, pues la explicación económica 

de la proliferación de las grandes fortunas y el examen de 

las consecuencias socia les de ello están aún pendientes. 

En la diversidad y la puesta en juego de nuevos enfoques 

radica la aportación de este con junto de ensayos fruto de 

los pr imeros esfuerzos del Inst ituto de Invest igaciones sobre 

Desarrollo Sustentable y Equidad Socia l de la Universidad 

Iberoamericana. Esperamos que con ellos se abran nuevas 

discusiones para ampliar el conocimiento de la realidad mexi­

cana, pero sobre todo que se esté en el camino de aportar 

alternativas de solución a sus problemas. @ 



E 1 objetivo del presente estudio es explorar qué variables 
psicológicas y sociales (redes de apoyo social, depresión, 

auroest i m a, motivación por el logro, bienes tar subj etivo, 
es trategias para afrontar el estrés y escolaridad) son capaces 
de predecir la movilidad social (ascendente o descendente) 

de pobres ex tremos y no pobres incluidos en una muestra de 
la C iudad de México. 

México ocupa el quinto lugar entre los países con ma­

yor movi lidad social de América Latina, después de C hile, 
Argentina, Uruguay y Perú.1 La movilidad socia l se puede 
definir como la transición o paso del individuo de una po­

sición social a otra de diferente ra ngo. 2 Es el movimiento 
de las personas en un sistema social que brinda cierro grado de 

fluidez en los estratos de clases. 3 

1. Lykke E. Andersen , Social Mobility in Latin America, Instituto de Investi­
gaciones Sociales y Económicas, Documento de Trabajo, núm. 03/2000, 
Universidad Cató lica Boliviana, Bolivia, 2001. 

2. Juan Blejer, Clase y estratificación socia l, Edicol, México, 1977, 244 páginas. 
3. Urmi N. Biswas y Janak Pandey, "Mobility and Perception of Socioeco­

nomic Status among Tribal and (aste Group", Journal of Cross-cultural 
Psychology, vol. 27, núm. 2, marzo de 1996, pp. 200-2 15. 

* Profesor-investigad or de l Depa rtamento de Psicologia de la Univer­
sidad Iberoamericana <joaquina.palomar@uia .mx>. 

-- ----------

, 

- -f'"' · 
PALOMA 

• f 

- .r 



Las fo rm as de movilid ad soc ia l se pueden clasificar, según 

la d imensión o /Jflriable m la que se produce, en oc upac io­

na l, soc ioeco nó mica, polít ica o relig iosa; según la direcció11 
o sent ido , en ho ri zonta l, vert ica l asce ndente o ve rti ca l des­

ce nd ente, y en relac ión con el tiempo, en intrage neracional 

(ex perimentada por el individuo en comparación con sí mis­

mo) o i ntergeneraciona 1 (por lo general, se compara el es tado 

ac tua l del individuo con el que tuvieron o t ienen sus padres 

o fami li a res en línea asce ndente) .·• La movilidad socioeco­

nómi ca incluye de manera principa l la mov ilidad educat iva 

y ocupac ional, que d an luga r a un incremento en el ingreso y 
en la ca lid ad de vida de los individuos.' La movi lidad vert ica l 

se refi ere a l paso asce nd ente o descendente de una posición 

soc ial a o tra de di stinto rango, mient ras que la hor izontal es 

la transición de una posición socia l a otra del mismo rango. 

Esta úl tima es importa nte porque prepara a l individuo pa ra 

la moví lidad vert ica l. 6 

La movilidad social se ha es tudiado desde diferentes án­

gu los. La perpec tiva histórica seña la que los factores demo­

gráficos y económicos causa n reacomodos graduales en las 

distimas posiciones socia les. 7 A es te respecto , Coxon y Jones 

des taca n el mérito de los individuos a l señalar que cuando una 

sociedad oto rga importa ncia a determi nadas posiciones ab re 

espacios pa ra que las personas más capaces pued an ocupar­

las . 8 Por su parte, O'Connor sos tiene una posición igualita­
ria cuando sena la que todos los individuos tienen el mismo 

número de posibi lidades de acceso a beneficios materiales y 
de ca lidad de vida en general. 9 

Otra perspec ti va que permite aborda r la movilidad es la 

psicológica. En és ta , algunos invest igadores estudian los pa­

trones de crian za y es tructura fa miliar, 10 así como las variables 

psicológicas (por ejemplo, los va lo res, actitudes y creencias) 

que se pueden relacionar co n la mov ilidad social. 

4. F. Sánchez, "Movilidad social", en Gran Enciclopedia Rialp, Rialp, Madrid, 
1991. 

5. Urmi N. Biswas y Janak Pandey, op. cit. 
6. F. Sánchez, op. cit. 
7. Anthony Coxon y Pe ter Macmillan, Social Mobility, Penguin Group, Nueva 

York , 1984, 384 páginas . 
8.1bid. 
9. Ca rla O'Connor, "Race, Class, and Gender in Amer ica : Narratives of 

Opportunity among Low-income African American Youths Soc iology 
of Educa tion", Sociology of Education, tomo 72, núm. 3, julio de 1999, 
pp. 137-157. 

10. M. As ton Nan y Sara S. Mclanahan, "Family Structure, Parental Practices 
and High School Completion", American Sociological Review, tomo 56, 
núm. 3, junio de 1991, pp. 309-320; Timothy J. Biblarz y Adrian E. Raftery, 
"The Effec tsof Family Disruption on Social Mobility", American Sociological 
Review, tomo 58, núm. 1, febrero de 1993, pp. 97-1 09, y Elizabeth Thom ­
son, Sara S. McLanahan y Roberta B. Curtin, "Fami ly Structu re, Gender, 
and Parental Socialization", Journal of Marriage and the Family, tomo 54, 
núm. 2, mayo de 1992, pp. 368-378. 
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Desde es te punto de vista, cada clase socia l inculca a sus 

integ rantes va lores que le permiten perm anece r en ell a. Sin 

embargo, los integrantes pueden poseer va lores o adopta r 

co nductas y actirudes distintos a los de su clase socia l. 11 Es­

tos individuos tendrán mayores posibi 1 ida des de ascender o 

descender del ni ve l soc ial en el que se encuent ran. 

E n es te sentido , la movilid ad social se relaciona en gran 

medida con algunas variab les ps ico lógicas , como las redes 

de apoyo social de la fa mili a, la depres ión, la autoestima, 

ellocus de control , la motivación por el logro, el bienes tar 

subj etivo y las es trategias para afrontar el estrés, entre otras. 

La mayoría de los esrudios sobre movilidad socia l describe 

el fenómeno desde el punto de vista económico, político y 
social ; sin embargo, para complementa r el análisis del fenó­

meno de manera multidisciplinaria, resulta útil el es tudio de 

los factores que se va len del ángulo psicosocial para expl icar 

las circunstancias en las que los individuos ascienden, des­

cienden o permanecen en la mi sm a clase social. 

A continuación se describe de manera breve la relación 

de algunas d e estas variab les psicosociales con la m ovil i­

dad soc ial. 

Redes de apoyo social. Autores como Lomnitz sefí alan que 

las redes sociales son una form a de proporcionar apoyo, ya 

sea moral, económico o soc ial, con base en ciertas condicio­

nes (como la vecind ad física , incluso entre familiares) que 

fa cilitan el fluj o continuo de intercambio. 12 

E n la literatura se ha rel acionado la movilidad social de 

las personas con el grado de apoyo socia l de fa milia res y 

ami gos. Se ha demost rado que los individuos en condicio­

nes de pobreza suelen pedir ay uda al imentaria o económica 

a quienes conforman su red de apoyo social , 13 y que tener 

un a red de apoyo socia l permite afrontar de manera m ás 

efi caz los problemas co tidianos , reafirma el sentimiento de 

11 . Jorge Balán, Harley Blowing y Elizabeth Jelin, Migración, estructura ocupa­
cional y movilidad social (el caso Monterrey), Instituto de Investigaciones 
Sociales, Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), México, 
1973, 289 páginas. 

12. Raimundo Abe llo, Camilo Madariaga y Oiga Lu cía Hoyos de los Ríos, 
"Redes socia les como mecanismo de supervivencia: un estudio de casos 
en sectores de extrema pobreza", Revista Latinoamericana de Psicología, 
n(Jm . 29. 1997, pp. 11 5-137. 

13. lndu B. Ahluwal ia, Janice M. Dodds y Magda Baligh, "Socia l Support and 
Coping Behaviorsof Low-income Fami lies Experi encing Food lnsufficiency in 
North Carolina", Health Educationand Behavior, tomo 25, núm. 5, octubre 
de 1998, pp. 599-612; Jan ice M. Dodds, lndu B. Ah luwalia y Magda Baligh, 
"Experiences of Fami lies Using Food Assis tance and Welfare Programs in 
North Carolina : Perceived Barriers and Recommendations for lmprove­
ment", JournalofNutrition Education, vo l. 28, núm. 2, marzo de 1996, pp . 
101-108, y Kathy L. Radimer, Ch ristine Olson, J. Greene, C. Campbell y J. 
Habicht, "Understanding Hunger and Deve loping lndicators to Assess it 
in Women and Children", Journal of Nutrition Education, tomo 24 , enero 
de 1992, pp. 36 -44. 



pertenencia y, como consecuencia, se atenüan los efectos del 

es trés, lo que dota a los individuos de mejores condiciones 
pa ra enfrentar su situación de pobreza y ca mbiar su co ndi­

ción económica. 14 

Depresión. En una revisión de 47 es tudios sobre la relación 

entre el es ta tus socioeconómico y los desó rdenes depresivos, 
Eaton , Muntaner, Bovasso y Smith observa ron que 28 de 

estos es tudios no mos traron signifi ca ncia es tadística y en 19 
se demostró u na mayor frecuencia de desó rdenes depres ivos 

en el nivel socioeconómico bajo. 15 

De acuerdo con M arza, los individuos de niveles socioeco­

nómicos bajos se es tresan y se culpan de su condición, y por 
consiguiente se deprimen más, lo que no sólo les impide as­
cender en la escala social, sino que puede ocas ionarles un 

descenso. 16 

Si ser pobre supone es tar más propenso a sufrir sucesos 

es rresantes y tener menos recursos para superarlos, entonces 
la rel ación entre pobreza y depres ión o enfe rmedad mental 
es bidireccional. La pobreza puede favo recer la enfermedad 

mental y és ta empeorar las circunstancias económicas de la 
persona y su fa milia. 17 Los resultados de una inves tigación 

de Patel, Abas, Broadhead , Todd y Reeler parecen apoya r 
es ta hipótes is. Es tos autores descubrieron que los fac tores 
económicos que favo recen el es trés (como haber experimen­

tado hambre en el ültimo mes) se rel acionan con la aparición 
de episodios de depres ión persistentes. Los puntajes de in­
capac idad (social, funcional y psicológica) fueron , durante 

el periodo que siguió, dos veces más altos en sujetos con de­
pres ión, fuera del es tatus socioeconómico, lo cual sugiere 
un círculo vicioso de pobreza, depres ión, enfermedad , in­

capacidad y fa lta de cuidado de la sa lud .18 

A utoestima. D ado que el nivel socioeconómico es un in­
dicador de es tatus en los grupos sociales, una autoes tima 

alta puede resultar de un nivel socioeco nómico elevado .19 

Para Pelm a, James y Swann, si un individuo as pira al éxito 

14. lndu B. Ah luwa lia, Jan ice M . Doddsy Magda Baligh, op. cit. 
15. Wi lliam W. Eaton, Charles Muntaner, Gregory Bovasso y Smith Carey, 

"Socioeconomic Status and Depressive Syndrome : The Role if lnter and 
lntra -generational Mobility, Government Assistance, and Work Environ­
ment ", Journal of Hea/th and Social Behavior, vol. 42, núm. 3, 2001, pp. 
277-294. 

16. /bid. 
17. Keya Acha rya, " Poverty and Mental Hea lth in the Developing Wor ld ", 

Contemporary Review, vol. 279, núm . 1628, sept iembre de 2001, pp . 
136-1 37. 

18. Vik ram Pate l, Melanie Abas, Jeremy Broadhead, Charles Toad y Anthony 
Ree ler A., " Depression in Developing Countries: Lessons from Zimbabwe ", 
British Medica/ Jo urna/, vo l. 322, núm. 7284, pp. 482-484. 

19. Morr is Rosernberg y Leonard L. Pea rl in, "Socia l Class and Self-esteem 
among Chi ldren and Adu lts", AmericanJournalofSociology, vol. 84, núm. 
1, ju lio de 1978, pp. 53-77 

en términos de es tatus social y riqueza, y log ra su meta, el 
resultado será una autoest ima elevada. 20 

As imismo, se ha comprobado que el es trés eco nómico 

tiene un efecto adverso en las relaciones fa milia res; afec ta, 
por ejemplo , la autoestima de los niñ os y adolescentes, ya 

que el es trés reduce el soporte parental afect ivo y esto con­
duce al adolescente a una eva luación negativa que afec ta su 

autoest ima. 21 

Algunos au to res, co mo M iddleton, info rman que hay 

correlaciones moderadas de la autoes tima con algunos in­
dicadores de la clase social, a saber: la educación (r = .35), la 

ocupación (r = .36) y el ingreso (r = .37) .22 

U na autoes tima baj a se relaciona con una va riedad de di­
fi cultades psicológicas, co mo depres ión, so ledad , abuso de 
sustancias, fracaso académico y conducta criminal, mientras 

que un a autoes tima alta facilita la adquisición de es trategias 
de movilidad ascendente, lo que permite al individuo emi­

gra r del grupo marginado en el que se encuentra a un grupo 

socia 1 más elevado. 23 

l nterna fidad. Se refi ere al luga r donde se origina la fuerza 

motivadora que lleva al individuo a ac tuar de cierra manera 
y determinar su vida. El individuo puede explica r los acon­
tecimientos de su vida como una consecuencia de su con-

20. Jea n M . Twenge y W Keth Carnpbell , "Self-esteem and Socioeconomic 
Status: A Meta-analytic Review", Personalityand Social Psycho/ogy Review, 
vol. 6, núm. 1, pp . 59-7 1. 

21. Carnilia S. Ho, Jacques D. Lempers y Dania S. Clark-Lempers, " Effects of 
Economic Hardship on Adolescent Self-esteem: A Family Mediation Model ", 
Adolescence, vol. 30, núm. 117, primavera de 1995, pp . 30y 117-132. 

22. Morri s Rosemberg y Leonard L. Pea rlin, op. cit. 
23 . D. M. Taylor y D. J. McKirnan, "A Five Stage Model of ln te rgroup Relations", 

BritishJournalofSocia/Psychology, vo l. 23,1984, pp. 291-300. 
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ducra (locus de control interno o intern alidad) y no como 

resultado de circunstancias ajenas a sus actos, como el des­

tino , la suerte o la determinación divina (locus de contro l 

exrerno o externalidad) Y 

A lgunos inves tigadores mues tran que las explicaciones 

internas se di stribuyen de manera diferente en la sociedad 

en función del nivel socioeconómico, y se relacionan con las 

probabilidades persona les de ascender en la esca la social. 25 

Por otra parte, O 'Connor rea lizó una investigación para 

eva luar la percepción de oportunidades soc ia les de movili­

d ad ascendente en un grupo de jóvenes. 26 Según el estudio, 

los es tudi antes con logros académicos significativos señala­

ron que el esfuerzo individual y la responsabilidad (interna­

lidad) son vías útiles para alcanza r es tándares sociales más 

elevados con independencia de la clase socia l a la que perte­

necen . Por otro lado, la m ayoría de los es tudiantes creía que 

las oportun idades y recompensas se diferencian según el 

grupo socia l al que se pertenece, de modo que formar pa rte 

de un gr upo marginado es una causa que impide el ascen­

so en la esca la soc ia l (ex terna lidad). Lo anterior sugiere que 

quienes creen que el ascenso social depende de su esfuerzo 

persona l y de las propias capacidades (es decir, los que po­

seen un locus de control interno) tienen mayo r posibilidad 

de expe rimentar una movilidad socia l vertica l ascendente 

que quienes at ribuyen la movilidad a las condiciones del me­

dio social donde viven. 

24 . Teresita Durán-Ramos, "El constructo locus de control en la toma de 
decisiones educativas", Paedagogium, vol. 1, núm, 3, pp. 8-1 1. 

25 . Alvaro Tamayo, "Locus de control : diferencias por sexo y edad", Acta 
Psiquiátrica y Psicológica de América Latina, vo l. 39, 1993, pp. 301 -308. 

26 . Carla O'Connor, op. cit. 
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Motivación por el logro. Se le concibe como un rasgo de 

personalidad relacionado con la búsqueda de independencia 

y la maes tría, as í como con el deseo de a lcanza r la excelen­

cia y fij a rse o cumplir metas persona les .17 Las personas con 

a lta motivación por el logro bu sca n rareas de reto y compi­

ten por hacer las cosas mejor que los demás. 28 

De acuerdo con autores como McCielland, Lynn y Hun­

da! , hay un a relación entre el ni ve l soc ioeconómico y lamo­

tivación por el logro debido a que los ni nos que crecen en 

fam ilias con muy pocos recursos económicos as imil an sen­

timientos de fatalismo, indefensión, dependencia e inferi o­

ridad , todo es to relacionado con la baja motivación por el 

logro ; de ahí que quienes escapan de su trampa socioeconó­
mica lo hacen porque difi eren del resto de la pobl ación en su 

motivación por el logro. 29 

No se conocen es tudios que relacionen de manera directa 

la motivación por el logro con la movilidad social ascendente, 

aun cuando se comprobó que las personas de un nivel socioeco­

nómico más alto presentan puntajes más altos en esta á rea. De 

acuerdo con estos hall azgos, las diferencias de la motivación 

por el logro se pueden explica r por procesos de crianza y socia­

li zación que generan la cultura de los pobres y producen ciclos 

intergeneracionales de desventaja rransmitida. 30 

La inves tigación de Cass idy y Lynn demostró que losan­

tecedentes socioeconómicos producen es tilos cognitivos de 

comportamiento que distinguen a cada individuo y form an las 

bases de su interacción con el entorno físico y social. Tanto 

las metas de cada persona como su esfuerzo por alcanzarlas 

dependen de sus antecedentes socia les y familiares. 31 Cas­

sidy y Lynn concluyeron que las variables de antecedentes 

famili a res más importantes para explicar la motivación por 

el logro son el nivel de educación de las madres, el nivel so­

cioeconómico de ambos padres y posee r un hogar propio. E l 

niño cuya madre está mejor educada y proviene de un ante­

cedente económ ico más es table parece aspirar m ás al lide­

razgo, factor importante de la motivación por el logro. Los 

datos también refl ejaron que el mejor predictor del esram s 

socioeconómico fue el ni vel educativo personal, y después 

la motivación por el logroY 

27. Terry Clark , P. Rajan Varadajan y P. William, "Enviran mental Manayement : 
The Const ruct and Research Propositions", Journal of Business Research, 
vo l. 29, núm. 1, enero de 1994, pp. 23-38 . 

28. Farideh Sa lili, "Achievement Motivat ion : A Cross-cultural Comparison of 
Briti sh and Chinese Students", Educational Psychology, vo l. 165, núm. 3, 
sept iembre de 1996, pp. 271-280. 

29. TonnyCassidyyRichard Lynn, "Achievement Motivation, Educational Attain­
ment. Cycles of Disadvantage and Social Competence: Sorne Longi tud inal 
Data", British Journal of Educational Psychology, vol. 6, 1991, pp. 1-12 . 

30. !bid., y M . As ton Nan y Sara S. Mclanahan, op. cit. 
31. Tonny Cassidy y Richard Lynn, op. cit. 
32./bid 
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Cabe mencionar, para concluí r, que la litera tura referen­
te a la relación ent re la mot ivación por el logro y el nivel so­

cioeconómico se ha centrado, en gran medida, en el es wdio 
de va ri ables educa tivas y del rendimiento escola r. El marco 
educa tivo es un ca mpo que también in te rac túa co n la socia­
li zac ión, las prác ticas de cri anza y los procesos cognitivos, 

vari ables todas asociadas a la motivación por el logro y el ni­
vel socioeconómico. Además, la escolar es un área en la que 

se pueden estudiar con mayor faci lidad fac tores relacionados 
con la motivación por el logro, tales como las metas, las as­

piraciones, los patrones de indefensión y maes tría, etcé tera. 
Tanto la educación como la motivación por el logro son vías 

importantes que posibil itan la movilidad social.33 

Afrontamiento del estrés. Miller definió las es trategias de 

afront amiento como el co njunto de respuestas conductua­
les aprendid as que resul ta n efi caz para disminuir el grado 
de estrés mediante la neutrali zación de una siwación poten­

cialmente nociva o peligrosa. 34 

La relación de las est rategias de afrontamiento con la po­

breza se ha es tudiado desde distintos ángulos, y se encon­

tró que la pobreza en general promueve es trategias pas ivas 
de afront amiento del es trés (maneras que utili zan las per­
sonas en espera de que las circunsta ncias u otros les resuel­
van su problema), emocionales (las personas se centran en 

las emociones que produce la siwación, más que en eva luar 
y afrontar la situación de m anera racional) y evas ivas (las 

personas ev itan enfrentarse con el problema o situación que 
les causa est rés). 

De acuerdo con algunos autores, como Corearan, los ni ­

ños que han crecido en un ambiente de pobreza aprendieron a 
vivir es tresados y es probable que en su vida adulta muest ren 
mayores difi cultades para afront ar situaciones est resantes 
en distintas áreas (l aboral, social, etcé tera) . 35 Asimismo, este 

auto r sostiene que los pad res con altos niveles de es trés res­

ponden menos a las neces idades de sus hijos quienes, como 
co nsecuencia, pueden presentar mayo res grados de depre­
sión y problemas emocionales y del comportamiento , lo cual 

puede complica r su ascenso en la esca la social. 
Bienestar subjetivo. El bienes tar subjetivo se defi ne como 

un constructo multidimensional relacionado con el grado de 
sati sfacción de un individuo en diferentes áreas de su vida.·16 

En la literatura se ha relacionado de manera negativa el 

bienestar psicológico con el es taw s económico y con la pos i-

33./bid. 
34. Richard S. Laza rus y S usan Folkman, Estrés y procesos cognitivos, Springer 

Publish ing Company lnc, Nueva York, 1984,468 páginas. 
35. Mary Corearan, " Rags to Rags: Poverty and Mobility in the United States", 

Annual Review of Sociology, vol. 21, 1995, pp. 237-267. 
36. Joaquina Pa lomar, "The Developmentof an lnst rument to Mea su re Qual ityof 

Lile in Mexico City", Sociallndicators Research, vo l. 50, 2000, pp. 187-208. 

bilidad de mejorar las condiciones de vida. 37 De acuerdo con 
este autor, los sín tomas depres ivos y de es trés son comunes 
en quienes perciben un sa lario bajo o enfrentan difi cultades 
económicas . También se afirm a que la pobreza se asocia con 
elevados índ ices de hechos amenazantes e incontrolables que 
conducen o refl ejan la infelicidad , como d iso lución fa mi­

liar, mortalidad infan til , cri men, homicidio y accidentes o 
muertes por causas diversas . .lS 

D e acuerdo con lo anter ior, se puede afir mar que los in­
dividuos que ascienden en la esca la social experimenta rán 
mayo r bienes tar que quienes pertenecen a est ratos sociales 

más bajos (y viceve rsa). 
Educación. Si bien el nivel de educación no es una va ri a­

ble psicológica, se incluyó en el presente es tudio debid o a 
que la literatura des taca de ma nera muy importante su efec­
to en la movilidad socia l. Por ello fue de gran interés cono­

cer el peso rela tivo de es ta va ri able junto con ot ras de índole 
psicológico para explicar la mov ilidad social de los sujetos 
es tudi ados. A continuación se describen algunos de los ha­

llazgos en es ta línea. 
La mayo ría de las inves tigaciones mos tró de manera con­

sistente una estrecha rel ac ión entre nivel educativo y mo­
vilidad socia l, de modo que quienes ascienden en la esca la 
socioeconómica tienen los niveles educat ivos más altos en 

37. Deborah Belle, "Poverty and Women's Mental Health", American Psycho­
logist, vo l. 54, núm. 3, marzo de 1990, pp. 821-827. 

38 . /bid; Vonnie C. Mcloyd, "Socioeconomic Disadvantage and Ch ild Adjust­
ment", American Psychologist, vol. 53, 1998, pp. 184-204, y Richard G. 
Wilkinson, Unhealthy Societies. The Afflictions of lnequality, Routledge, 
Londres, 1996, 255 páginas. 
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comparación con aquellas que descienden o permanecen en 
el mismo nivel. 39 A su vez, autores como Becker explicaron el 
es tancam iento en un mismo nivel socioeconómico con el 

señalamiento de que los niños de familias pobres serán po­
bres de adu ltos debido a la modesta inversión en su educa­
ción. Este autor argumenta que los niños de familias pobres 

alcanzan menores logros educat ivos que los hijos que crecen 
en familias no pobres. 40 

Por otra parte, autores como Corearan afirman que gran 

parre del efecto de la pobreza de los padres en los logros eco­
nómicos de los hijos ocurre con independencia de la educa­
ción escola r. 41 Dicho argumento apoya la hipótesis de que 

la relación de la educación con la movilidad social se efec­
túa de manera indirecta, es decir, los aspectos psicológicos 

y sociales que influyen en los logros educa tivos acaso son 

39. Momi Da han y Alejandro Gaviria, "Sibl ing Correlations and lntergenera­
tional Mobility in Lat in America", Economic Development and Cultural 
Change, vol. 49, núm. 3, abri l de 2001, pp . 537-555, y Carol Dyhouse, 
"Family Patterns of Social Mobility Trough Higher Education in England in 
the 1930s", Journal of Social History, vol. 34, núm. 4, pp. 817-842 . 

40. Gary S. Becker, A Treatise on the Family, Harvard University Press, Cam­
bridge, Mass., 1981 ,424 páginas . 

41 . Mar y Corearan, op. cit. 
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los mismos que favorecen la movilidad social, por lo que la 

educación puede predec ir la mov ilidad grac ias a los facto res 

psicológicos y sociales que contiene (po r ejemplo, la moti­
vación por el logro). 

Este estudio tiene su just ificación en el diario aumento 
de pobres en el mundo. Además, el análi sis del efecto de al­

gunas va ri ables psicológicas en los procesos de movilidad 
social aú n no se explora de manera suficiente, ya que la ma­

yor parte de los es tudios sobre movi lidad socia l incluye va­
riables de tipo económico, de ahí que el presente examen se 

propusiera explorar la rel ación de algunas variables psicoló­
gicas y sociales (redes de apoyo social , depres ión, autoesti­

ma, motivación por el logro , bienestar subjetivo, es trategias 
de afrontamiento del estrés y escolaridad) con la movilidad 

social de pobres y no pobres. 
En este estudio participaron 918 sujetos, de los cuales 346 

(37.7%) eran pobres extremos, 260 (28.3%) pobres moderados 
y los restantes 312 (34%) no pobres. Sujetos de sexo femenino 
fueron 456 (49.7%) y 462 (50.3%) de sexo masculino. La 

edad de los participantes abarcó de 19 a 50 años. Se utilizó un 
muestreo es tratificado no probabilístico en el que se eligieron 
al azar distintas colonias de las 16 delegaciones políticas del 
Distrito Federal y 16 de los 22 municipios conurbados del 
Es tado de México, cuidando la participación del mismo nú­

mero de colonias por delegación o municipio. Las primeras 
visitas busca ron establecer un clima de confianza y plantear 

algunas preguntas de tipo económico para asegurar que los 
sujetos cubrían el criterio de estrato socioeconómico referido 
a la línea de la pobreza propuesto por la Comisión Econó­
mica para América Latina y el Caribe ( CEPAL) y el Instituto 
Nacional de Es tadística, Geografía e Informática (INEGI), 

método que se utili zó para clasificar a los sujetos en pobres 
extremos, pobres moderados y no pobres. 42 

Fueron varias las escalas de medición que se utilizaron 
para recabar la información sobre las variables medidas. En 

primer lugar se elaboró un pequeño cuestionario cerrado que 
sirvió para recabar información sociodemográfi ca, econó­

mica y educativa de los sujetos. Estas preguntas permitieron 
medir la pobreza y la movilidad social. 

La movilidad social se consideró como los ca mbios en 
dirección ascendente o descendente de la posición econó­

mica, educativa y ocupacional del entrevistado con base en 
dos criterios. El primero, compara ndo las variables cuando 

el entrevistado empezó a trabaja r o conformó su propia fami­
lia (es decir, se hi zo independiente) con esas mismas varia-

42. Comis ión Económica para América Latina y el Caribe e Instituto Nacional 
de Estadistica, Geografia e Informática (I NEGI), Magnitud y evolución de la 
pobreza en México, 1984-7992, Informe Metodológico, México, 1993 . 



bies pero en el momento en que se rea li zó el leva ntamienw 

de daw s. En es te criterio só lo se utili za ron el sa lario , la es­

cola ridad y la posición labora l. El segundo criterio fu e la 

comparación de algunas va ri ables relacionad as con la situ a­

ción del entrev istado cuando vivía con sus padres (antes de 

se r independiente) y la que tenía durante el levantamien­

to de los daws. Las va ri ables comparadas con es te segundo 

pa rámetro fu eron la simación de la vivienda (si era propia, 

rentad a o pres tad a) , los se rvic ios con que cuenta la vivienda 

(agua, drenaje, luz, gas y teléfono) , el m ateri al de la v iv ien­

da (del techo , las paredes y el piso), la esco la ridad (en es te 

caso se comparó la escolaridad del entrevi stado con la que 

alcanzó su padre) y la poses ión de algunos bienes muebles 

(videocase tera, aparato d e música, muebles, lavadora, elec­

trodomés ticos y computadora) . 

Los valores de la movilidad socia l se determinaron por 

medio de la suma algebra ica del puntaje de las va riables en 

los dos momentos (en el primer criteri o, cuando el entrev is­

tado se hi zo independiente y a lleva ntamienw de d aws; en 

el segundo, cuando v ivía co n sus padres y a llevantamienw 

de daws) . Cabe h acer nota r que los cambios marcados con 

stgno posmvo representan asce nsos . 

Se construyó una va ri able de movilidad soc ial para cada 

rubro medido (escolaridad, v ivienda, etcé tera) y una vari a­

ble que mide la movilidad ge neral del entrev istado, la cual 

se construyó con la suma algebraica de la mov ilidad social 

de cad a rubro anterior. 

Pa ra ca lcula r las redes de apoyo soc ia l se u t ilizó el instru ­

menw elaborado por Díaz-G uerrero,4 3 que mide la percep­

ción del tipo de apoyo (económico o emociona l o moral) y el 

grado de apoyo (nada, algo, mucho y muchísimo) que reciben 

las personas de su entorno. Para medir la depresión se utilizó la 

esca la de Z ung elaborad a en 1965,4 4 que Calderón ad aptó 

para las poblaciones mex ica nas .45 A s u vez, la autoestima de 

los suj ew s se midió con la esca la elaborad a por Andrade en 

1998, 46 la cua l eva lúa tres aspec tos diferentes: rechazo per­

sonal, autoes tima socia l y auwes tima labo ral negativa. Las 

es trategias de afrontamienw del estrés se eva luaron mediante 

la escala de Folkman y Laza rus en 1985 ,47 en una versión re-

43 . Rog elio Diaz- Guerrero, El ecosis tema sociocultural y la calidad de vida, 
Trill as, México, 1986. 

44. Wi ll iam WK . Zung, "A Se lf-rating Depress ion Sca le" , Ach Gen Psychiat, 
vol. 12, enero de 1965, pp . 67-74 . 

4 5. Gui llermo Cald erón, Depresión. Un libro para enfermos deprimidos y 
médicos en general, Trilla s, México, 1987. 

4 6. Patr icia Andra de. El ambiente familia r del adolescente, tesis de doctorado 
en psico logía, UNAM , México. 1998, 162 pági nas. 

4 7. S usan Folkman y Ri chard Lazarus, "Stress Processes and Depressive Symp­
tomatalogy" , Journa/ of Abnormal Psychology, vo l. 95, 1986, pp. 107-11 3. 

ducida que mide el afronramienw di recto de los problemas 

y la medida en que las personas bu sca n el apoyo soc ia l pa ra 

supera r el es trés. As imismo, pa ra medir ellocus de cont ro l 

y la motivación por el log ro se utili za ro n las esca las elabora­

d as po r La Rosa, en 1986 .48 La primera mide cinco fa cw res 

d ife rentes (e l fata li sm o, la interna lid ad , la afectividad , los 

poderosos del micro y del mac rocosmos; es tas últim as ca te­

gorías se refi eren a la creencia de los suj ew s de que personas 

que ti enen el poder y está n cerca nas a él o personas u orga ni s­

mos lejanos a él, respec ti va mente, pueden ejerce r el cont ro l 

sobre su vida) y la segunda eva lúa dos facwres: m aest ría y 

competencia . Por último, para aprox imarse al bienes tar sub­

jetivo se utili zó la esca la elabo rad a po r Pa lomar en 1995 /J 

que mide la sati sfa cción de los suj etos en 11 áreas de la vida: 

trabajo, hijos, bienes ta r económico, pa reja, famili a en gene­

ral, desa rrollo persona l, soc iabilidad , percepción persona l, 

rec reación, enwrno social y fa mili a de ori gen. 

48. Jorge la Rosa, " Locus de controle: Uma escala de avalia,ao", Psicologia : 
teoriaypesquisa, vol. 7, núm. 3, 199 1, pp. 327-344. 

49. Joaquina Palomar, Diseño de un instrumento de medición sobre/a calidad 
de vida, tesis de maestría, UN AM, México, 1995. 
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RESULTADOS 

E 1 presente estudio se propuso explorar qué variables psico­

lógicas y sociales (redes de apoyo social, depresión, autoes­

úma, motivación por el logro, bienestar subjetivo, estrategias 

de afromamiento del estrés y escolaridad) son capaces de pre­

decir la movilidad socia l (ascendeme o descendeme) de una 

muesrra de sujeros de la Ciudad de México, esrratificada 

en cuatro grupos de pobres extremos y no pobres que han 

experimentado una movilidad socia l positiva o negativa. 

En el estudio de la relación de las variables psicológicas y la 

movilidad social fue necesario imroducir la variable nivel 
socioeconómico con objeto de controlarla, ya que de lo con­

erario no se hubiera podido aislar el efecro de estas variables 

psicológicas en la movilidad socia l de los sujetos, pues ésros 

pertenecían a distinros esrratos socioeconómicos y se pudo 

comprobar que el nivel socioeconómico por sí mismo produce 

diferencias en las variables. 

Uno de los objetivos del presente estudio fue conocer las 

imeracciones del nivel socioeconómico y la movilidad so­

cia l con las variables psicológicas. Al respecro, en 11 varia­

bles se produjeron diferencias según el nivel socioeconómico 

(soporte social de la familia , de los vecinos, bienestar con el 

rrabajo, con los hijos, con el desarrollo personal, con la so­

ciabilidad y los amigos, con las actividades recreativas, con 

el dinero , la competencia, el bienestar subjetivo globa l y la 

escolaridad), y cuatro según la movilidad social (apoyo social 

de la familia, conductas depresivas, imernalidad y bienes tar 

con el entorno social). En este semido, es imponame des­

tacar que la variable nivel socioeconómico se comportó como 

un construcro más robusto para producir diferencias en los 

pumajes que se obtuvieron en estas variables psicológicas 

(véase el cuadro 3). 

Cabe destacar que el nivel socioeconómico y la movili­

dad social que experimemaron los sujetos son aspectos que 

imeractúan para producir efecros en algunas de las variables 

psicológicas medidas (apoyo social de la iglesia o religión, so­

pone social de los vecinos , bienestar con la pareja, bienestar 

con la familia en genera l y bienestar global), lo que permite 

distinguir qué recursos psicosociales predominan emre los 

individuos de cierro nivel socioeconómico que experimen­

taron alguna movilidad social (véase el cuadro 4). Así, por 

ejemplo, se advirtió que los no pobres que experimentaron 

una movilidad negativa perciben en mayo r medida el apoyo 

de la iglesia, y los pobres extremos que se movieron en direc­

ción negativa lo perciben en menor medida; en cambio, el 

apoyo de los vecinos se percibió en mayor medida enrre los 

pobres extremos que experimentaron una movilidad nega­

tiva, mienrras que los no pobres que ascendieron en la escala 
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socia l lo percibieron en menor medida (o recurren en menor 

grado a es te tipo de apoyo). A su vez, los no pobres que des­

cendieron en la esca la soc ia l se siem en más sa ti sfechos con su 

relación de pareja , y los más insatisfechos en es ta área son los 

pobres ex tremos que también mosrraro n un descenso soc ial. 

En cuanro a las relaciones familiares, los pobres ex rremos 

que observaron una movilidad posi ti va se reconocen más sa­

tisfechos y, por último, ll ama la ate nción que en lo relacio­

nado con el bienesta r global quienes tienen los promed ios 

más a lros son los no pobres que observaron una movilidad 

negativa . No hay prueba empírica de arras invest igac iones 

que puedan explica r por qué los no pobres que descendieron 

de su nivel económico pueden sentirse más sa ti sfechos que 

otros grupos en algunas áreas d e su vida. 

A cominuación se sigue es ta línea de análisis para explicar 

qué variables y de qué manera pudieron predecir la movilidad 

social de los cuatro pares de grupos estudiados: 1) suj etos que 

experimentaron movilidad positiva freme a los que muda­

ron a una negativa ; 2) pobres extremos que experimemaron 

movilidad negativa freme a los no pobres que se movieron en 

dirección positiva ; 3) pobres exrremos que se movieron 

en direcc ión positiva freme a los pobres ex tremos que expe­

rimentaron una movilidad negativa , y 4) no pobres que ex­

perimemaron una movilidad positiva freme a no pobres con 

movilidad negativa (véanse los cuadros 5, 6, 7 y 8). 

En primer lugar se observan las variables que permiten 

predecir la pertenencia a los grupos con movilidad social po­

sitiva y nega tiva : depresión , locus de control interno, bien­

esta r con la propia situación económica y sa tisfacción con el 

enrorno social del país. El grupo con movilidad ascendente 

presema menos depresión, una mayor imernalidad, se siente 

más satisfecho con su dinero y más insatisfecho con el enror­

no sociopolítico y económico del país. Cabe mencionar que, 

con excepción de la variable bienestar con el aspecto económico, 
se observaron diferencias estadísticas significativas entre los 

grupos en esas variables según la movilidad social (positiva 

o negativa) y, a su vez, no se encontraron diferencias en esas 

variables según el nivel socioeconómico de los sujetos, lo que 

indica que las mismas predicen la movilidad social con inde­

pendencia del nivel socioeconómico de los sujeto s. 

Como se mencionó , los hallazgos de O 'Connor sugieren 

que quienes creen que el asce nso socia l depende d e su es­

fuerzo personal y sus capac idades (es decir, person as que se 

orientan hacia la intern alidad) tienen mayores posibilidades 

de experimentar una movilidad soc ia l vertical ascendeme 

que aquellos que atribuyen la movilidad a las condiciones 

del entorno en el que viven. 50 Asimismo, Caputo encomró 

50. Ca rla O'Conno r, op. cit. 



e U A D R O 1 

VARIABLES PS ICOLÓGICAS: MED IAS Y DESV IACIONES ESTÁNDAR DE LAS VARIABLES PSICO LÓG ICAS SEGÚN EL NIVEL SOCIOECONÓMieO 

Pobres extremos No po bres 
Vari ab les Nivel Media Desviación estándar Nivel Media Desviación estándar 

Apoyo socia l de la iglesia o religión 339 2.0610 0.850 308 2.3582 0.961 
Apoyo socia l de la familia 322 2.2404 0.695 296 2.6020 0.633 
Apoyo social de los vecinos 309 1.399 1 0.533 291 1.2749 0.524 
Depresión 330 1.8842 0.586 305 1.9311 0.652 
Rechazo persona l (baja autoestima) 339 1.6659 0.657 310 1.6661 0.563 
Autoestima social 335 2.7619 0.601 307 2.8583 0.449 
lnternalidad 332 1.5422 0.747 309 1.8770 0.774 
Motivación por el logro (maestría ) 326 3.3125 0.552 309 3.344 1 0.525 
Motivación por el logro (competencia) 338 2.3412 0.980 309 2.9720 0.799 
Bienestar con el trabajo 219 2.7874 0.605 246 3.2064 0.521 
Bienestar con los hijos 277 3.2766 0.587 206 3.4108 0.574 
Bienestar con el dinero 328 2.0476 0.692 305 2.9220 0.640 
Bienestar con la pareja 300 3.1760 0.725 261 3.4092 0.652 
Bienestar con la familia en general 340 3.0971 0.630 309 3.2000 0.563 
Bienestar con el desarrollo personal 332 1.9420 0.765 310 2.8363 0.779 
Bienestar con la sociabilidad y los amigos 342 2.7977 0.529 310 3.0458 0.458 
Bienestar con la percepción personal 342 2.9678 0.549 309 3.1723 0.520 
Bienestar con las actividades recreativas 318 1.7686 0.734 302 2. 7503 0.602 
Bienestar con el entorno social 341 1.5220 0.551 302 2.0022 0.686 
Bienestar con la familia de origen 329 2.8288 0.717 301 3.0642 0.534 
Bienestar global 126 2.5517 0.380 115 3.0187 0.330 
Afrontamiento directo 313 2.3494 0.663 303 2.7228 0.546 
Apoyo social para afrontar 326 2.43 15 0.931 303 2.6876 0.724 
escolaridad 346 7.1922 4.008 312 13 .0865 4.104 

Fuente: elaboración propia. 

e U A D R O 2 

VAR IABLES PS ICOLÓG ICAS: MED IAS Y DESVIACIONES ESTÁNDAR DE LAS VARIABLES PSICOLÓG ICAS SEGÚN LA MOVILIDAD SOCIAL 

Sujetos que experimentaron movi l idad negativa Sujet os que experim enta ron movilidad pos it iva 

Vari ables Nivel Media Desviación estándar Nivel Media Desviación estándar 
Apoyo socia l de la iglesia o religión 102 2.258 0.979 100 2.013 0.919 
Apoyo social de la familia 95 2.594 0.705 98 2.578 0.599 
Apoyo social de los vecinos 93 1.305 0.524 97 1.395 0.592 
Depresión 101 1.968 0.622 100 1.704 0.470 
Rechazo personal (baja autoestima) 102 1.708 0.619 101 1. 567 0.509 
Autoestima social 101 2.800 0.450 100 2.970 0.468 
lnternalidad 103 1.721 0.742 101 2.087 0.781 
Motivación por el logro (maestría) 101 3.352 0.572 100 3.556 0.449 
Motivación por el logro (competencia) 102 2.837 0.852 100 3.023 0.903 
Bienestar con el trabajo 87 3. 105 0.621 90 3.219 0.508 
Bienestar con los hijos 61 3.297 0.589 76 3.447 0.488 
Bienestar con el dinero 10 1 2.661 0.755 97 2.892 0.658 
Bienestar con la pareja 83 3.323 0.632 78 3.426 0.675 
Bienestar con la familia en general 103 3.130 0.604 101 3.259 0.541 
Bienestar con el desarrollo persona l 100 2.645 0.844 98 2.865 0.764 
Bienestar con la sociabilidad y los amigos 102 2.939 0.419 102 3.088 0.476 
Bienestar con la percepción personal 102 3.100 0.57 1 100 3.220 0.486 
Bienestar con las actividades recreativas 98 2.512 0.737 100 2.566 0.667 
Bienestar con el entorno social 98 1.942 0.694 100 1.790 0.619 
Bienestar con la familia de origen 99 3.104 0.596 94 3.021 0.473 
Bienestar global 36 2.824 0.422 44 2.992 0.312 
Afrontamiento directo 97 2.657 0.613 97 2.817 0.520 
Apoyo soc ial para afrontar 100 2.643 0.806 100 2.777 0.746 
Escolaridad 103 12 .767 4.083 102 13.069 4.419 

Fuente: elaboración propia. 
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C U A O R O 3 

VAR IAB LES PSICO LÓG ICAS: AN ÁLI SIS DE VA RIA NZA SEGÚN EL NIVE L SOCIOECO NÓM ICO Y LA MOVILI DAD SOCIA L: EFECTOS PR INCIPA LES 

Nive l soc ioeconóm ico Grados Coefic iente Movi l idad soc ial Grados Coefic iente 

Pobres de de l aná lisis Probabilidad de de l análisis Probabi li dad 

Variab les extremos No pobres l ibertad de var ianza asoc iada Negativa Positiva l ibertad de var ianza asoc iada 

Apoyo social de la familia 2.26 2.71 1/138 12 .721 0.001 2.67 2.55 1/138 4.258 0.041 
N= 31 108 67 72 
Apoyo social de los vecinos 1.62 1.24 1/132 11 .691 0.001 
N = 28 105 
Depresión 1.97 1.68 1/142 9.601 o 002 
N= 70 73 
lnternalidad 174 2 08 1/143 6.343 0.013 
N= 72 72 
Motivación por el logro (competencia) 2.42 3.14 1/142 17.812 0.000 
N = 32 11 1 
Bienestar con el trabajo 2.83 3.28 1/123 12.499 0.001 
N= 24 100 
Bienestar con los hijos 3.13 3.45 1/89 5.819 0.018 
N = 22 68 
Bienestar con el dinero 2.32 2.96 1/141 22.02 0.000 
N = 32 110 
Bienestar con el desarrollo personal 2.35 2.95 1114 1 16.324 0.000 
N= 31 11 1 
Bienestar con la sociabilidad y los amigos 2.84 3.07 1/144 6.539 .0 12 
N = 33 112 
Bienestar con las actividades recreativas 2.02 2.76 1/139 30.907 0.000 
N= 29 111 
Bienestar con el entorno social 2.00 1.82 1/137 4 .1 62 0.043 
N= 67 71 
Bienestar globa l 2.66 3 06 1/52 11.928 0.001 
N = 10 43 
Escolaridad 9.64 14.37 11144 44 .029 0.000 
N = 33 112 
Fuente: elaboración propia. 

C U A O R O 4 

VARIABLES PSICOLÓGICAS : ANÁ LI SIS DE VARIAN ZA SEGÚN EL NIVEL SOCIO ECONÓMICO Y LA MOVILIDAD SOCIAL: INTERACCIONES 

Nivel soc ioeconómico 
Coef iciente 

Pobres extremos No pobres Grados de de l análisis de Probab il idad 

Nom bre del factor Movilidad soc ial Negativa Positiva Negativa Positiva l ibertad varianza asoc iada 

Apoyo social de la iglesia o religión 178 2.54 2.58 2.07 1/143 9.916 0.002 
N= 24 8 48 64 

Apoyo social de los vecinos 1.35 2.19 1.24 1.23 11132 12.855 0.000 
N = 19 9 45 60 

Bienestar con la pareja 3.05 3.56 3.59 3.40 1/115 5.316 0.023 
N= 19 9 38 50 

Bienestar con la familia en general 2.92 3.38 3.27 3.23 1/143 4.198 0.042 
N = 24 9 48 63 

Bienestar general 2.53 2.95 3.17 3.00 1/52 5.663 0.02 1 
N = 7 14 29 

Fuente: elaboración propia. 
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e U A D R O 5 

VARIABLES PSICOLÓGICAS: ANÁLISIS DISCRIMINANTE PARA PREDECIR LA MEMBRESÍA DE LOS GRUPOS SEGÚN SU MOVILIDAD SOCIAL 

(RESUMEN DE LAS FUNCIONES DISCRIM INANTES CANÓN ICAS) 

Función Valor Eigen 
1.509 

Porcentaje 
de varianza 

100% 

Corre lación 
canónica 

0.776 
Lambda de Wilks 

0.399 
Chi cuadrada 

45 .995 

Grados de 
libertad 

4 
Significancia 

0.000 

Coef icientes discriminantes estandarizados canónicos Coeficientes de las funciones discriminantes canónicas 
Variable Función 1 
Depresión - O. 791 

lnternalidad 0.725 

Satisfacción con el aspecto económico 0.762 

Satisfacción con el entorno social -0.597 

Grupo predicho 

Variable Función 
Depresión - 1.341 

lnternalidad 0.962 

Satisfacción con 
el aspecto económico 

Satis! acción con 
el entorno socia l 

(Constante) 

1.133 

- 0.859 
- 0.535 

Medias aritméticas 

Número 
de casos 

Movilidad Movilidad Movilidad Movilidad 
Grupo actua l 

Movilidad negativa 

Movilidad positiva 

95 

91 

Porcentaje de casos clasificados de manera correcta : 66 .7 

Fuente: elaboración propia. 

negativa 

46 (48.4% ) 

13 (14.3%) 

positiva 

49 (51.6%) 

78 (85 7%) 

Variables 

Depresión 
lnternalidad 

Satisfacción 
con el aspecto 
económico 

Satisfacción con 
el entorno social 

negativa 

2.35 
1.45 

2.35 

2.12 

positiva 

1.67 
2.29 

2.89 

1.98 

e U A D R O 6 

VARIABLES PSICOLÓGICAS: ANÁLISIS DISCRIMINANTE PARA PREDECIR LA MEMBRESÍA DE LOS GRUPOS SEGÚN SU NIVEL SOCIOECONÓMICO 

Y MOVILIDAD SOCIAL (COMPARACIÓN ENTRE POBRES EXTREMOS CON MOVILIDAD NEGATIVA Y NO POBRES CON MOVILIDAD POSITIVA), 

RESUMEN DE LAS FUNCIONES DISCRIMINANTES CANÓNICAS 

Función 
1 

Valor Eigen 
3.377 

Porcentaje de 
varianza 

100 

Correlación 
canónica 

0.878 

Coeficientes discriminantes estandarizados canónicos 
Variable Función 1 

Depresión 

Sati sfacción con el 
aspecto económico 

Afrontamiento directo 

Grupo actual 

Pobreza extrema con 
movilidad negativa 

No pobres con 
movilidad positiva 

- 1.280 

0.918 

0.564 

Número 
de casos 

21 

59 

Grupo predicho 
Pobreza extrema No pobres 

con movilidad con movilidad 
negativa positiva 

8 (38.1%) 13 (61.9%) 

2 (3.4%) 57 (96 .6%) 

Porcentaje de casos clasificados de manera correcta : 81.3 

Fuente: elaboraCión propia. 

Lambda de Wilks 
0.228 

Chi cuadrada 
33.216 

Grados de 
libertad 

3 
Significancia 

o 000 

Coeficientes de las funciones discriminantes canónicas 
Variable Función 

Depresión 

Satisfacción con 
el aspecto económico 

Afrontamiento directo 
(Constante) 

- 2.678 

1.368 

1.338 
-2 .742 

Variables 

Depresión 

Satisfacción 
con el aspecto 
económico 

Afrontamiento 
directo 

Media aritmética 
Pobreza extrema No pobres 

con moviliddd 
negativa 

2.72 

1.80 

2.56 

con movilidad 
positiva 

1.62 

2.98 

2.80 
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C U A D R O 1 

LAS VARIABLES PSICOLÓGICAS: ANÁLISIS DISCRIM INANTE PARA PREDECIR LA MEMBRESfA DE LOS GRUPOS SEGÚN SU NIVEL SOCIO ECONÓMICO Y MOVILIDAD 

SOCIAL (COMPARACIÓN ENTRE POBRES EXTREMOS CON MOVILI DAD POSITIVA Y NEGATIVA), RESUMEN DE LAS FUNCIONES DISCRIMINANTES CANÓNICAS 

Función Valor Eigen 
457 .106 

Porcentaje de 
varianza 

100 

Correlación 

canónica 
0.999 

Coeficientes discriminantes estandarizados canónicos 

Variable 
Apoyo social de la 

iglesia o relig1ón 

Rechazo personal 
(baja autoestima) 

Motivación por el logro 

(competencia ) 

Grupo actual 

Pobreza extrema 

con movilidad negativa 

Pobreza extrema 
con movilidad positiva 

Función 1 

- 7.311 

3.407 

9.200 

Número 

de casos 

22 

8 

Grupo predicho 
Pobreza extrema Pobreza extrema 

con movilidad con movilidad 

negativa positiva 

17 (77.3%) 5 (22 7%) 

5 (SO%) 4 (SO%) 

Porcentaje de casos clasificados de manera correcta: 70 

Fuente: elaboración propia . 

Lambda de Wilks 

o 002 

Chi cuadrada 

15.318 

Grados de 
libertad 

3 
Significancia 

0.002 

Coefic ientes de las funciones discriminantes canónicas 

Variable 

Apoyo social de la 
iglesia o religión 

Rechazo personal 

(baja autoestima) 

Motivación por el 
logro (competencia) 

(Constante) 

Función 1 

- 16 017 

5.221 

14.136 
- 9.840 

Vari ables 

Apoyo social de la 
iglesia o religión 

Rechazo personal 
(autoestima) 

Motivación 
por el logro 
(competencia) 

Medias aritméticas 

Pobreza extrema Pobreza extrema 

con movilidad con movilidad 
negativa positiva 

1.16 3.50 

2. 18 1.12 

2 08 2.50 

C U A D R O 8 

LAS VARIABLES PSICOLÓGICAS: ANÁ LI SIS DISCRIMINANTE PARA PREDECIR LA MEMBRESÍA DE LOS GRUPOS SEGÚN SU NIVEL SOCIOECONÓM ICO Y MOVILI DAD 

SOCIAL (COMPARACIÓN ENTRE NO POBRES CON MOVILIDAD POSITIVA Y NEGATIVA), RESUMEN DE LAS FUNCIO NES DISCRIM INANTES CANÓN ICAS 

Función 
1 

Valor Eigen 

2.873 

Porcenta je 
de varianza 

100 

Correlación 
canónica 

0.861 

Coeficientes discriminantes estandarizados canónicos 

Variable 

Apoyo social de los vecinos 

Depresión 

lnternalidad 
Afrontamiento directo 

Escolaridad 

Grupo actual 

No pobres con movilidad 

negativa 

No pobres con movilidad 

positiva 

Función 7 

0.667 
1.287 

- 0.525 

- 0.889 

0.502 

Número de casos 

44 

55 

Grupo predicho 

No pobres No pobres 
con movilidad con movilidad 

negativa positiva 

23 (52 3%) 21 (47 7%) 

9 (164%) 46 (83.6%) 

Porcenta¡e de casos clasificados de manera correcta: 69.7 

Fuente: elaboración propia. 
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Lambda de Wilks 

0.258 

Chi cuadrada 

35.884 

Grados de 

libertad 

5 
Significancia 

o 000 

Coeficientes de las funciones discriminantes canónicas 

Variable 

Apoyo social de los vecmos 

Depresión 

lnternalidad 

Afrontamiento directo 

Escolaridad 
(Constante) 

Función 7 

1.233 

3.489 

- 0.729 
- 1.908 

0.171 

- 3.735 

Variables 

Apoyo social 
de los vecinos 

Depresión 

lnternalidad 
Afrontamiento 

directo 

Escolaridad 

Medias aritméticas 

No pobres No pobres 
con movilidad con movilir.lad 

negativa positiva 

1.55 

2.18 

1.36 

2.6 5 
16.44 

1.24 

1.62 
2.15 

2.80 
14.20 



una es trecha corre lación entre ellocus de control interno y 
la movilidad social ascendente .51 

Los resultados mues tran que la depresión es un compo ­
nente importante entre quienes experimentaron un descenso 
en la esca la socia l, con independencia de su ni ve l socioeconó­
mico. Si bien autores como Matza afirman que los individuos 
de bajo nive l socioeconómico se culpan de su cond ición, se 
es tresan y, por consiguienre, se deprimen más, 52 en el pre­
sente es tudio se puede inferir que los individuos se culpan 
y se deprimen por haber descendido en la escala social , más 
que por pertenece r a un nivel socioeconómico bajo. De he­
cho , es tudios recientes demues tran que no hay diferencias 
en los niveles de depres ión en los individuos de niveles so­
cioeconómicos di st inros. 53 

Res ulta interesa m e que qui enes experimemaron una 
movi lidad social positiva sean más críti cos con el entorno 
político y social del país, en comparación con los que des­
cendieron en la escala social. Esta insatisfacc ión podría in­
terpretarse de la manera siguiente: es posible que quienes 
más luchan por su situ ación laboral y económica, al punto 
de que lograron salir adelante , se sientan con más derec ho 
a exigir a quienes dirigen el país respuestas claras y oportu­
nas frente a los problemas que aquejan a la sociedad. No es­
peran que el gobierno les resuelva su vida, pero sí que haga 
su trabajo ; busca n alternativas por sí mismos y como se han 
responsabilizado de su propia situación esperan que otros 
también lo hagan , de modo que se sienten insa tisfechos co n 
la situación económica en la que viven muchos millones de 
mex icanos y con las condiciones sociales del país. 

Los individuos que exper imentaron una movilidad so­
cial positiva se sienten más sat isfechos co n su situación eco­
nómica, lo cual resulta comprensible si en los últimos años 
vino mejorando su situación finan ciera (ya que observaron 
una movilidad ascendente). Cabe men cionar que aunque 
esta variable permitió predecir la pertenencia a los grupos, 
de acuerdo con su movilidad social , no se pudieron encon­
trar diferencias es tadísticas significa tivas entre los grupos 
en es ta var iable (de acuerdo con la movilidad social positiva 
o negativa que experimentaron), y en ca mbio sí hubo dife­
rencias según el nivel socioeconómico. Esto parece indicar 
que si bien la sa tisfacción co n la situac ión económica per­
mite diferenciar a los grupos que experimentaron una mo-

51. Richard K. Caputo, "Assets and Economic Mobility in a Youth Cohort, 
1985-1997", Families in Society: The Journal of Contemporary Human 
Services, vol. 84 , núm. 1, enero-marzo de 2003. 

52. William W. Eaton, Charles Muntaner, Gregory Bovasso y Smith Carey, op. cit. 
53. Joaquina Palomar, Nuria Lanzagorta y Jorge Hernández, "Poverty, Psycho­

logical Resources and Subjective Well -being", Sociallndicators Research, 
2000, pp. 1-38. 

vilidad social positiva y negativa , el nivel de sa tisfacción se 
expli ca en gran medida por el nive l socioeconómico de los 
suj etos. Al res pec to , Diener y Biswas-Di ener dieron a cono­
cer que los individuos de bajo nivel soc ioeconómico es tán 
menos sa ti sfechos que los de cla ses sociales superiores, ' 4 y 
Palomar también encontró diferencias en la sat isfacción con 
el aspec to eco nómico entre suj etos de diferemes niveles so­
cioeconóm icos. 55 

En síntesis, la ausenci a de depres ión , cree r que la situa­
ción social depende del propio esfuerzo y habilidades, tomar 
decisiones sobre el futuro y responsabilizarse de las mismas, 
senrirse sati sfecho con la propia situación económi ca y se r 
crí tico con la situación política y socia l del país, predicen la 
movilidad social positiva . 

Por otra parte, se buscó conocer las va riables capaces de 
predecir la pertenencia a los grupos más disímiles. Esto se 
ll evó a cabo comparando los grupos que represenraban las 
situaciones más polarizadas en lo que respecta a su situación 
económica y tipo de movilidad social experimenrada. De ahí 
que se compararan los grupos de pobres ex tremos con movi­
lidad negativa y no pobres con movilidad positiva, con objero 
de conocer los recursos psicosociales que favo recen a los su­
jeros de es ros grupos para encontrarse en uno de los dos es­
cenarios tan distintos. 

Se pudo observa r que las va riables que lleva n a un indivi­
duo no pobre a experimentar u na movilidad social positiva, 
comparado con alguien que vive en pobreza ex trema y ob­
serva una movilidad descendente , son no esta r deprimido, 
estar sa ti sfecho co n la situación económica y manejar el es­
trés por medio de las estrategias directas de afronramienro. 
Como se mencionó, no se encontraron diferencias es tadís­
ticas significa tivas entre las medias de depres ión, de acuer­
do con el nivel socioeconómico, ni diferencias en las medias 
de la va ri able satiJfacción con la situación económica, según 
la movilidad social; asimismo, tampoco se encontraron di­
ferencias en las es trategias direc tas de afrontam iento , ni de 
acuerdo con el nivel socioeco nómico ni según la movilidad 
socia l de los participantes. Sin embargo, es tas tres variab les 
predij eron la pertenencia a los grupos más divergenres de la 
población estudiada. 

Las invest igaciones sobre la relación entre la pobreza y 
las es trategias de afrontam iento mostraron que las condi­
ciones de ca rencia ex trema promueven es trategias pasivas de 
afrontamiento del es trés (formas que utili zan las personas 

54. Ed Dienery Robert Biswas-Diener, "Will Money In crease Subjective Well-be­
ing7 A Literature Review and Guide to Needed Research", Sociallndicators 
Research, vol. 57,2002, pp. 119-169. 

55. Joaquina Palomar," Poverty ancl Subjective Well-being in Mexico", Social 
lndicators Research, vol. 68, núm. 1, 2004, pp. 1-33 . 
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en espera de que las circunstancias po r sí so las u orras per­
sonas les res uelva n el problema), emociona les (las personas 
se cenrran en las emociones que produce la situac ión, más 
que en eva luar y afrontar la situac ión de manera rac ional) 
y evasivas (l as personas ev itan enfrenrarse con el problema 
o siruac ión que las eso·esa), lo cual es pos ible que se relac io­
ne no só lo con la dificultad de experimentar un a mov ilid ad 
positiva o de manrenerse en igual condición económica de 
precar iedad, sino con un descenso en la esca la social. 

En concordancia con lo anrerior, Greenleey Lanrz rea lizaron 
un estudio con una población apalache en condiciones de pobreza. 
Se enconrró que el estrés causado por la escasez de recursos eco­
nómicos generasenrimienros de depresión, ansiedad y preocupa­
ción, así como el uso de esrraregias de afronramienro emocionales, 
hechos que dificultaban el ascenso en la escala socia !.56 

Por orra pan e, las va riables que permitieron predecir la 
penenencia a los grupos de pobres ex tremos que experimen­
taron una movilidad social ascendenre o descendenre fueron 
el apoyo social de la igles ia o religión, el rechazo personal 
(baja auroes rim a) y la motivación por el logro (competen­
cia) . A es re respecro, resulta comprensible que los individuos 
más competitivos sean quienes asciendan en la escala social. 
Es re hallazgo permire inferir la impon ancia de la ori enra­
ción por el logro para alcanzar posiciones sociales supe¡·io­
res. No sorprende, pues los individuos comperi rivos buscan 
re ros, son proacrivos y tienen un deseo incesa nre de alcanzar 
la excelencia y de fij arse o cumplir meras personales . 57 Por 
ello es de viral imporrancia pres tar atención a los procesos de 
socialización que favo recen en los suj etos el desarrollo de la 
motivación por el logro , lo que les permite buscar es rraregias 
y competir con otros para lograr un ascenso social. 

Por orro lado, una auroestima más baja enrre quienes vi­
ven en pobreza ex trema (en panicular los que además expe­
rimenraron una movilidad negar iva), en comparación con 
los de mejor situación económica, es congruenre con los ha­
llazgos de otros autores, como Rosenberg y Pea rling. 58 

Con relación al apoyo social de la igles ia, cabe señalar que 
la genre de bajos recursos que suele pedir ayuda a quienes 
conforman su red de apoyo social rea firm an su senrimienro 
de pen enencia y atenúan con ello los efecros del estrés que 
padecen por causas económicas .59 Es ras co ndi cion es favo-

56. Richard Greenlee y James Lantz, "Family Coping Strategies and the Rural 
Appalachian Working Poor", Contemporary Family Therapy: An lnterna­
tiona/Journal, vol. 15, 1993, pp. 121 -137. 

57. Thomas S. Baterman y J. Micha el Crant, "The Proactive Componen! of 
Organizational Behavior. A Measure and Correlates", Journal of Organi­
za tional Behavior, vol. 14, núm. 2, marzo de 1993, pp. 103-118, y Terry 
Cla rk , P. Rajan Varada jan y P. Wil liam, op. cit. 

58 . Morris Rosemberg y Leonard L. Pearlin, op. cit . 
59. lndu B. Ah luwa lia, Jan ice M. Dodds y Magda Baligh, op. cit. 
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rabies para enfrenrarse con siruac iones di fícil es les sirven de 
apoyo para superar su co nd ic ión de pobreza y les permiten 
ascender en el terreno soc ial. 

En la presente i nvesr igación, los resul tados mos traron que 
el apoyo social que puede brindar un grupo religioso es un 
soporte fund amental enrre los pob res ex tremos que experi ­
menraron una movilidad social pos iriva. Cabe resa ltar que 
en esra vari able se hallaron di fe rencias es tad ísti cas signifi ­
ca ri vas de acue rdo con el nivel socioeco nómico y la mov ili ­
dad social. Ta mbién se pudo advenir que es ras dos va ri ables 
(nivel socioeconómico y movilid ad social) inreracrúan pa ra 
afec tar la percepción de los sujeros con respecro al respaldo 
social que reciben de la igles ia. Los resultados ind ica n que 
los no pobres que descendieron en la esca la social perciben 
más apoyo de la igles ia en contras re con los pobres ex tremos 
(que también experimenraro n un a movilidad negariva) que 
perciben en menor medida ese apoyo. 

Ca puro evaluó las variables sociodemográ fi cas que seco­
rrelacionaban con la movilidad económica en una cohon e 
de jóvenes de 1985 a 1997.60 El hecho de ser cató lico, señaló, 
es un indicador robusro relacionado con la movilidad des­
cendenre, da ro que se conrrapone con lo que se encontró en 
el presente es tudio. Dado que en México 95.6% de la pobl a­
ción es religiosa (y 92% es carólica), 61 los hallazgos de es te 
auro r pueden suscitar el inrerés de algunos inves tigadores 
para ahondar en es ta cues tión. 

En fechas recienres los inves tigadores perciben el apoyo so­
cial como un senrido generalizado de ser apoyado, más que las 
conductas de apoyo p erse. 62 Así, es te constructo cognitivo se 
relaciona con la percepción del apoyo que posee la genre, más 
que con la ay uda que de fac ro rec ibe, G.J lo que a su vez se pue­
de relacionar con el apoyo que los individuos perciben de la 
iglesia o religión . En es re sentido, sería inreresanre conocer las 
condiciones que favorecen entre los sujeros la percepción de 
un apoyo social efi caz de sus grupos de referencia. 

En suma, las va ri ables que permiten predecir que los indi­
viduos en ex trema pobreza asciendan en la escala social son la 

60. Richard K. Ca puto, op. ci t. 
61. INEGI, Estados Unidos Mexicanos. Xl/Censo General de Población y Vivienda 

2000 : Resultados definitivos, 2002 <www. inegi .gob.mx>. 
62 . Barbara R. Sa rason, lrwin G. Sarason y Gregory R. Pierce, "Traditona l Views 

of Socia l Support and Their lmpact on Assessment", en Barbara R. Sarason, 
lrwin G. Sarason y Gregory R. Pierce (comps .), Social Support: An lnter­
actional View, Wiley, Nueva York, 1990, pp. 97 -1 28; Brian Lakey y Patricia 
B. Cassady, "Cognitive Processes in Perceived Social Suppo rt ", Journal of 
Personali ty and Social Psychology, vo l. 59, núm. 2, agosto de 1990, pp. 
337-343, y Brian La key y Jan a B. Drew, "A Social Cognitive Perspective of 
Social Support", en Gregory R. Pierce, B. Lakey, lrwin G. Sarason y Barbara 
R. Sarason (comps.), Sourcebook ofTheoryand Research on Social Support 
and Personality, Plenum, Nu eva York, 1997, pp. 107-140. 

63. Barbara R. Sa ra son, lrwin G. Sarason y Gregory R. Pierce, op. cit. 
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percepción de apoyo social de la igles ia o religión, la autoes­

tima (sentirse bien con sí mismo) y se r competitivos. 

Por o tra pa rte, se pudo co nclui r que la combinación de 

va ri ables que permi t ió predecir la pe rcenencia a los g rupos 

de no pobres que experimenra ron un a movilidad ascenden­

te y desce ndenre fueron el apoyo soc ia l de los vecinos, la de­

pres ión, la intern a lidad , las es trateg ias de afronra miento 

direc tas y el nivel de escola rid ad . En pa rti cul ar, el grupo que 

experimenró una movilidad pos iti va pe rcibe menos apoyo 

soc ia l de los vec inos, posee menos sín to m as de depres ión, 

ti ene un locus más inrerno, ut ili za en mayo r medida es tra­

teg ias de afronta miento directo del es rrés y cursó menos 

a ños de esco la ridad. 

Con relación al apoyo social, Russe l y C utrona in fo rma­

ron que u n déficit en la ca ntid ad de apoyo soc ia l se asocia con 

un incremenro en los síntom as depres ivos, y que las personas 

con m ás relac iones interpersonales son menos vulnerables a 

los efectos del es trés o a las situac iones críti cas de la vida. 6'
1 

Sin embargo, los resultados mues tra n que aun cua ndo los 

ind ividuos no pobres que experimenta ron una mov ilidad 

asce ndente perciben en menor medid a el apoyo de sus veci­

nos, sus ni veles de depres ión fueron menores a los de quienes 

obse rvaro n un a movilid ad negat iva, lo cual resulta inco n­

sistenre con lo que sostienen Russe l y C utrona. Es pos ible 

que en el presente es mdio los no pobres se vea n impedidos 

en g ran medida de percibir el apoyo de los vecinos porque 

no lo so li citan, y es probable que no recurran a l mi smo por­

que no lo neces itan o tienen otras fuenres de apoyo socia l. 

Es to últim o se infiere a pa rtir de que no presenran síntomas 

de depres ión, utili zan es rrategias d irectas pa ra afronta r el 

64. Daniel W. Russel y Carolyn E. Cutrona, "Social Support, Stress, and Depres­
sive Symptoms among the Elderly: Test of a Process Model", Psychologyof 
Aging, vo l. 6,1991, pp . 190-201 . 

est rés, t ienen un locus de control interno y lograron ascen­

der en la esca la socia l. De ahí que se cues tione el hecho de 

que en todos los casos se pued a afirmar que los individuos que 

pe rciben un mayo r respa ldo socia l son menos vulnerables 

a los efectos del es trés o a las situac iones críti cas de la vida. 

Ta mbién cabe notar que aunque no hubo diferencias es ta­

dísti cas signifi ca ti vas en la va ri able de respaldo social de los 

vec inos de ac uerdo con su mov ilid ad social, sí hubo dife­

rencias en es ta va ri able según el nive l socioeconómico: los 

pobres ex tremos son quienes en mayo r medida perciben el 

apoyo de sus vec inos. 

Si se obse rva n las med ias del apoyo fa mili ar percibido, se 

advien e que los no pobres lo perciben más (en comparac ión 

con los pobres ex tremos) que los que experimenta ron un a 

movilidad negativa -en comparación con los que se movie­

ron en direcc ió n positiva- (véa nse los cuadros 1 y 2) . Es to 

indica que si bien los no pobres no recurren a l apoyo de sus 

vec inos, sí busca n (o perciben) el apoyo de su familia , en es­

pec ia l cuando pasan por mom enros difíciles (descendiendo 

en la esca la socia l). Lo anterio r pa rece indica r que los más 

pobres soli c ita n ay ud a a las pe rso nas que se encuentran 

más ce rca en términos físicos , aunque no sea n pa ree de la 

fa mili a, en conrras te con los no pobres quienes pa recen re­

currir con m ayor frecuencia a los miembros de su famili a, 

aunque pued an enco ntra rse lejos. 

En es te senrido , T hoits a firmó que los benefi cios del apo­

yo soc ia l se deben a que refuerza los senrimientos de control 

personal, lo que también dese mpeña un papel importante en 

el bienes tar genera l y en la mov ilidad socia l con secuente. 65 

Como ya se mencionó, los suj etos no pobres que asce ndie­

ron en la esca la socia l no percibieron un apoyo signifi ca ti -

65 . Peggy A. Thoits, "Social Support as Copying Assistance", Jo urna! of Con­
sulting and Clinica/ Psychology, vol. 54, 1986, pp . 41 6-423. 
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vo de los vecinos , aunque sí un mayor apoyo de su fa milia y 
presentaro n un mayor puntaje de intern alidad en compa­
ración con los no pobres que experimemaron un a movili ­
dad negat iva . 

Con relac ión a la va ri able escolaridad, ll ama la atención, 
en primer luga r, que só lo entró a formar parte de la combi­
nación de va riables que permitió predecir la pen enencia a los 
grupos de no pobres y no tuvo ninguna releva ncia en los otros 
análisis di scriminantes y, en segundo luga r, que sea menor la 
medi a de escolaridad de los no pobres que experim entaron 
una mov ilid ad positiva; aunque se debe señalar que dich a 
media fue a Ita (14 .2 años de escolaridad) y no muy di fe rente 
de la del grupo de no pobres que experimentó un a movilid ad 
negativa. Ese hall azgo sorprende debido a que gran parte 
de la literatura relac iona mayores nive les de educación con 
una movilidad social ascendente. 66 Sin embargo, se podría 
inferir que posee r un nivel educativo menor en combina­
ción con altos ni ve les de internalidad y el predominio en la 
utili zac ión de es trategias directas de afrontamiento puede 
ser una motivación importa me para que un individuo logre 
escalar posiciones sociales. 

Antes de concluir se deben señalar algunas limitac iones 
del presente es tudio. Hay numerosas variables psicológicas 
y sociales que no fueron consideradas pero sin duda pueden 
aportar importantes argumentos para explicar la relación 
entre pobreza y movilidad social. Por otra parte, la mues­
tra, aunque grande, pertenece a la pobl ación urbana de la 
C iudad de México; no se consideró la población rural ni de 
otros estados del país. Estas limitaciones habrán de tenerse 
en cuenta en la interpretación de los resultados y considerar 
esos grupos de pobl ación en futuras inves tigaciones. 

Como se observa, la presente investigación permitió dis­
criminar qué va riables pueden predecir la movilidad social 
entre los grupos es tudiados. Así, se sugiere considerar dichos 
conceptos psicosociales en la generación de estrategias que 
permitan a los individuos superar su condición marginal y 
ascender en la escala social. Si más individuos experimentan 
una movilidad social ascendente, la distribución del ingreso 
en el país puede ser más equitativa y experimentar mayores 
tasas de crecimiento económico, al punto de mejorar la ca­
lid ad de vida de los mex icanos. 

66. Alan Kerckhof f, " On th e Social Psych ology of Social Mobili ty Processes", 
Social Forces, vo l. 68, núm. 1, sep t iembre de 1989; Lynn Magdol, " Resi ­
dent ial Mobilit y, Social Ti es, and Psycholog ical Well -be ing ", Dissertation 
Abs trac ts ln ternational. Sec tion A : Humanities and Social Sciences, vo l. 
56, y Harri et B. Nielsen y M onica Rudberg, "Gend er, Love and Education in 
Three Generat ions: The Way Out and Up ", European Journal of Women 's 
Studies, vol. 7, núm. 4, 2000, pp. 423 -453. 
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CONCLUSIONES 

En el prese.nte e s n~dio se ~udo demostrarque la re l ac i ó i~ 
entre el nive l socioeconomico y la movilid ad social es ta 

mediada por algunas va ri ables psicosociales, como las redes de 
apoyo social, depresión, autoes tim a, motivación por el logro, 
bienes tar subj etivo, es trategias de afrontamiento del es trés 
y escolaridad. Además, se demostró que es tas variables son 
capaces de predecir la movilidad social de los individuos. 

Las va riables que mos traron diferencias significa tivas de 
acuerdo con el nivel socioeconómico de los sujeros, con inde­
pendencia de la movilidad social que experimenraron, fueron el 
respaldo social de la fami li a, el apoyo social de los vecinos, 
el bienes tar con el trabajo , con los hijos, con el dinero , con el 
desa rrollo personal, con la sociabi 1 id ad y los am igos, con las 
actividades recrea tivas, con el entorno social, la competen­
cia, y la escolaridad, lo que sugiere un importante peso de la 
posición social sobre los puntaj es que se obtuvieron . 

Por su pane, las va riables en las que se hallaron diferen­
cias significativas, de acuerdo con la movilidad social, con 
independencia del nivel socioeconómico, fueron el apoyo 
social de la fam ili a, la depresión, la internalidad y el bienes­
tar con el emorno social. 

Las va riables que mostraron diferencias significativas por 
la interacción del nivel socioeconómico y la movilidad social 
fueron el apoyo social de la iglesia o religión, el respaldo so­
cial de los vecinos, el bienes tar con la pareja y con la familia 
en general y el bienes tar subjetivo general. 

Se puede concluir que no estar deprimido, tener un locus de 
control interno, es tar satisfecho con la propia situación econó­
mica y ser crítico con el entorno social del país, predice la perte­
nencia al grupo que observó una movilidad social positiva. 

Asimismo, los resultados sugieren que no es tar deprimido, 
estar satisfecho con la propia situación económica y afrontar 
el estrés de manera direc ta predicen la movilidad social po­
sitiva entre los no pobres (con relación a los pobres extremos 
que experimentan una movilidad social nega tiva). 

A su vez, el apoyo de la iglesia o religión, una alta autoes­
tima y se r compet itivo predi cen la movilidad positiva entre 
los pobres extremos; mientras que no recurrir (o percibir) 
el apoyo social de los vecinos, no es tar deprimido, tener un 
locus de control interno, afrontar el es trés de manera direc­
ta y tener cierto nivel de escolarid ad predicen la movilidad 
ascendente entre los no pobres . 

Por último, las variables psicológicas y sociales son aspectos 
releva mes para el estudio de la movilidad social , lo cual hace ne­
cesario profundiza r la investigación en es ta línea para propiciar 
un mejoramienro de las condiciones de vida de los pobres y, con 
ello, mayores tasas de crecimiento económico en México. @ 
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E 1 acceso a un buen cuidado de la sa lud durante la infancia 

es uno de los factores más importantes para el bienestar 
de un individuo : un a defi ciencia en es te campo limita el 
desa rrollo físico y cognitivo, lo que más adelante determina 

diferencia s de esco la ridad y bienes t a r económico. 1 Por 

ello, las políticas destinadas a aumentar el acceso y el uso 

de los se rvicios de salud entre los niños son esenciales en las 

estrategias para aliviar la pobreza en México. 

La sa lud infantil en México ha mejorado significativa­

mente en el último siglo. Por ejemplo, la tasa de mortalidad 

infantil bajó de 178 por 1 000 nacidos vivos en 1930 a cerca 

de 20 en 2003. 2 Sin embargo, persiste una desigualdad sig­

nificativa entre los es tados y en particula r entre las locali­

dades del país. Un es tudio estab lece que de 1990 a 1996 la 

tasa fue de 22 por 1 000 nacidos vivos en los mun icipios de 

baj a marginalidad y de 39 en los de alta, y la probabi lidad 

de morir antes de cumplir un año era cas i el doble en los pri­

meros que en los segundos.3 

1. Paul Glewwe y Hanan Jaco by, "An Economic Analys is of Delayed Primary 
School Enrol lment and Chi ldhood Malnutrition in a Low lncome Country ", 
Review of Economics and Statistics, vol. 77, núm. 1, 1995, pp. 156- 169, y 
James J. Heckman y Pedro Carneiro, Human Capital Policy, NBER Working 
Paper, núm. 9495, febrero de 2003. 

2. José Gómez de León y Virgilio Partida, Sesenta y cinco años de mortalidad 
en México, una reconstrucción demográfica, 1930-1995, Consejo Nacional 
de Población, México, 1998, 1040 pp.; Secreta ria de Sa lud, Salud. México 
2003. Información para la rendición de cuentas, Secretaria de Salud, México, 
2004, 247 páginas. 

3. Rafael Lozano, Beatriz Zurita, Francisco Franco, Teresita RamírezT., P. Hernán­
dez y José Luis Torres, "Mexico: Marginality, Need and Resource Allocat ion at 
the County Level", en Timothy Evans (ed.), Challenging lnequities in Health. 
From Ethics toAction, Oxford University Press, 2001, pp. 277-295. 



La reducción de la des iguald ad en sa lud requiere accio­
nes de desa rrollo social y nu evas formas de orga nización y 
admini strac ión de los recursos as ignados al sector, rea lidad 
que seña la la importancia de impulsa r el es tud io de la des­
iguald ad en el campo de la salud. 4 

Es re arrículo amplía la ev id encia presentada en tex tos 
previos. Primero se ac tuali zan los es tud ios con nuevos da­
tos y se aplica n metodologías que no se han uri 1 izado para la 
descompos ición de las causas de la des igualdad en Méx ico. 
Despu és se muesrran resultados es tadísticos que sugieren 
hipótes is de trabajo sobre va rios facto res socioeconómicos 
e in stitucionales que inciden en los ca mbios en la des igual­
dad en sa lud en los últimos años. 

Se presenta una comparación de la des igualdad en la salud 
de los ni1íos menores de cin co por municipio usando el ín­
dice de co nce ntrac ión y las curvas asociadas en 1990 , 1995 , 
2000 y 2002. 1 De es te análi sis se observa que la notable re­
ducción en la des igualdad es paralela a la di sminución de la 
morral id ad nac ion al. Tambi én se exponen los resultados de 
estos indicadores sobre grupos es pecí fi cos de la pobl ación 
para identifica r los principales ca mbios. Además, el índice 
de des iguald ad en sa lud se desco mpone con el métod o pro­
pues to po r los autores citados, el cual permite cuantificar 
con exactitud la contribución de cad a factor en dicha des­
iguald ad .6 Los res ultados señalan qu e a mayo r número de 
unidades médicas de primer ni ve l, menor tasa de mortalidad 
de niños, y a mayor ca ntidad de quirófa nos y médicos per 
cápita y nive les más altos de educación de las madres, menor 
tasa de mortalidad de los niños. Además, el hacinamiento y 
el porcentaje de poblac ión que no cubre el sistema de sa lud 
tienen una relación positiva con la rasa mencionada. 

En seguida se describe la metodología para el cálculo del 
indicador de des igualdad, la descomposición de las causas 
que pueden expli car las des igualdades y la construcción de 
las va ri ables. Más adelante se mues tran los resultados del ín­
dice de des igualdad en el ti empo y por grupos de población. 
Es ro permite sugerir algunas hipótes is, al menos es tadística­
mente, de los fac tores que explica n los ca mbios observados. 
Asimismo se exponen los resultados de la descomposición 

4. Beatnz Zunta, Rafael Lozano, Teresita Ramirez y José Luis Torres, "Desigualdad 
e inequidad en salud", en Caleidoscopio de la Salud, Fundación Mexicana 
para la Salud (Funsalud), 2003, pp. 29-39; Mariana Barraza-Liorens, Steph­
ano Bertozzi S., Eduardo González Pier y Juan Pablo Gutrérrez, "Addressing 
lnequality in Health and Health Ca re in Mexico", Health Affairs, vol. 21, 
núm. 3, 2002, pp. 47-56. 

5. Ada m Wagstaff, Hedí van Doorslaer y P. Paci, "On the Measurement of 
lnequalities in Health ", SociaiSciences and Medicine, vol. 33, núm. 5, 1991, 
pp . 545-557. 

6. Ada m Wagstaff, Hedí van Doorslaer y Naoko Watanabe, On Decomposing 
the Causes of Health Sector lnequalities with Application to Malnutrition 
lnequalities in Vietnam, mimeo., diciembre de 2000. 

de las ca usas sociodemográfi cas y de infraes rrucrura de sa­
lud a que se arribuye la des iguald ad. 

METODOLOGÍA: DEF INICIÓN DE UN INDICADOR 

DE LA DESIGUALDAD EN SALUD 

La des iguald ad en sa lud se mid e con los índices de con­
ce ntrac ión (IC),- las curvas asoc iad as son las medid as 

es tándar de des igualdad en sa lud y cuidado de la sa lud. 8 La 
curva de concentración gra fi ca la proporción acumulada de 
la po blac ión ordenada por el nive l socioeconómico, o por el 
ingreso, empeza ndo con la comunidad más pobre y termi­
nando con la más rica, as í como la proporción acumulada 
de la variable de interés. 

Si la vari able de interés mid e algo negativo como enfer­
medad o mortalidad, y la curva L(s) es tá por arriba de la 
diagon al, las des iguald ades en la variab le de interés favore­
cen a las comunidades más ava nzadas . Si por el contrario, 
la cur va L(s) es tá por debajo de la di agon al, las des igualda­
des en la va ri able de interés favo rece n a los menos avanzados 
(o más pobres). Si la va riable de interés mide algo positivo 
como acceso a los servicios de salud , las relaciones son las 
opues tas . EIIC se defin e como dos veces el área entre la cur­
va L(s) y la diagonal: 

1 

IC= 1- 2 j L(s)ds [1] 

Este índice toma va lores de-l a l . Cero indica que no ex iste 
des igualdad o hay perfec ta igualdad, mientras que los va lores 
ce rca nos a uno o a -1 indican un airo grado de des iguald ad. El 
signo del JC mues tra hacia dónde recae la mayor concentra­
ción de la var iable que se mide. Q ue la var iable de interés sea 
algo negat ivo y el signo deli C también negativo, indica una 
des igualdad a favor de los más ava nzados. Si la variable de in­
terés es algo positivo y el signo deiiC es negativo, indica una 
des igualdad a favor de los menos avanzados (o más pobres). 

El índice se ca lcula como lo propone el Banco Mundial: 9 

[2] 

7. Existen otros, como el índice relativo de desigualdad (IRD). Para entender la 
relación entre elle y eiiRD así como una explicación de por qué son superiores 
a otros utilizados en la investigación empírica, véase Nanak Kakwani, Ada m 
Wagstaff y Hedí van Doorslaer, "Socioeconomic lnequalities in Health : Mea­
su rment, Computation and Statisticallnference", Journal of Econometrics, 
vol. 77, núm. 1, 1997. 

8. Xander Colman y Hedí van Doorslaer, "On the lnterpretation of a Concen­
tration lndex of lnequality", Ecuity 11 Project, Documento de Trabajo, núm. 
4, agosto de 2003. 

9. Grupo del Banco Mundial, "Quantitative Techniques for Health Equity Analysis 
Technical Note núm. 7", Poverty and Health Library, Banco Mundial, 2005. 
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donde y es la va ri abl e de sa lud de interés, p su media, R, es 
la i-és ima posición fracc iona! del indi viduo en la distribu ­
ción socioeco nómica (en es re caso el municipi o) y co¡; es la 
covar ianza entre ambas va riab les . El d lculo de los er rores 
es rá ndares se describe en el rexro de Nanak Kakwa ni y co­
labo radores . 10 

METODOLOGÍA: DESCOMPOSICIÓN DEL ÍNDICE 

DE DES IGUALDAD EN SALUD 

U na vez ca lculados los indi cadores de la desigualdad, es 
de gran interés, en términos de políti ca püblica , qu e se 

puedan determinar y desco mponer las causas de la des igual­
dad . En la li teratura se ha propuesto un a metodología para 
ello con base en los IC y análi sis de regres ión. Se supone que 
se tiene un modelo de regres ión linea l que liga la va riable de 
interés y, en es recaso un indicador de sa lud , con un conjunto 
de K determinantes: 

[3] 

Una co nsecuencia de la especifi cación 3 es que todos los 
individuos de la mues tra, al margen de su nive l socioeconó­
mico o in greso, enfre ntan el mismo coeficiente. Por tanto, 
la var iación en y se deri va de va ri ac iones sistemáticas en los 
ni ve les de ingreso en los dererm in anres de y, representado 
en la ecuació n 3 por las va ri ab les xs . Bajo es ta especificación 
los a u rores co mprueba n que eliC es: 

[4] 

donde p es la media de y, xk es la media de la variab le xk, ICk 
es el índice de concen tración de xk> que se ca lcula de forma 
análoga a IC, y GC. es el índice ge nerali zado de co ncentra­
ción para E. 11 De es ta forma , el porcen raje de IC atribuible al 

~ k x>(. IC 
k 

factor k es igual a J..l . Los coeficientes, las medias 
IC 

de la población y los res idu ales no se co nocen, pero se es ti­
marán. 

1 O. Nana k Kakwani, Ada m Wagstaff y Hedí Van Doorslaer, op. cit. 
11. Ada m Wagstaff y Hedí van Doorslaer, "Measuring lnequalities in Health in 

the Presenceof Multiple-Category Morbidity lndicators", Health Economics, 
vol. 3, núm. 4, 1994, pp. 281-291. 
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METODOLOGÍA: SELECCIÓN DE LAS VARIABLES 

Unidad de aná lisis 

La unidad de aná li sis es el municipio, con lo cual se ev itan 
los problemas de ag regación al usa r daros estata les, ya que 

és tos ocul ra n diferencias i m porra ntes dentro de cada estado. 
Sin embargo, el análi sis m un ici pa 11 i mira el uso de va ri ables 
para la desco mposición de las ca usas de la des iguald ad, 
ya qu e en las bases de daros y encues ta s del sec tor sa lud la 
unidad de análi sis es el estado, como en el caso de las variables 
de uri 1 izac ión de los se rvi cios de sa lud . Dada es ra lim iranre, 
cabe esperar que la propo rción de la des igualdad en salud 
que explica n las va ri ab les incluidas sea menor que cuando se 
uti li za n daros es tata les y aü n menor que cuando se utili za n 
daros cuya unidad de aná li sis es el individuo. 

Indicador de salud 

Como indicado r de sa lud se utili za la rasa de mortalidad de ni­
ños menores a cinco años (TMM5), también llamada morta li ­
dad de niños. Éste es un indicador que se utili za con frecuencia 
para la comparación del es tado de salud en es tados, regiones 
o países .12 Las bases de daros para el cálculo de la rasa de mor­
talidad municipal son: a] para el cálculo de los denominado­
res , los censos de 1990 y 2000, el co nteo anual de 1995 y las 
proyecciones del Consejo Nacional de Población (Conapo) 
y b] para el cálculo de los numeradores, las estadísticas de de­
func iones manejadas de manera conjunta por la Secretaría de 
Salud y el! EG I. La base de daros incluye la edad de la defun­
ción , el lugar de res idencia, el luga r de ocurrencia de la muerte 
y la causa de muerte, entre otras vari ables . Respecto a es te ül­
rimo punto, la base registra las causas de muerte siguiendo la 
Clas ificac ión Internacional de Enfermedades. En el presen re 
es tudio se romó la defunción por luga r de residencia. 

Es importante menciona r que se ca lculó la TMM5 sin 
incluir las defunciones por causas que no entraña n un a in­
tervención médica, debido a que si bien pueden es tar relacio­
nadas con las características socioeco nómicas, está n menos 
relac ionadas con la i nfraes rrucrura en sa lud en el municipio. 
Las causas de muerte excluid as fu eron ag res iones no inren­
ciona les, las ma lforma ciones co ngén iras, los neopl asmas 
malignos y los homicidios ; u es te proceso elim inó cerca de 
26% de las obse rvac iones . 

12. Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Estado Mund1al de 
la Infancia 1998, UNJCEF, Nueva York, 1998, 133 páginas. 

13. Robert Kaestner, Theodore Joyce y Andrew Racine, Does Publicly Provided 
Health fnsurance lmprove the Health of Low-income Children in the United 
States?, NBER Working Paper, núm. 6887, enero de 1999. 



Una limitación de las bases de daros es el subregistro de las 
es tadísticas virales de defunciones, en especial de n iños me­
nores de un año y sobre todo de las que ocu rren en el primer 
mes de vida. Este problema se reconoce desde hace ti empo. 14 

Algunos es tudios han concluido que el subregisrro es más 
grave en las zonas rurales pobres que en los centros urbanos 
y en cuanto a las defun ciones ocurridas fuera de las unida­
des de sa lud . En este es tudio no se pretende corregir el su­
bregistro para el cálcu lo del!C, sino sólo establecer que és te 
puede estar subestimado, lo que implica que la des igualdad 
es aún mayor que la que indican los daros . Los resultados de 
las regresiones no consideran aquell as observaciones en las 
cuales no se registró una sola muerte en 2002, lo cual elimi­
nó 19 % de los municipios. Sin embargo, cabe mencionar 
que las regresiones co n todos los municipios no varían de 
manera sign i ficariva . 

Determinantes de la tasa de mortalidad 

de menores de cinco años 

La descomposición de la tasa de mortalidad de los niños de 
menos de cinco años (TMM5) según sus causas incluye varia­
bles sociodemográficas, de infraestructura médica pública y 
de cobertura de seguridad social. Las primeras co mprenden 
el índice de marginación publicado por el Conapo. Estos in­
dicadores, construidos a partir del Censo de Población 2000, 
capturan defi ciencias en bienes y servicios necesarios para el 
desarrollo de las capacidades básicas. Los índices de margina­
ción rienen algunas limi raciones: en un solo m un ici pi o puede 
haber diferencias considerables en el grado de desarrollo . Con 
todo hay dos buenas razo nes para usa rlos: "primero, incluso 
con sus limirantes, es el mejor indicador disponible de lapo­
breza en México y, segundo, es el indicador uti lizado por los 
tomadores de decisiones de políticas nacionales". 15 

Los indicadores considerados en porcenraje son la pobl a­
ción analfabeta de 15 años o más , los ocupantes de viviendas 
sin drenaj e n i se rvicio sa nitario excl usivo, sin energía eléc­
trica, sin agua entubada, con algún nivel de hac inamiento , 
con piso de ti erra; los habita mes de loca lidades co n menos 
de 5 000 hab itantes y la población ocupada co n ingresos de 
hasta dos sa lar ios mínimos. 

Asimismo, con daros del Censo de 2000 sobre población 
femenina mayor de 12 años se generaron las va riables de 
edad promedio de muj eres con hijos de cero a cuatro años 
por municipio y de su escolaridad promedio . 

14 . La Secretaría de Salud ha realizado diversos estudios que tratan de estimar 
el subregistro; véase por ejemplo Salud. México 2002. Información para la 
rendición de cuentas, Secretaría de Salud, México, 2003 . 

15. Rafael Lozano et al., "México: Marginality, Need ... ", op. cit. 

Los daros sobre in fraesrructu ra médica pública provienen 
de las estad ísri cas de la Secreta ría de Sa lud y co rresponden 
a 2002. Incluyen número de unid ades médicas de primer, 
segundo y tercer nivel , y el número de ca mas, médicos, co n­
sultorios, quirófanos y enfermeras per cápita. 

Se usó la variable de cobertura: el porce ntaje de la pobla­
ción tota l no cubierta. Se ex trapolaron los datos es tatales a los 
municipios con base en la información del Censo de 2000. 
Por último , la va ri able de riqueza para la co nstrucción de la 
curva fue el sa lario promedio de los habitantes del munici­
pio con base en los Censos. 

TENDENCIA DE LA DESIGUALDAD EN SALUD 

La gráfica mues tra la curva de des igu aldad en sa lud co n 
respecto a la riqueza del municipio para 2002. Los resul ­

tados permiten co ncluir que, como era de esperarse según 
se documentan en otros trabajos, la des igualdad en sa lud 
desfavorece a los municipios más pobres . 

El cuadro 1 mues tra los cá lculos de la TMM5 y el IC 
para 1990 , 1995, 2000 y 200 2 . Los daros de es te ú ltimo 
año co nfirman lo di cho, por lo cual se puede concluir que 
en los últimos años la TMM5 ha di sminuido de ma nera 
imporranre a la par de una reducción drásti ca en las des­
igualdades entre los municip ios. La TMM5 pasó de 9.6 por 
1 000 en 1990 a 3.7 por 1 000 en 2002 , mientras el IC pasó 
de -0.175 en 1990 a -0.109 en 2002, des pués de un li ge ro 
incremento en 1995 . 

MÉXICO : CURVA DE DESIGUALDAD EN SALUD 

RESPECTO A LA RIQUEZA, 2002 (PORCENTAJES ACUM ULADOS) 

Tasa de mortalidad 
de menores 

de cinco años 

0.0 0.1 0.2 0.3 04 0.6 0.7 0.8 0.9 1.0 

Municipios ordenados por ingreso 
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e U ADRO 1 

MÉXICO: ÍNDICE DE CONCENTRACIÓN EN ESCALA MUNICIPAL, 

1990-2002 

1990 
1995 
2000 
2002 

Media de la tasa de 
morta li dad de menores 
de cinco años por 1 000 Índice de co nce ntrac ión 

9.58 
6.50 
4.05 
3.72 

- 0.175 
-0.202 
-0.164 
-0.109 

Fuente: calculas prop1os con datos de los censos del lnst1 tuto Nac1onal de Estad1st1ca, 
Geografía e lnformat1ca (INEGI), el Consejo Nac1onal de Poblaoón (Conapo), la Secretaria 
de Salud y bases de datos de defunciones. 

Una pregunra que surge después de estudiar estas cifras 
es: ¿qué facrores ex plica n estas di sminu ciones, al menos 
estadística menre? Algunas hipótes is de lo que puede estar 
ocurriendo se mues rran en el cuad ro 2 en el que se presen­
ta la evolución de los IC desglosados por grupos de interés: 
a] 0-1 año frenre a 1-4 aiíos, y b] loca lidades rurales frenre 
a cenrros de población, frenre a grandes ciud ades. Se mues­
tra también la evolución de los índices de concentración de 
las variables. La clas ificación por tama!Ío de la población se 
rea l izó de acuerdo con la clasificac ión del Conapo en la cual 
las loca lidades rurales ti enen menos de 2 500 habitanres , 
los ceneros de población de 2 500 a menos de 15 000 y las 
grandes ciudades, más de 15 000 hab itanres . La poblac ión 
de es tudio se dividió en dos categorías, los niños de hasta un 
alÍo o menos y los menores de cinco. Se observa que la tasa 
de mortalidad ha decrecido a lo largo de los aiios enrre los 

dos grupos. Ca be destaca r que la reducc ión en la des igual­
dad ha sido mayo r en la mortalidad infantil de los niiios de 
un afio o menos que en la del grupo de uno a cuarro arios; 
de hecho és ta permanece constanre en el periodo anal izado . 
Por ú ltimo, la tasa de mortalidad de niiios ha di sminuido 
en los diferenres tipos de pobl::!ciones pero sobre todo en los 
cenrros de población. As imismo, la desigua ldad ha di smi ­
nuido en los tres tipos de poblac ión pero de forma mayor en 
los ce ntros de población. 

RESULTADOS : FACTORES SOCIOECONÓMICOS Y DE SERVICIOS 

SAN ITARIOS EN LAS DESIGUALDADES DE SALUD 

En diversos estudios se relaciona n las va ri ables socioeconó­
mi cas y de servicios de sa lud co n los resultados de sa lud ; 

como por ejemplo el modelo co nceptual para el aná li sis de la 
des igualdad. 16 Oiga López Ríos cuantifica esta relación con 
datos estata les de México para 1990. 1

- La autora concluye que 
un mayor desa rrollo soc ial (urbani zación, habitac iones por 
viv iend a, ocupanres por habitac ión, mater ial de construc­
ción, porce ntaje de viviend as co n drenaje y población de 15 
ai'ios y más que sabe lee r y escribir) corresponde a un menor 
nivel de morta lid ad, y que más se rvicios de sa lud (número de 
ca mas, médicos, enfermeras y consultorios percápita) también 
incide en una menor mortalidad debido al incremento en la 
utili zación de los servicios de sa lud . Se concluye también que 
el efecto de los servicios de sa lud es más importante en los 
adu ltos mayo res que en los adu ltos jóvenes. 

16. Beatriz Zurita, Rafael Lozano, Teresita Ramírez y José Luis Torres, op.cit . 

17. Oiga López Ríos" Efecto de los servicios de salud y de factores socioeconómi­

cos en las diferencias espaciales de la mortalidad mexicana", Salud Ptíblica, 
vo l. 39, núm. 1,1997, pp . 16-24 . 

e U A D R O 2 

MÉXICO : ÍNDICE DE CONCENTRACIÓN EN ESCALA MUNICIPAL, POR EDADES Y TAMAÑOS DE LA POBLACIÓN, 1990-2002 

1990 1995 2000 2002 

Media TMM5 IC Media TMM5 IC Media TMM'i IC Media TMMS IC 
Edad 
O a 1 año 35.101 -0.125 26.8 108 -0.1744 19.196 -0.164 14.883 -0.068 
1 a 4 años 4.749 -0.344 2.8387 - 0.3805 1.435 -0.352 0.891 -0.334 
Tamaño de población 
Rural 16.268 -0.1 64 14.361 -0.155 10.356 -0. 154 7.372 -0.123 
Cen tros de población 9.668 -0.147 6.779 -0.155 4.371 -0.134 3.567 -0.069 
Urbano 7.468 -0.071 4.69 1 -0.073 3.022 -0.051 3.007 -0.052 

Fuente: calculas propiOS con datos de los censos del Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e lnformat1ca (INEGI). el ConsejO Nac1onal de Poblac1ón (Conapo), la Secretaria de 
Salud y bases de datos de defunciones. 
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En escala municipal se obse rva que la T M M5 va ría de 

manera importanre con el nive l de ingreso y el tamaño del 

municipio. Por ejemplo, la TMM5 promedio en los munici­

pios de ingreso muy bajo es al menos dos veces m ayo r que la 

tasa promedio en los municipios de ingreso a iro. La ev iden­

cia también mues rra impon antes di fe rencias en la TMM5 

cuando se compara n municipios por tamaño. Por ejemplo, 

la tasa de mortalidad en municipios de m enos de 4 300 habi ­

ta nres es 2.5 veces la tasa promedio en las grandes ciudades, 

mienrras que los municip ios de 4 300 a 12 000 habitanres 

presentan un a tasa de mortalid ad 50 % mayor al promedio 

de las grandes ciudades. Las di fe rencias en las tasas prome­

dio esconden imponanres parrones de des iguald ad que apa­

recen a l comparar la di stribución de las tasas de mon alidad 

por tipo de loca lidad. A l menos 50 % de los mun icipios en 

las comunidades rura les (menos de 2 500 habitanres) mues­

tra n una TMM5 m ayo r a dos veces el promedio nacional, y 

24% de esros municipios presenran una tasa eres veces m a­

yo r al promedio nacional. Es decir, el r iesgo de morir de un 

niño nacido en uno de es tos municipios rurales es al menos 

tres veces m ayo r al ri esgo promedio nacional. Más aún , es te 

ri esgo se mu ltipli ca po r cinco en 10 % de los municipios 
rul ares . Para conrrasta r, sólo 2% de los municipios corres­

pondientes a grandes ciudades presenra un a tasa relativa de 

mortalidad m ayor a tres. 

Con el objeto de cuanr ifi ca r la contribución de cada uno 

de los facto res que generan des igua ldad en el secto r salud en 

esca la municipal en México, se ca lculó el modelo (1)- (2)- (3) 

para una base de d aros de co rre transve rsa l en los municip ios 
en 2002 . El cuadro 3 mues tra las m edi as, las desv iaciones 

está nd ar y los índices de co ncenrración pa ra el vec tor de va­

ri ables explica t ivas. 

Como se puede obse rva r, hay una des igualdad en rodas 

las va ri ables socioeconómicas a favo r de los municipios m ás 

ricos. E l índice va ría de- 0. 35 para el porcenraje de ocupan­

tes en viviendas co n piso de ti erra a -0.09 para el porcentaje 

de viviendas con a lgún grado de hacinamiento. D e la m is­

m a form a, y como era de es pera rse, hay u na des igualdad 

en el porcentaje de aseg uramienro de la poblac ión hac ia las 

comunid ades m ás ricas, así como un a des iguald ad en la in­

fraes truc tura en sa lud hac ia los municipios m ás ricos, con 

excepción del nú mero de co nsu ltorios del secto r público 

per cápita, va riable en la que no parece haber des igualdad . 

Por razones orga nizacionales, hay mayo r des igualdad en la 

in fraes tructura a m ayor grado de atención debido a que los 

hospi ta les generales y los de tercer ni vel se ubica n en pobla­

ciones más grandes, m ás urbanas y por lo tanto con mayo r 

nive l de in greso. 
El cuadro 4 mues tra los res ultados del m odelo [2]. En 

el cá lculo se utili za el es tim ador de Huber t-White de la 

C U A D R O 3 

MÉXICO: ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS E ÍND ICES DE CONCENTRACIÓN DE LAS VAR IABLES 

Índ ice 
Desv iación de 

Varia ble Descripc ión Media estándar concentración 

umed1 Número de unidades médicas de primer nivel 6.73 8.2555 0.203 

umed2 Número de unidades médicas de segundo nivel 0.42 0.9579 0.558 

umed3 Número de unidades médicas de tercer nivel 0.06 0.5193 0.913 

analfabeta Porcentaje de población analfabeta de 15 años o más 18.42 12.0 167 -0.271 

sndrenaje Porcentaje de ocupantes en viviendas sin drenaje ni servicio sa nitario exclusivo 19.47 16.5716 -0.205 

snelec Porcentaje de ocupantes en viviendas sin energía eléctrica 10.02 12.5372 -0.319 

snaguae Porcentaje de ocupantes en viviendas sin agua entubada 18.88 20.5055 -0.243 

nhacina Porcentaje de viviendas con algún nivel de hacinamiento 56.17 13.9225 -0.091 

ptierra Porcentaje de ocupantes en viviendas con piso de tierra 31.49 25.3079 -0.349 

pobrura Porcentaje de población en localidades con menos de 5 000 habitantes 74.10 34.2444 -0.174 

salmin2 Porcentaje de población ocupada con ingreso de hasta dos sa larios mín1mos 73.02 16.6263 -O.t23 

ppncover Porcentaje de la población no cubierta por la seguridad social 87.23 97 .2 115 -0.124 

camaspc Número de camas censables per cáp ita del sec tor público 0.00021 0.0007 0.457 

consultpc Número de consultorios per cápita del sector público 0.00057 0.0005 -0.038 

quirofanospc Número de quirófanos per cápita del sector público 0.0000 1 0.0000 0.389 

medicospc Número de médicos per cápita del sector público 0.00086 0.0009 0.100 

enfermeraspc Número de enfermeras per cápita del sector público 0.00107 0.0014 0.082 

edumadre Años de escolaridad promedio de la madre 6.25 1.6294 0 .1 11 

edadmadre Edad promedio de la madre 25.89 0.9806 -0.002 
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va ri a nza en vez del est imador 

rrad icional. 18 De los resul tados 

se obse rva que las unid ades mé­

dicas de primer ni vel (cl ínicas , 
centros de salud , unidades de me­

d icina fa mili ar) contribuye n a 

que la TMM5 sea menor, con lo 

que se prueba que a m ayo r in fra­

es rrucrura se mejoran las co n­

d ic iones de sa lud de los n iños. 

Contra rio a lo esperado, las uni ­

dades médicas de segundo y ter­

cer nivel tienen signo pos itivo . 

Una pro bable explicación es que 

es te tipo de unidades se ubica 

en centros que siempre han re­

nido una mayo r mortalid ad , es 

deci r, la va ri able es endógena. 

Las variables de infraesrr ucrura 

C U A D R O 4 

MÉXICO: RESULTADOS DEL MODELO DE COMPONENTES DE LA DESIGUALDAD EN SALUD 

TMMS ' fl i 
Desviación 

P>ltl 
estándar robusta 

umed1 -0.0808 1 0.0137 -5 .91 0.000 
umed2 0.63950 0. 1098 5.82 0 .000 
umed3 0.31879 0.1180 270 0.007 
ana lfabe ta -0.000 14 0.0311 0.00 0.996 
sndrenaje -0.00070 0.0091 - 0.08 0.939 
snelec -0 00049 0.0150 - 0.03 0.974 
snaguae -0.02021 0.0073 - 2.76 0.006 
nhacina 0.06244 0.0 185 3.38 0.00 1 
ptierra 0.00626 0.0 125 0.50 0.618 
pobrura -0.00040 0.0035 -0.11 0.910 
sa lmin2 -0.009 18 0.0 135 -0.68 0.495 
ppncover 0.00834 0.0035 2.39 0.017 
camaspc 322.34730 414. 24 18 0.78 0.437 
consultpc 2 935. 41 400 653 .9093 4.49 0.000 
quirof anospc - 14 754.68000 4 334.72 00 -3. 40 0.001 
medicospc -653.88640 352 .5544 - 1.85 0.064 
enfermeraspc -99.02284 289.3783 -0.34 0.732 
edumadre -0.34092 0.2313 - 1.47 0.14 1 
edad madre 0.20272 0.1802 1. 13 0.26 1 
constante -3.34853 5.6243 - 0.60 0.552 
Efectos f ij os por estado Si 
Observaciones 1984 
F (19. 2419)= 20.83 
Prob > F 0.000 
R-cuadrada 0.3 303 

medidas en té rminos per cápita 

revelan que a mayor cantidad de 

médicos y quirófanos di sponi ­

bles para atender a la población 

se reduce la tasa de mortalidad 

en niños. Va le la pena mencio­

nar que los consultorios per cá­

pira mues tran el signo contrario 

1. La descripción de las variables se presenta en el cuadro 3. 

y son signifi cativos. 

Sorprende que las va ri ables de marginación no contribu­

ya n de form a importante a explica r la m orta lidad , ya que la 

mayo ría no es significativa. Una excepción es el porcentaje 

de viviendas con algún grado de hacinamiento, que contri­

buye a que haya mayor TMM5 en municipios con estas ca rac­

terísticas. Contra rio a lo esperado, la vari able de porcentaje 

de ocupantes en viviend as sin ag ua entubad a presenta un 

coefi ciente negativo y signifi cativo . 

En cuanto a las ca racteríst icas de las madres , los resul­

tados revela n que con m ayores grados educativos de lapo­

blación fe menina con hijos de cero a cuat ro años la tasa de 

morta lidad se reduce de m anera considerable (aunque esto 
sólo es significativo a 14%) . La edaJ J e la madre parece no 

ser importante. 

Con los resultados de los cá lculos se determinó la contri -

bución al índice de concentrac ión atribuible a cada fac tor. 

Los res ultados se muest ran en el cuad ro 5. 

18. En este caso, la va ria b le dependien te toma va lores de ce ro a uno y, por 
construcc ión, los errores de mínimos cuadrados o rd inarios son heterosce­

dásticos. 
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Las variables que explica n la desigualdad en salud son el 

porcentaje de viviendas con algún grado de hacin am iento , 

la educación de la m adre y el número de unidades médi ­

cas de primer nivel. También, aunque en menor medida, la 

desigualdad en el aseguramiento y los servicios médicos per 

cápita. Los efectos fij os por es tado só lo explican 3.6% y los 

res iduales 6. 3% . En general, el modelo explica 98.9% de la 

des igualdad en sa lud . 

E l hecho de que alg un as variab les de condiciones so ­

cioeconómicas (com o el porcentaje de ocupantes en vivien­

das sin drenaje ni servicio sanita rio exclusivo o en viv iendas 

sin energía eléctri ca) no sean sign ifica tivas, puede indica r 

que pro bablemente ya se ago ta ron los res ultados de sa lud 

por mejores condiciones de in fraestructura. És ta es un a hi­

pótes is derivad a de que las defun ciones de niños se expli can 

cad a vez más por enfermed ades no transmisibles asociad as 

a la ca lid ad de la atención hospi ta la ri a y en menor medida a 

las condiciones de sa lubridad. 19 Algunos aurores han mos-

19. Secretaría de Salud, Salud: México 2002 ... , op. cit. 



C U A D R O 5 

MÉXICO: PORCENTAJE DEL ÍNDICE DE CONCENTRACIÓN (IC) ATRIBUI BLE 

A LAS VAR IABLES 

Variable a Bi Contribución aiiC (%) 

umed1 -0 .08081 15.2 
umed2 0.63950 -20 .8 
umed3 0.3 1879 -2 .2 
analfabeta -0.00014 -0.1 
sndrenaje -0 .00070 -04 
snelec -0.00049 - 0.2 
snaguae -0.02021 - 12.7 
nhacina 0.06244 44.0 
ptierra 0.00626 94 
pobrura -0 00040 -0.7 
salmin 2 - 000918 -11.3 
ppncover 0.00834 124 
camaspc 322 .34730 -4 .3 
consultpc 2 935.41400 8.9 
quirofanospc - 14 754.68000 8 .9 
medicospc - 653 .88640 7.7 
enfermeraspc -99.02284 1.2 
edumadre - 0.34092 324 
edad madre 0.20272 1.7 
Efectos fijos por estado 3.6 
Resid 6.3 
Total 98.9 

a. La descripción se presenta en el cuadro 3. 

trado que la ca lidad técnica hospita la ri a es un importante 

determinante de la monalidad perinatal. 20 Se requieren ma­

yores estudios en el tema. 

CO NCLUSIONES 

En Méx ico persiste una gran des igua ldad en sa lud . Lo 

positivo es que la desigualdad medida por la mortalidad de 

niños ha disminuido a la par que la tasa de mortalidad en los 

últimos 12 años. Esta disminución , sin embargo , es m ayo r 

en los niños menores de un año y en los centros de población, 

de tal forma que la mortalidad de niños entre poblaciones 

pequeñas, rura les y pobres puede ll ega r a ser cinco veces 
mayo r que la de poblaciones granJes. 

Una reducción de la mortalidad de niños y de la desigual­

dad requiere de una serie de políticas en diversos frentes. Por 

un lado , es muy importante que se siga invirtiendo en se rvi ­

cios médicos en los municipios m ás desfavorecidos , y crea r 

m ás centros médicos de prim er nivel. Por otro lado, se debe 

20 . Nelly Aguilera y Grec ia Marrufo, "The Role of Hospital Quality in Explaining 

lnfant Mortality Rates", Universidad Iberoamericana, mi meo. , 2005 . 

fom entar la educación de las m adres, quizá con programas 

dirigidos a ell as. Por último, el hecho de que a m ayo r nivel 

de aseguramiento menor morta lidad de niños hace pensa r 

que con el seguro popu lar podrá di sminuir és ta, si los par­

ti c ipa ntes de es te program a empieza n a tener res ultad os 

como los afi liados a la segurid ad socia l. En este sentido , se­

gu ir impulsa ndo el seguro popu la r puede ay udar a mejora r 

los resultados de sa lud , además de logra r mayor equidad fi­

nanciera. Por otro lado, es impo rtante que se mejore la ca li ­

dad de los hospita les . 

Por último, es te es tudio hace patente la neces idad de se­

guir invest iga ndo el tema, sobre todo para determinar cuáles 

son los factores que han ay udado a d ism inui r la desigualdad 

en la morta lidad d e los niñ os menores de un año y en los 

centros de población . @ 
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De acuerdo con la Encues ta Nacional de Empleo, en los 

úlrimos años alrededor de 60% de la población labora l 
de México se mamiene sin seguridad socia l. De una fuerza de 
rrabajo que ronda los 40 millones de personas, sólo unos 

18 millones cuentan con un modelo de seguridad socia l en 

razón de su trabajo. 
Se calcula que de cada 10 trabajos siete se crean en el 

sec tor informal , sobre todo en las microempresas, que son 
ahora los grandes empleadores del país. Por otra parte, las 

pres iones demográficas en el mercado laboral determinan 
que la oferta de trabajo se incremente a una tasa mayor que 
la de la demanda. Según el INEGI, en los próximos años se 

incorporarán al mercado cerca de 10 millones de trabajado­
res, además los cerca de ocho millones in act ivos en espera 

de entrar, de modo que el panorama de creación de empleos 
forma les plam ea un gran reto . Por ello es importame ubica r 
a los rrabajadores informales, conocer sus ca rac terísticas y 

desventajas respecto al sector formal y los pos ibles retornos 
a la form alidad de acuerdo con los niveles de ingreso. Así, 

se mues tran los grupos con mayores desventajas dentro del 
mercado labora l, para foca l iza r políticas püblicas hacia los 

trabajadores que no cuentan con protección social. 

* Eduardo Rodríguez-Oreggia es coo rdin ador de investigación del 
Programa de Investig ación sobre Financiamiento e Inst ituciones para 
el Desarrollo y el Empleo (Profid e), de l Instituto de Investig aciones 
sobre Desa rrollo Sustentab le y Equidad Socia l de la Uni ve rsidad 
Iberoamericana, México; Martín Lim a y A lberto Vill alpando so n 
asistentes de investig ación en el mismo inst it uto. 
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Si bien muchas personas se mueven hacia el sec tor infor­
mal por falta de oportunidades en el form al, hay razones es­
tructurales para explicar el tamaño del sec tor relacionadas 
sobre todo co n los costos que suponen los impues tos y las 
regulaciones excesivas o inadecuadas, as í como los débiles 
lazos entre los benefi cios de la seguridad social y la va lora­
ción que guardan los trabajadores sobre tales benefi cios. 1 Una 
va riable importante muy relacionada con la informalidad 
es el porcentaj e de población trabajadora que no se encuen­
tra cubierta por meca nismos de protección contra riesgos . 
La proporción del trabajo formal respec to al informal dis­
minuyó desde fines de los años ochenta has ta mediados de 
los novem a, con una leve recuperación en la segunda parte 
de los novem a. Las cri sis de 1994-199 5 y de la primera mi­
tad del decenio incrememaron tamo la informalidad como 
el desempleo. 

El Banco Mundial señaló que al empeorar las condiciones 
del mercado laboral en Méx ico el desempleo aumenró, pero 
los sa larios no se contrajeron en la magnitud esperada.2 Esto 
puede indica r que la form a de funcion ar del mercado labo­
ral está ca mbiando, que se podría relacion ar con una baja 
inflación , lo que significa que el meca nismo de reducción 
en sa larios rea les media me el alza en prec ios es tá en vías de 
desapari ción . Es posible que los choques macroeconómicos 
pudieran provoca r más desempleo en el largo plazo o bien 
un aumento de la informalidad. Esto tiene implicaciones 
potenciales importantes para las políticas públicas de pro­
tección social y el fin anciamiemo de esos modelos. 

En es te trabajo se anali za n las ca racterísti cas de los tra­
bajadores asa lariados y su probabilidad de es tar en la infor­
nu lidad, así como el premio a la formalidad en los diferentes 
puntos de la di stribución del ingreso. Se utili za rán los mi­
crodatos de la Encues ta Nacion al de Empleo Trimes tral 
(ENET) para determinar primero la probabilidad de caer 
en la informalidad y después el premio sa lari al a la form a­
lidad de acuerdo con el nivel de la di stribución de ingreso. 
D e es ta form a se busca es tablecer cierta ca rac teri zación de la 
fuerza laboral y del sector informal que permitan fo cal izar 
las políticas públicas en el sec tor informal. Aunque el es tu­
dio no pretende determinar la segmentación del mercado 
laboral , sí permite conocer los efectos del capital humano y 
otros fac tores sobre el u abajo informal y formal , así como 
los premios sa lari ales a la form alidad en diferenres puntos 
de la curva de ingreso. 

N. Ga rra. J. Meléndez y E. Rodríguez-Oreggia, Un modelo del mercado 
laboral mexicano con y sin seguridad social, Documento de Trabajo, núm. 
7, Instituto de Investigaciones sobre Desarrollo Sustentable y Equidad Social, 
Universidad Iberoamericana, México, 2005. 

2. Banco Mundial, Ooing Business in2004: Understanding Regulation, Banco 
Mundia l, Washington, 2004. 

MARCO TEÓRICO 

E ~ debate sobre cómo clas ificar y analiza r al sector informal 
tncluye dtferenres perspectivas. La teo ría clás ica señala 

que el secto r informal es un ejemplo cla ro de la economía 
de mercado, perfec to y puro pero segmentado y sin lazos 
con el sec tor moderno. És te se considera incapaz de generar 
empleos sufic ienres, por lo que los trabajadores excluidos de 
las oportunidades deben encontrar una segunda opción en la 
que resulta más fácil enrrar, el sec tor informal. El tamaño de 
es te sector, por tamo, refl eja la magnitud de las inefi ciencias 
del mercado y de las reform as necesa ri as , como el aumento 
en la fl ex ibilidad y la efi ciencia laboraJ.3 

Gran parte de la literatura basada en el modelo de H arri s 
y Toda ro considera la informalidad como la parte del mer­
cado que se envía fuera, hacia lo no cubierto por las pres ta­
ciones sociales, debido a que las remuneraciones están arriba 
del punto de equilibrio en el sector formal. 4 

D esde la perspec tiva de la teoría de la compete ncia se 
des taca la relac ión e m re el sector in formal y el form al. El 
informal es la parte no regulada de la economía, en un mar­
co donde las ac tividades similares se regulan. La ac tividad 
económica se mueve con libertad entre el sec tor form al y el 
informal, y la manera en que es te último opera hace i m posi­
ble la aplicación lega l e inst itucional de las leyes, por lo que 
enronces el marco legal explica la apari ción del sec tor infor­
mal. Según Portes, C astell s y Benton, las compañías en el 
sector moderno buscarán reducir costos mediante la evas ión 
de leyes y la subconrratación de trabajadores que no cubre la 
seguridad social ni otras pres taciones . 5 

En cualquier caso, el sector informal representa desven­
taj as en un mercado dual. Ozorio, Alves y Graham argu­
mem an que" los trabajadores protegidos en el sector formal 
o moderno cueman con sa larios más altos, vacaciones , pen­
siones y protección lega l en su empleo. En comraposición, 
aquellos que no pueden encontrar trabajo en esas empresas 
tienen que irse a su mejor segunda alternativa , al sector in­
formal, en pequeñas compañías o como autoempleados, en 
actividades intensivas en mano de obra y sin pres taciones 
ni benefi cios de seguridad social o laborales".6 La interven­
ción regulatoria o sindical , por ejemplo, empuja los sa la rios 

3. Banco Mund ial, World Development Report. Workers in anlntegrating 
World , Oxford University Press, Nueva York, 1995. 

4. J. Harris y M. Toda ro, "Migration , Unemployment and Development: A Two­
sector Analysis", American Economic Review, núm. 60, marzo de 1970. 

5. A. Portes, M. Castells y L. Benton, The Informal Economy, Johns Hopkins 
University Press, Baltimore, 1989. 

6. A. Ozorio, L. Alves y E. Graham, Poverty, Deregulation and Employmentin the 
Informal Sector of Mexico, ESP Discussion Paper, núm. 54, Banco Mundial, 
Washing ton, 199 5. 
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formale s hac ia a rriba de su ni ve l de mercado óptimo; por 

tanto, los e m ig ranres, los jóve nes, los desempleados hace n 

fila pa ra co nseguir un trabajo formal , y mientras esperan 

ingresa n a l secto r informa l. 

Para medir la segmentación labo ral entre formalidad e in­

formalidad, la comparación de salarios ha sido el punto clave. 7 

Sin embargo, presenta dos desventajas: las ca racterísticas no 

observadas del trabajador pueden gua rdar co rrelac ión con 

la selección del sec tor y los sa la rios, y el va lor de las ca rac te­

rísticas no observadas podría no es tar registrado. 8 

De acue rdo con Rosen, los sal ari os informales deberían 

en teoría se r m ás altos que los form ales para poder com­

pensar los beneficios que no reciben, pero al mismo tiempo 

podrían estar más abajo por el monto de los impuestos que 

evaden .9 En términos de la segurid ad social, habría un d ife­

rencial compensatorio al secto r inform al por no obtener los 

beneficios de la seguridad social. 

Otras propuestas h an tratado de analizar el grado de 

segmentación (o no) de la informalidad y formalidad en los 

mercados labora les. Si bien se debe ir más allá de la visión 

dual de los mercados, no hay todavía una teoría que incorpore 

de manera completa estas ideas. Un ava nce importante son 

las propuestas de Sriglirz y Shap hiro, a saber, que las com­

pañías que pagan sa larios de eficiencia tendrían que pagar 

por arriba del salario óptimo para prevenir la alta rotación 

del personal, por lo que provocaría n, de forma involunta­

ria, desempleo o informalidad. 10 Esto es, la informalidad se 

genera de manera endógena. 

El mercado laboral mexica no presenta difi cultad para 

ajustar estas teo rías en la prácti ca. Por ejemplo, Maloney su­

giere que no por fu erza hay segme ntación laboral. 11 Krebs y 

Maloney afirman que es posible que los trabajadores se va­

ya n al sector informal porque les resulta más atractivo que el 

empleo form al y no necesa riamente porque el sector formal 

paga salarios por a rriba del óptimo del mercado e induce a 

7. M. R. Rosenzweig, "Labor Markets in Low-income Countries", Handbook 
of Development Economics, vol. 1, en H. Chenery y T Srin ivasan (comps.), 
North-Holland, Nueva York, 1988. 

8. W F. Maloney, "Does lnformal ity lmplySegmentation in Urban Labor Market? 
Evidence from Sector al Transitions in Mexico", The World Bank Economic 
Review, núm. 13, 1999, pp. 275-302 . 

9. S Rosen, "Compensatin9 Wage Differentials", en O. Ashenfeltcr y R. Layard 
(comps.), Handbook of Labor Economics, vol. 1, Elsevier Science Publ ishers 
BV, 1986. 

1 O J. Stiglitz, "Alternative Theories ofWage Determination and Unemployment 
in LDCs: The LaborTurnover Model", Quarterly Journal of Economics, núm. 
88, 1974, pp. 194-227; C Shaph iro y J. Stiglitz, "Equi librium Unemployment 
asa Worker Discipline Device", American Economic Review, núm. 74, 1984, 
pp. 433-444. 

11 . Maloney, op. cit. 
12 . T Krebs y WF. Maloney, "Qu itting and Labor Turnover: Microeconomic 

Evidence and Macroeconomic Consequences", World Bank PolicyResearch, 
núm. 2068, Banco Mundial, Washington, 1999. 
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la creac ión de la informalid ad. 12 Ga rra , Meléndez y Rodrí­

guez-O regg ia encontraron que só lo hay valuac ión de bene­

fi cios a seguridad social en las g randes emp resas . u Tam bién 

hay diferencias en esca la reg ional: Rodríguez- Oreggia en­

cuenrra qu e las va luacion es a la seguridad social pudieran 

ser más a ltas en la zona fronte ri za con Es tados Unidos.14 E n 

vez de tratar de medir la segmentación laboral, este traba­

jo presenta las ecuaciones de participación en el sec tor in­

form al y las diferencia les sa la riales conforme al ni vel en la 

curva de ingresos . 

Modelo y datos 

El proceso co nsta de dos pasos. En el primero se es tablece la 

probabilidad de trabajar en el sector informal mediante un 

modelo probabilístico Probit, donde la variable dependiente 

toma el valor de uno si el trabajador se encuentra en el sec tor 

informal y de cero si es formal: 

Pr(y= ll x) = <P (xb) 

Donde <P es la distribución normal de probabilidad cu­

mulati va está ndar, y xb es el i ndex Pro bit. La interpretación 

de un coeficiente Probit bes que el incremento de un a uni­

dad en el predictor lleva a aumentar el index Pro bit en b des­

viaciones está ndar. Un signo positivo indica que el factor 

aumenta la probabilidad de ser informal , mientras que un 

signo positivo indica que el factor la reduce. 

Las variables a incluir son dummies para sexo (hombre), 

grupos de edad (18 a 25,26 a 35,36 a 45,46 a 55 y 56 a 65), 

grupos de educación (sin instrucción, primaria, secunda­

ri a, prepa ratoria y profes ional), regiones geográficas, jefe 

de familia, casado. 

En el segundo paso se desa rrolla una regresión cuantíli­

ca sobre el logaritmo del sa la rio por hora. Koenker y Baset 

propusieron es te tipo de regres iones muy útiles , ya que los 

mínimos cuad rados ordinarios se basa n sólo en la media de 

la distribución condiciona l de la variable depend iente, por 

lo que las cuantílicas permiten conocer los efectos de las va­

riables independientes sobre la di stribución condicionada, 

adem ás de la media. 15 Una ecuació n del logaritmo del sa-

13. Garra, Meléndez y Rodríguez-Oreggia, op. cit.; E. Rodríguez-Oreggia, lnstitu­
tions, Geography and the Regional Evolution of Returns to Schooling in Mexico, 
Documento de Trabajo, núm. 9, Instituto de Investigaciones sobre Desarrol lo 
Sustentable y Equidad Social, Universidad Iberoamericana. México, 2005. 

14. En Brasil, por ejemplo, pudiese haber segmentación en los niveles de ingreso 
más bajos, mientras que en los niveles más altos se escoge la condición de 
informal por conveniencia (M. Tannuri-Piantoy D. Pianto, Informal Employ­
ment in Brazil: A Choice at the Top and Segmentation at the Bottom- A 
Quantile Regression Approach, Universidad de Brasilia, Departamento de 
Economía, mimeo., Brasilia, 2004). 

15. R. Koenker y G. Basset, "Regression Quanti les", Econornetrica, núm. 46, 
1978, pp. 33 -50; R. Koenker, "Quanti le Reg ression", Econometric Society 
Monograph Series, Cambridge University Press, 2005. 



!a ri o por hora (lnw) co n ut ili zación de cua miles se puede 

definir as í: 

lnw =xRe+Ue. con Q uam 0 (lnw.lx.)= xR 
1 11J ~ ~ 1 ~ 1 , ~ Fe 

D o nde x; es el vecto r de va ri ables independi entes y ~e 
el vec tor de pa rámetros a ca lcular. Q uante (lnw;lx) señala el 

G és imo cuantil condicionado dellnw d ado un co njunto x. 
La Gésima reg resión cuantílica, 0 <8 < 1, da solución al plan­

teamiento del problem a: 

min ¿ p0 (In w - x ~0 ) 
Pe Rk i 1 1 

Donde x; es el vecto r d e vari ables independientes y ~e 
el vector de pa rámetros a es timar. Q uant (lnw lx) señala el e 1 • 

G ésimo cuamil condicionado dellnw d ado un conjunto x. 
La Gés ima reg res ión cuantílica, 0 <8 <1, da so lución al plan­

teamiento del problem a: 

min ¿ p0 (ln W; -x; ~0 ) 
pe Rk ' 

Donde Pe(E) es la fun ción control que se d efine como 

P
0

(E)= 8 E si E> =O o Pe(E)=(8-1 )E si E< O. Este problem a 

no tiene una fo rma explícita, pero se puede reso lve r mediante 

program ación lineal. Los errores es tándar se obt ienen por el 

método de bootstrapping. Los diferentes cuantiles se obse r­

va n al ca mbia r las e. 
C on este tipo de regres iones se puede conocer el efec to de 

las vari ables en los distintos puntos de la di suibución con­

di cionad a del sa la rio y el premio adicional a l sa la rio por la 

fo rmalidad o informalidad en dive rsos puntos del ingreso. 

Las va ri ables incluidas en el modelo son dummies para gru­

pos de educac ió n (s in in strucc ión, primaria , secundari a, 

prepa rato ri a y profes iona l), sexo (hombre), experi encia y 

experiencia al cuadrado, regiones geog rá fi cas, y una dummy 

(Seguro Socia l) que mide si el u abajador es fo rmal e indica­

rá el premio sa larial por es ta r en la fo rmalidad respecto a un 

t rabajador similar en la informalid ad . 

Los daros a utili zar prov ienen de la E ncues ta Nac ional 

de Empleo Trimestral (ENET) del terce r trimes tre de 2004 . 

La mues tra se compone de individuos de entre 18 y 65 años 

de ed ad , trabajadores asa lariados y a des tajo o comisión , sin 

incluir autoe mpleados, patrones ni trabajado res del sec tor 

público. Se consideran informales las personas que no cuen­

tan con seguridad socia l derivad a de su trabajo, lo que cons­

tituye un a buena m edida de la in fo rmalidad .16 

El cuadro 1 mues u a las es tadísti cas bás icas de las va­

ri ables urili zadas tanto pa ra las áreas rural es co mo pa ra las 

urbanas. Es ta división obedece a que en ambas á reas las ca­

rac terísticas y los facto res relacionados con las decisiones de 

informalidad pueden se r diferentes . 

16 . Garra, M eléndez y Rodríguez-Oreggia, op. cit. 

C U A D R O 1 

MÉXICO: MEDIA Y DESVIACIÓN ESTÁNDAR DE LAS VARIABLES 

SOBRE INFORMALIDAD 

Variabl e Rural Urbano 

Edad 26 a 35 años .3017093 .3193503 

(.4590261 ) (.4662285) 

Edad 36 a 4 5 años .216703 .2302863 

(.4120222) (.4210193) 

Edad 46 a 55 años .111 8504 .121322 

( 3152004) (3265036) 

Edad 56 a 65 años .0585064 .0449053 

( 2347 119) ( 2070977) 

Primaría .483308 5 .2560074 

( 4997 5) (.4364293) 

Secundaría .290008 .2 890731 

(4537918) (.4533354) 

Preparatoria .1 020993 .2326634 

( 3027963) (4225327) 

Profesiona l .0 3992 2 .1912627 

( 1957872) (3932984) 

Hombre .7471607 .6373596 

( 4346645) (.4807659) 

Jefe .51 39383 .4729456 

(.4998344) ( 4992713) 

Ca sado .6343926 .5958523 

( 4816277) (.4907301 ) 

Experiencia laboral 20.90169 17.84902 

(13.66473) (12 .83119) 

Experiencia laboral ' 62 3.584 483 .2244 

(7243 216) (608 781 8) 

Seguro Socia l .3037742 .5427796 

( 4599 127) (.4981703) 

N 8 717 65 627 

Nota: La desviación estándar aparece entre paréntesis. Se incluyen dummies de regiones. 

1. Experiencia al cuadrado. 

El sector rural t iene una menor proporción de trabajado­

res form ales que el urbano ; as imismo, el promedio de esco­

laridad de los trabajadores fo rm ales es de 10.5 años frente a 

8.5 de los informales . E l análi sis en las siguientes secciones 

prese nta rá una división entre los sec tores rural y urbano. 

RESULTADOS 

Probabilidad de estar en la informalidad 

Los resultados del modelo pro babilísti co Probit de se r un 

trabajador informal se presentan en el cuadro 2, donde se 

mues tran los coe fi cientes del modelo y los efectos marginales 

de las va riables incluidas, 17 ta nto pa ra las á reas urbanas como 

pa ra las rurales. 

17. Cambio en la probabilidad dado un cambio en la variable en cuestió n . 
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C U A D R O 2 probable la inform alidad para los trabajado­
res rurales que para los urbanos. 

MÉXICO : RES ULTADOS DEL MODELO PRO BIT SOBRE INFORMALIDAD 

Rural Urbano 

Los trabajadores hombres en zonas rurales 
tienen mayor probabilidad de esta r en el sector 
informal que las mujeres, mientras que para el 
área urbana no hay diferencia entre hombres 
y mujeres . Por otra parte, los trabajadores en 
la zona fronteri za tienen menos probabil idad 
de es tar en la in form alidad que aquellos en el 
área metropolitana o cercanías de la capital 
del país, m ienrras que los trabajadores en laszo­
nas Pacífico sur y Pacífico centro tienen mayor 
probabilidad de obtener un trabajo informal 
(los coeficientes no aparecen en los cuadros). 
Por último los jefes de hogar y los trabajadores 
casados también tienen menor probabilidad de 
estar en la informalidad comparados con sus 
contrapartes no jefes o solteros . 

Variable Coeficiente Efecto marginal Coeficiente Efecto marginal 

Edad 26 a 35 años - .097686• - .0272057 ' - .1889998' - .0750886 ' 
(057579 1) (02390 14) 

Edad 36 a 45 años - .143729b - .0407498' - .13668 1' - .0543358 ' 
(.0640451 ) ( 0277574) 

Edad 46 a 55 años - .0456698 - .0 12697 - .1870901 ' - .07410 12 ' 
( 0836739) (. 0332 146) 

Edad 56 a 65 años .1 005399 .0264667 - .041 2137 - .0 164 149 
( 11 62 535) ( 0480805) 

Primaria - .4663749' - .1274044' - .4 122734' - .1619265 ' 
(081834) (052964) 

Secundaria - .8770662' - .2752747' - .7863 135' - .3002 11 3 ' 
(0876287) ( 0538276) 

Prepara toria - 1.239465' - .438 1787' - .9989 145' -.3659373 ' 
( 1 009 132) ( 0545 173) 

Profesional - 1.3432 19' - .4858694' - 1.068973' -.3799 138 ' 
( 1327632) ( 0550885) 

Hombre .1786708' . 0508746' .0074576 .0029729 
(.0529312) (0203062) 

Jefe - .2237 196' - .06 1025' - .1454405' -.0579237 ' 
(0537326) ( 022 5099) 

Casado -.0337623 - .009211 5 - .0984791 ' -.0392564 ' 
( 051 2181) ( 0202715) 

Consta nte 1.41 7979' 106818' 
( 1222512) ( 0597 228) 

Wald ' (p) 690.56 2705.27 
N 87 17 65627 

Nota : Los errores estándar aparecen entre paréntesis . a, by e: significancia a 10, 5 y 1 por ciento. de manera 
respectiva. Coeficientes ponderados. Categorías base: edad entre 18 y 2 5 años, sin escolaridad, mujeres, 
región capi tal, no jefes de hogar, solteros y otros. Se incluyen dummies de regiones. 

En general, parece haber diferencias sus­
tanciales en las características sociodemográ­
ficas de la informalidad tanto en zonas urbanas 
como rurales. Al parecer, las diferencias más 
grandes se dan en términos de grados educa­
tivos y después en términos de edades y regio­
nes. Sin embargo, también se debe atender al 
premio salarial por formalidad y cómo cambia 
a lo largo de la curva de ingreso condicionada a 
un conjunto de características. 

Dentro de las zonas rurales , la probabilidad de ser infor­
mal disminuye con la edad, pero en los dos úlrimos grupos 
(45 a 54 y 55 a 65) no son en términos estadísticos signifi­
ca tivamente diferentes de la categoría base (18 a 24). Para 
el sector urbano, también, a mayor edad menor probabili­
dad de ser informal, aunque el grupo de 55 a 65 años no es 
estadísticamente sign ificativo del grupo base. Los efectos 
marginales son mayores para los trabaj adores de zonas ur­
banas, es decir, ante un cambio en los grupos de edad del 
trabajador, menor es la probabilidad de ser informal en la 
zona urbana que en la rural. 

Para los niveles de educación se encuentra que a mayor 
educación menor es la probabilidad de estar en el sector infor­
mal. Es muy grande el sa lto entre la primaria y la secund ar ia 
tanto en el sector rural como en el urbano. Para el primero 
también hay un sa lto grande entre los grados de secundaria 
a preparatoria y a profes ional. Para los trabajadores en zonas 
urbanas es menos probable estar en la informa lidad que los 
trabajadores rurales si se cuenta con primaria y secund aria, 
pero en los grados de preparatoria y profesiona l es menos 
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Salarios 

El cuad ro 3 muestra los resultados de la función de ingre­
sos (salario por hora) por cuantil es para la zona rural. En el 
cuad ro 4 se encuentran los mismos resultados para las zo­
nas urbanas. 

Los grupos de educación son crecientes tanto por nivel 
como por cuantil. La gráfi ca 1 muestra los cálculos para los 
retornos por grados de educación. Los retornos más altos se 
dan en profesional urbano, seguido en los cuan ti les medios 
por el profesional rural. Para el cuanti l más alto, los retornos a 
la preparatoria urbana son más altos que el profesional rural , 
que queda casi al mismo nivel que la prepa ratoria rural. Los 
niveles más bajos son para la primar ia y la secundari a. 18 

18. Se incluyó un térm ino pa ra autoselección forma l/ informal siguiendo la 
metodología de Heckman, derivada del Probit en el cuadro 2. Sin embargo, 
los resu ltados son sensibles a la inclusión del té rmino. Este problema ya se 
señaló en otros trabajos (por ejemplo, G. Duranton y V. Monasti riotis, " Mind 
the Gaps: The Evo lution of Reg iona llnequa lit ies in the UK 1982- 1997", 
Journal of Regional Science, núm. 42, 2002, pp . 219-256). 



C U A D R O 3 

MÉXICO : RESULTADOS DE CUANTILE S POR REGRESIÓN , REGIÓN, ÁREA RURAL 

Cuanti l 

Vari able 0.1 0.25 0.5 0.75 0.9 
Primari a .11 03589' .11 2965 ' .099258 1' .1694601 ' .1948752 ' 

(.0407867) (.0224843) (.0239 182) (.0258677) (.0638532) 
Secundaria .1776247 ' .1807428 ' .1735052 ' .2647379 ' .3480265 ' 

(.0453458) (.0286033) (.02764) (.0288819) (.0677115) 
Preparatoria .2576605 ' .2674623 ' .2906306 ' .4665538 ' .6763205 ' 

(.0492227) (.0293533) (.0335307) (.0403857) (.0786567) 
Profesiona l .4354658 ' .591354 1 ' . 7602628 ' 1.131056 ' 1.329096 ' 

(.0871958) (.0625401) (.0592048) (.0644882) (. 1 007643) 
Hombre .2952674 ' .1974995 ' .1570434 ' .1684804 ' .145387 ' 

(.0326145) (.019 1881) (.0133159) (.0150379) (.0282536) 

Experiencia laboral .0094642 ' .0124469 ' .0148025 ' .02252 16 ' .0293 71 6 ' 
(.0028252) (.001 97 17) (.00 16666) (.00 19209) (. 003707) 

Experiencia laboral' - .0001777 ' -.0002208 ' - .0002277 ' -.0003248 ' - .0003795 ' 
(.0000566) (.0000341) (.00003 14) (.0000347) (.0000745) 

Seguro Social .290661 ' .203627 ' .139729 ' .0835672 -.0258781 ' 
(.0224052) (.0148729) (.0137843) (.0147813) (.02339 16) 

Constante 1.400704 ' 1.790408 ' 2. 140955 ' 2.233239 ' 2.381842 ' 
(.0823472) (.0475031) (.0370668) (.0413704) (.0848333) 

R' .1183 .1069 .0836 .0929 .1023 

N= 8717 . Errores estándar entre paréntests . Se utiliza el método de bootstrapping. a, by e: stgnificancia de 10, 5 y 1 por ciento, de manera respectiva. Categorías base: sin 
escolaridad, capital, mujer; sin seguro social. Se incluyen dummies de regiones. 

a. Experiencia al cuadrado. 

C U A D R O 4 

MÉXICO: RESULTADOS DE CUANTILES POR REGRES IÓN, ÁREA URBANA 

Cuantil 

Variab le 0.1 0.25 0.5 0.75 0.9 
Primari a .090040 1' .06091 09 ' .0688 188 ' .094 1419 ' .1 603 258 ' 

(.027697) (.0139 11 3) (.0 11 9261) (.0168279) (.02341 87) 

Secundaria .1472463 ' .1416087 ' .18764 1' .25 10596 ' .3615134 ' 
(.0279913) (.014088) (.0127062) (.0178226) (.024882) 

Preparatoria .2652069 ' .2945767 ' .39 50886 ' .5391913 ' .7521 756 ' 
(.0291055) (.0154503) (.0 13122) (.0182506) (.026594) 

Profesional .5799186 ' .7429351 ' 1.032692 ' 1.311282 ' 1. 564257 ' 
(.0306664) (. 0166065) (.0155077) (.0182945) (.0273023) 

Hombre .1047976 ' .1263128 ' .1516935 ' .1573966 ' .152658 ' 
(.0074857) (.0048187) (.0050702) (.0054477) (.0085137) 

Experiencia laboral .0210235 ' .0240712 ' .0288195 ' .0343841 ' .0409656 ' 
(0009977) (0006824) (.0006053) (0007932) (.0011 327) 

Experiencia laboral' -.0004123 ' -.0004202 ' -.0004588 ' - .0005064 ' -.0005689 ' 
(0000224) (.0000149) (0000 11 9) (0000 166) (.0000232) 

Seguro Socia l .2 195113 ' .161857 1' .1001602 ' .0483934 ' -.0205975 ' 
(.0075855) (.0054915) (.0046396) (005243 1) (.0084601) 

Constante 1.654135 ' 1.889436 ' 2.056206 ' 2.226791 ' 2.3 56668 ' 
(.0352649) (.0178692) (.0171989) (.0204847) (.0303604) 

R' .1113 .1278 .1607 .2110 .2373 

N= 65606. Errores estándar entre paréntesis. Se utiliza el método de bootstrapping. a, by e: stgnificancia de 10, 5 y 1 por ciento, de manera respectiva . Categorías base: sin 
escolaridad, capital; mujer, sin seguro social. Se tncluyen dummies de regiones. 

a. Experiencia al cuadrado. 
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La variable hombre mues tra un signo positivo y signifi ca­

tivo. Sin embargo, en la parte rural el diferencia l entre hom­

bre y muj er tiende a ce rra rse conforme se sube el cuantil de 

in greso, mientras que en la parte urbana pasa lo contrario , 

el diferencial aumenta a l crece r el cuantil de in greso. El di ­

fere ncial más alto favorable a los hombres se da en los cuan­

riles más bajos de las zo nas rural es. Los cuanril es más altos 

son simi la res con el diferencial en las zonas urbanas . 19 

trabajado res reconoce rían que la compensación vincu lada a 

su trabajo incluye una paga neta más un beneficio por segu­

ridad soc ial. Esto es, la contribución deducida de la nómina 

red uce el sa lario neto mínimo por el cua l el trabajador esta ría 

dispuesto a pres tar su servicio. D e acuerdo con Garro, M elén­

dez y Rodríguez-O reggia sí ex iste una valuación, pero só lo en 

asalariados de grandes empresas; como la mayor parte de los 

u·abajos se encuentra en la micro y pequeña industria , su ge-

nerali zac ión estaría en duda. 21 

G R F 1 e A 1 

MÉXICO : TASAS DE RETORNO POR NIVEL EDUCATIVO, ZONAS URBANA Y RURAL 

Si bien hace falta profundiza r 

en la invest igación d e las va­

luaciones compensa torias por 

14 

12 

10 

8 
'" -~ 6 

~ 4 

2 

o 
0.1 0.25 0.5 

Cuantil 

• Primaria rural 

• Secundaria rural 

Preparatoria rural 

• Profesional rural 

Primaria urbano 

• Secundaria urbano 

Preparatoria urbano 

Profesional urbano 

0.75 0.9 

seguridad social en México, pa­

rece que es ta teo ría no se cum­

ple del todo. 

Habría que analizar, ade­

m ás, cómo influye el marco 

reg ulatorio en genera l. Por 

ejemplo , Fa rell señala en un 

informe que la evasión de im-

puestos y la falta de cumpli­

miento en ciertas regulaciones 

Nota: las tasas se ca lcu lan en comparación con el nivel de escolaridad anterior. Cllculos propios con base en los cuadros 3 y 4. 

provocan mayor informalidad, 

además de que esta vía de ge­

neración de empleos no ha ali-

La experiencia es positiva y significativa tanto en las zonas 

rurales como en las urbanas, y el premio rel acionado tiende 

a aumentar cuando se incrementa el cuantil de ingreso. La 

variable Seguro Social es significativa en todos los cuan riles. 

En ambos casos, rural y urbano, se observa un mayor premio 

en los cuan riles más bajos del ingreso, mismo que se va redu­

ciendo hasta tornarse negativo en el cuantil más alto. Esto 

es, en los niveles de ingreso más altos parece no haber gra n 

diferencia en los premio formal/informal, mientras que en 

los cuantiles de ingreso más bajos la formalidad es más ren­

table, como se puede obse rvar en la gráfica 2. 

Siguiendo a Rosen y la teoría de las diferencias igualado­

ras , los trabajadores con seguridad social (fo rmales) esta­

rían dispuestos a obtener un diferencial sa laria l menor que 

aquellos trabajadores comparables sin seguridad social. 20 Si 

hubiera beneficio s relacionados de manera direc ta con las 

contribuciones, tal como ocurre con la segurid ad social, los 

19. Es probable que las diferencias ocupacionales entre hombres y mujeres, 
así como las dotaciones educacionales desempeñen un papel relevante 
en estas diferencias salariales (C . Brown, J. Pagan y E. Rodríguez-Oreggia, 
"Occupational Attainment and Gender Ea rn ing Differentials in Mexico", 
Industrial and Labor Relations Review, núm. 53, 1999, pp. 123-125). 

20. Rosen, op. cit. 

120 INFORMALIDAD EN MÉXICO 

viado la tensión social sino que, 

por el contrario, ha limitado el crecimiento económico. 22 

G R A F 1 e A 2 

MÉXICO: TASA DE RETORNO A LA FORMALIDAD, ZONAS URBANA Y RURAL 

30 

25 

20 

15 
'" "[ 10 

"' 5 [¡'_ 

o 
-5 

0.1 0.25 0.5 0.75 0.9 

Cuantil 

Nota : cálculos propios con base en los cuadros 3 y 4. 

21. Garra, Meléndez y Rodríguez-Oreggia, op. cit. 
22 . D. Farell, "The Hidden Dangers of the Informal Economy". MckinseyQuar­

terly, núm. 3, 2004. 



La generación de más informalidad, como se señaló , tam­
bién influye de manera negativa en la reducción de los premios 
a la educación. 23 La informalid ad actúa como un amorti ­
guador para los que no pueden entrar en el sec tor form al 
por falta de oportunidades, que serían aquellos situados en 
los cuantiles más bajos del ingreso, pero es to distorsiona la 
asignación de habilidades y reduce los premios salariales a 
la educación . Más aún, en política social, hay que conside­
rar has ta qué punto la provisión de educación, al ca rece r de 
un marco institucional y un entorno económico adecuados, 
pudiera conseguir el efec to esperado de reducir la pobreza o 
mejorar el ingreso de la población trabajadora. 

CONCLUSIONES 

Méx ico experimema importantes cambios demográficos que 
oprimen la evolución de los mercados laborales, lo que a 

su vez introduce una preocupación sobre la creación de empleos 
donde los trabajadores cuenten con protección social, dado que 
en la actualidad se calcula que más de la mitad de los empleos 
se genera en el sector informal de la economía. Los trabajos 
informales, si bien proporcionan un ingreso, no ga ranti za n 
que se alcancen las condiciones suficientes de protección social 
ni se vinculan con la reducción de la pobreza en los niveles de 
ingreso más bajos. Este artículo buscó establecer cierta carac­
terización del sector informal respecto al formal, de los facto res 
que influyen en la probabilidad de caer en la informalidad y los 
retornos a lo largo de la curva de ingreso laboral. 

23 . Rodriguez-Oreggia, op. cit. 

Los resultados mues rran que a mayor edad menor pro­
babilidad de caer en la informalid ad, aunque no para los 
grupos de mayor edad . Los grados de escolaridad reducen 
de manera significativa la probabilidad de caer en la infor­
malidad. Los hombres ti enen más probabi lidad que las mu­
jeres de caer en la inform alidad en las áreas rurales, no as í 
en las urbanas . 

En cuanto a los premios sa lari ales, hay importantes di ­
ferencias en retornos a la educación en los di fe rentes puntos 
de la d isrribución del in greso, tamo pa ra los trabajado res 
urbanos co mo los rurales. Si bien la di fere ncia sa lari al en­
tre hombres y muj eres ti ende a cerrarse al crecer el cuantil 
de ingreso para los trabajadores rurales, ti ende a aumenrar 
para los urbanos. El premio sa la ri al a la cobertura por segu­
ridad social, es decir a la formalid ad, es pos itivo, aunque se 
reduce conforme se ava nza en la curva de ingreso y se torna 
nega ti va en los cuanri les más al ros. 

Si bien la educación desempeña un papel determina me, 
su efecro se rá menor al que pudiera tener si las insti tuciones 
laborales y la ley en general ti enden a disto rsionar la as igna­
ción de habilidades. Por ello, las políticas públicas enca mi­
nad as a un a reducción de trabajos sin pres taciones sociales 
no sólo deben foca li za rse en los grupos más desprotegidos, 
sino que se vuelven necesa rias y co mplemenrarias aquell as 
políticas mac ro de co mpetiti vidad que influya n en la gene­
rac ión de empleos form ales. Una parte importante le roca a 
las cuest iones institucionales, como mejora r el clima de inve r­
sión, la reglamentación general y laboral, derechos de propie­
dad, refo rza mienro de leyes, etcétera, que tambi én influyen 
en la creación de empleos forma les y ade más i ncenriva n a las 
pe rso nas para obtener mayo r educación. @ 
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E 1 bienestar de las personas depende tanto de sus flujos de 

ingreso como de sus acervos de riqueza . En un entorno 

que privileg ia el mercado, con procesos de aprop iación defi­

nidos y condiciones favorabl es pa ra el intercambio, el ingreso 

rep resenta los recursos que se emplea n en la sa ti sfacción de las 

neces idades co rrientes, y la riqueza toral son las posibilidades 

para emprender el intercambio. 

D e la riqueza toral, los acervos no transfe ribles (ac tivos de 

capital social y humano) doran a las personas de capacidades 

bás icas para participar en los mercados de factores, mientras 

que los acervos transferibles (acervos fís icos y financieros acu­

mulados en el pasado), además de representar recursos dispo­

nibles para genera r ingresos , incrementan las posibilidades 

* In stituto de Invest igaciones sobre Desarro ll o Sustentab le y Equid ad 
Socia l, Universida d Iberoamericana <hector.moreno@ui a.mx>. Este 
texto se basa, sobre todo, en la tesis de licenciatura en economía 
que obtuvo mención honorífica del Premio Banamex de Economía. 
El autor agradece los comentarios de Rodolfo de la Torre y Edu ardo 
Rodríguez Oreggia . 

122 COMERCIO EXTERIOR. VOL. 56. NUM. 2. FEBRERO DE 2006 

de elección dura me per iodos de i nce rridumbre económ ica 

y fac ilita n la acumulación de nuevas capacidades. 

Así, además de constituir el co mpl em ento natural del 

ingreso en el análi sis del bienes ta r, un a primera mot ivación 

para el es tud io de la riqueza transferible proviene del esca­

so aná lisi s rea li zado en torno a es ta variable . Algunos de los 

primeros trabajos que calcu lan el va lor de estos acervos han 

encontrado un a mayor co ncentración y vo latilidad en los 

componentes físico y finan ciero de la riqueza total respec to 

a la obse rvad a por los acervos de cap ita l hu mano1 (véase la 

gráfi ca 1). A pesa r de ello, la diferencia principa l de es te rra-

1. Aunque se subestima la desigualdad en el capital humano al emplea r los 
años de escolaridad total contenida en los hogares y no el va lor monet ario 
del ingreso potencial que la escolaridad genera, de la Torre y Moreno mues­
tran con esa senc illa aproximación a la riqueza total que es en la riqueza 
transferible en donde se encuentran los mayores niveles de desigualdad. 
Una de las contribuciones al análisis mencionado lo constituye la innova­
ción en el método de estimación de la riqueza física que se presenta más 
adelante. Véase Rodolfo de la Torre y Héctor Moreno, "La distribución de 
la riqueza y del ingreso factorial en México", en Garcia Alba et al., El nuevo 
milenio mexicano, Editor ia l EON y Universidad Autónoma Metropolitana 
(UAM), México, 2004 . 



bajo respecro a esmd ios previos consiste en una imporrame 
modificación en la capitalizac ión del va lor de la riqueza fí­
sica de los hogares descriro en la primera sección . 

G R A F 1 CA 1 

MEXICO: DESIGUALDAD EN LA RIQUEZA TOTAL, ÍNDICE DE THEIL, 1992-2002 

0.80 

0.60 

0.40 

0.20 

Riqueza financiera 

Riqueza física 

Riqueza en capital humano 
o.oo L -==:;:::== ::;:::=========::::;:== =:;==::______ 

1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Fuente: elaboración propia con información de Rodolfo de la Torre y Héctor Moreno, 
" La distribución de la riqueza y del ingreso factorial en México". en Garcia Al ba et 
al., El nuevo milenio mexicano, Editorial EON y Universidad Autónoma Metropolitana 
(UAM), México, 2004. 

Uno de los arrac tivos de es te ejercicio desc riptivo es el 
hecho de asociar la evolución del emorno macroeconóm ico 

del periodo 1992-2002, caracterizado por etapas relevantes , 
con el análisis de la des igualdad . Un es tudio reciente2 iden­

tifica cuatro etapas en función del crecimienro y la es tabili­
dad económica, el gas ro social, las refo rmas es tructurales y 
la desigualdad del ingreso (véase el cuadro 1). Al caracteri­
zar estos subperiodos se observa que, tan ro para 1989-1994 

como para 1996-2000, la di stribución del ingreso benefició 
a fa clase media, en tanto que al periodo 1994-1996 le co­
rresponde una recesión igualadora y a 2000-2002 un estan­
camiento con igualdad. 

El aná lisis de los acervos transferibles se rea liza a lo la rgo 
de la di stribución del ingreso corriente total (ICT) per cápi­

ta de los hogares, va riable que representa los recursos de los 
hogares para procurar determinados niveles de vida. Por su 
parte, la ventaja de obtener el va lor de los acervos mediante 

2. Miguel Székely, "Veinte años de desigualdad", Cuadernos de Desarrollo 
Humano, núm 20, Secretaría de Desarrollo Social, México, 2005. 

C U A D R O 1 

M ÉXICO : ETAPAS DEL PERIODO DE ANÁLISIS: 1989-2002 

Variables 1989-1994 

Crecimiento Crecimiento 

Estabilidad económica Estabilidad 

Gasto social Expansión 

Reformas estructurales Intensivas 

Desigualdad del ingreso Recesiva 

Grupo beneficiado Clase media 

Caracterización Desigualdad de clase media 

1994-1996 

Recesión 

Inestabilidad 

Cont racción 

Retroceso 

Progresivo 

Pierden todos 

Recesión igualadora 

1996-2000 

Crecimiento 

Estabi lidad 

Expansión 

Receso 

Recesivo 

Clase media 

Desigualdad de clase media 

2000-2002 

Recesión 

Estabilidad 

Expansión 

Receso 

Progresivo 

Pobres 

Estancamiento con igualdad 

Fu ente: Miguel Székely, "Veinte años de desigualdad", Cuadernos de Desarrollo Humano, núm . 20, Secretar ia de Desarrollo Social, México, 2005. 
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la capital ización de los flujos de in greso es que incorpora las 
va ri ac iones en la estructura de incent ivos en los mercados 
financieros. Aunque no pretende se r causa l, el análisis con­
junto de es tas va riables permitirá observar la respuesta de 
los hoga res en sus decisiones de ac umular act ivos ante los 
ca mbios en el entorno descrito. 

El desempeño de la economía mex ica na, la distribució n 
del ingreso y la estructura de incentivos para acumular ace r­
vos constituyen el marco inicia l para el análi sis de la riqueza 
transferible. Para ello, la sigu iente sección expone la de fin i­
ción, el método de cá lculo y los niveles de riqueza transferible 
por deciles de ingreso y riqueza de los hoga res; en seguida se 
anali za su distribución en el tiempo emplea ndo los mismos 
ordenamientos y la curva de Lorenz. El documento conclu­
ye co n comentarios finales. 

LA RIQUEZA TRANSFERIBLE DE LOS HOGARES 

Definición y método de cálculo 

Adiferencia de acervos que explica n otras dimensiones de 
la desigualdad/ la propiedad de la riqueza no comprome­

tida puede trasladarse de manera plena por medio de legados 
(herencias) o, sa lvo algunas excepciones, de intercambios 
merca ntiles. És te es el concepto de riqueza t ransferible al 
que se hace referencia. 

3. Estos conceptos se refieren a los acervos de capital humano y social de los 
hogares. Una definición exhaustiva de riqueza debería abarcar, en sentido 
teórico, el valor de mercado de los acervos de salud y educación, así como 
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La riqueza se obtiene med iante la capitali zación de los 
flujos de in greso de la propiedad registrados en la Encues­
ta Nac ional de Ingreso y Gasto de los Hogares (EN IGH). 4 

La riqueza transferible neta incluye dos compon entes : la ri­
queza financiera neta y la riqueza física de los hoga res. La 
riqueza financiera proviene de sumar el valor monetario de 
las inversiones a plazo fijo, cuentas de ahorros, bonos, accio­
nes y préstamos a terceras personas. Al res ultado, la riqueza 
fin anciera bruta, se le descuenta el va lor de las obligaciones 
cred iti cias totales para obtener la riqueza financiera neta. 
Por su parte, la riqueza física aba rca el va lor de la vivienda y 
de los bienes raíces, es decir: 

Riqueza transferibl e neta (RTN) 
= riqu eza fin anciera neta+ riqueza física 

El refi namiento de otra estimación previa5 consiste en ca­
pitalizar los bienes raíces con la metodología empleada para 
calcu lar el valor de la vivienda, es decir, a partir de la teoría 
del costo de l uso del capital asumiendo una tasa de depre­
ciación anu al de 1 por ciento: 

RTN =(riqueza finan ciera bruta- deuda total) 
+ (vivienda+ bienes raíces) 

Debido a que la riqueza financiera descuenta el valor de los 
montos de deuda, el concepto de riqueza transferible neta6 

identifica el total de acervos con los que de manera efec ti­
va disponen los hoga res . Al provenir de la capitalización de 
flujos de ingreso de largo plazo, los activos ca lculados expre­
san su va lor a precios de mercado / lo que vuelve sensible la 
metodología ante la es tructura de incentivos prevaleciente 
en los mercados. 

Cuando las tasas de interés son bajas, los acervos incre­
mentan su valor de mercado aunque producen bajos ren­
dimientos (flujos de ingreso) para sus poseedores. Ante ese 
escenario, los acervos se vuelven atractivos como depósitos 
de valor, pero reducen su eficacia como mecanismos gene­
radores de ingreso. La gráfica 2 presenta el rendimiento de 

de las relaciones de simpatía orientadas a la producción entre personas. 
Este ensayo documenta la desigualdad sólo en acervos alienables. 

4. Héctor Moreno, "La distribución de la riqueza en México ", Gaceta de 
Economía, Instituto Tecnológico Autónomo de México (ITAM), segundo 
semestre de 2005. 

S./bid 
6. Para facilitar la exposición se empleará riqueza total o riqueza neta total 

para referirse a la riqueza transferible (RTN) de los hogares. Los acervos de 
deuda se calculan con el mismo principio. 

7. Véase H. Moreno, op. cit. 



algunos de los instrumentos financieros más representativos 

y muest ra la asociación entre incentivos y desempeño de la 

economía durante el periodo de análi sis. 

Com o es común en es tudios de es ta naturaleza, la am­

plitud en el cá lculo del concepto riqueza se enfrenta a las 

restricciones en la di sposición de información .8 A pesa r de 

ello , es ta definición es consistente con la empleada en tra­

bajos simila res. 9 

Tendencia de la riqueza y los niveles de vida 

El ingreso y la riqueza rep resentan vías de acceso a satisfac­

tores . La riqueza es una variable asoc iada co n la suavidad 

en el nivel de vida de los hogares no sólo porque equivale a 

instrumentos para la generación de ingreso sino porque, al 

transferirse, permite suplir la falta de ingresos durante perio­

dos de contingencia económica. Por lo anterior, la primera 

aproximación a los niveles de riqueza se realiza con el empleo 

de decil es de población ordenados co n base en su ingreso 

co rriente total per cápita (ICTPC) . 

El ICTPC es el cuerpo de recursos que el Comité Técni­

co para la Medición de la Pobreza identifi có como el mejor 
indicador del nivel de vida en los hoga res .10 Aunque el gasto 

pudiera reflejar de manera más estrecha los niveles de vida 

para los hoga res con mayo res recursos, 11 un es tudio rec iente 

mues tra que debido a la segmentación del mercado de crédi­

to en México no es posible asocia r de manera directa el gasto 

con el consumo de los hogares, tal como lo describe la teo ­

ría del ingreso permanente. Esto brindaría solidez teó ri ca y 

empírica a la decisión de emplear el gas to en lugar del ingre­

so como m ed ida de bienestar. 12 Lo anterior implica que es el 

8. Davies y Shorrocks, "The Distribution of Wealth", en Atkinson y Bourguig­
non, Handbook of lncome Distribution, vo l. 1, Elsevier Science, 2000. 

9. Para obtener un cálcu lo más robusto del va lor de los activos se deben supe­
rar restricciones de información y problemas asociados con la generación 
de este tipo de datos y las características cualitativas de los bienes . Por 
ejemplo, se debe co nsiderar que en este cálcu lo sólo se incluyen ac ti vos 
por los cuales se obtienen rendimientos que se asumen competitivos en los 
mercados, que sólo se consideran activos consignados en las encuestas y 
que los flujos de ingresos empleados se basan sobre todo en la va luación 
persona l del jefe del hogar. En términos conceptuales es conveniente 
incorporar el valor de otros activos, como el de los ahorros por concepto 
de pensiones, de bienes de uso du radero y de tipo agropecuario, obras de 
arte, seguros, alhajas y animales, sea ganado o de tipo ornamental, entre 
otros. 

1 O. Com ité Técnico de Med ició n de la Pobreza, Medición de fa pobreza en 
México: variantes metodológicas y estimación preliminar, Serie de Docu­
mentos de Investigación Sedesol, núm. 1, México. 

11 . Graciela Teruel, Consumptionand lncome as WeffareMeasures. An Empiricaf 
Anafysis for Mexico, Departamento de Economía, Serie Documentos de In­
vestigación, núm. S00 -04, Universidad Iberoamericana, México, 2000. 

12. Rodolfo de la Torre, Ingreso y gasto en fa medición de fa pobreza, Serie 
Documentos de Investigación, núm. 22, Sedesol, México, 2005. 
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MÉXICO : REND IM IENTO ANUAL PROMED IO DE INSTRUMENTOS 

FINANCIEROS EN LOS ÚLTIMOS 10 AÑOS (PORCENTAJES) 

1992 1994 1996 1998 2000 2002 

- Cuentas de ahorro (promedio) • Pagaré 90 días 
- CETES 364 días Papel comercial a 28 días 
- Depósitos de plazo fijo 90 días 
- Pagaré bancario bursátil de 28 días 

fuente : elaboración propia con información de las carpetas de información del Banco 
de México. 

ingreso, no el gasto , la variable que mejor refleja los niveles 

de vida de los hoga res, al menos para los primeros es tratos de 

la di stribución en México. Por lo a nter ior, es te trabajo em­

plea el in greso como la var iable que aproximará, de manera 
unidimensional, el bienestar de los hogares. 

El ICTPC proviene de sumar los ingresos moneta rios y no 

moneta rios de un hogar y di vidir el resultado por el tota l de 

sus integrantes. El componente monetario de es te concepto 

de in greso incluye las remuneraciones del trabajo, el ingre­

so por negocios propios, por coopera ti vas, por renta de la 

propied ad y las transferencias . A su vez, el componente no 

monetario abarca el va lor imputado del autoconsumo, pa­

gos y rega los en especie y un cá lculo del va lor de la vivienda 

propia .13 Así, aunque otros trabajos han comenzado a ex­

poner la di stribución de la riqueza de los hoga res por medio 

de deciles de ingreso, 14 ninguno lo hace respecto a es ta me­

d id a de bienes tar. 

Un mayor nivel de riqueza transferible se asocia ría con 

un m ayo r poder de elección durante periodos de adve rsidad 

o contingencia económicas, mientras que sus niveles redu­

cidos se vincula rían a un co njunto de acciones que podrían 

deter iora r la acumulación de nuevas capacidades para la ge­
neración de ingresos futuros y, sobre rodo, res tringir las li-

13. Comité Técnico de Medición de la Pobreza, op. cit. 
14. Algunos de los primeros trabajos presentan los niveles de riqueza en deciles 

ordenados con base en el ingreso monetario total (IMT) durante el per iodo 
1992-2000 para mostrar la asociación entre acervos y la distribución del 
ingreso factorial (Rodolfo de la Torre y Héctor Moreno, op. cit.). Otro 
estudio lo hace con información fami liar pa ra la zona metropolitana de 
Monterrey con una encuesta elaborada con ese propósito (Juan Noyola, 
The Distribution of Househofd Weafth in Monterrey, Mexico in the 1990's, 
Bell and Howeii-UMI, Ann Arbor, Michigan, 2000) 
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berrades individuales al reducir el co njunro de alternativas 
disponibles . 

Para observar la evolución de la riqueza por es rratos de 
in greso, el cuadro 2 prese nta la relac ión entre es ros flujos y 
acervos, que de manera potencial refl ejan las diferencias en 
las capacidades de acumu lac ión entre deciles a lo largo del 
ti empo. Aunque es interesa nre de suyo advenir el bajo ni ­
vel de acumulación de los más pobres (explicable en cierra 
medida por los al ros índices de dependencia económica que 
los ca racteri za n), 15 lo que atrae más la atención es el ca rácter 
procíclico de la riqueza para rodas los es rraros de ingreso. 
Este comporramienro describe niveles máximos de rique­
za para todos los esrraros en 1992, una reducción que roca 
fondo jusro después de la cri sis económica de 1995, seguid a 
de una recuperación que continúa hasta el final del periodo de 
análisis (2002). 

El nive l de concentración en esta variable es de tal mag­
nitud que resulta fácil observar la gran brecha que se abre 
no sólo enrre el último decil y el resro de los es rraros sino 
enrre aquél y el segundo grupo de hoga res con mayores in­
gresos (noveno decil) , lo que también reflej a una gran des­
igualdad aun dentro del grupo con mayores recursos (véase 
el cuadro 3). 

El ca rác ter transferible de esta variable hace relevante ex­
plorar su variación ante distintos escenarios de actividad eco-

15. Que se obtiene del cociente ent re preceptores y número de dependien­

tes económicos por hoga r (Fernando Cortés, Danie l Hernández, M iguel 

Székely y Hadid Vera, Evolución y características de/a pobreza en la última 
década del sigloxx, Serie Documentos de Invest igación, núm. 2, S edeso l, 

México, 2002) 

nómica para observar las pos ibles es trategias de los hoga res 
freme a escena rios de desempeño macroeconómico alterna­
tivos. La gráfi ca 3 muestra el efec ro de la cri sis económi ca 
de 1995 en la reducción de la riqueza transferible como un a 
pos ib le es trateg ia de suavizamiento emprendida por los ho­
ga res . Si bien rodas los es tratos registran incrementos du­
rame el periodo de recuperación económica, es cl aro que el 
periodo de mayor crecim ienro económico (1998-2000) fue 
el mejor ap rovechado por los es rraros de mayores in gresos, 
en panicular el último, pues en un par de años casi duplica 
el monro promedio de sus ace rvos. 16 Lo amerior parecería 
sugerir que tal vez esta desmedid a concentración de recur­
sos se debe también a la concentración de otros acervos de la 
riqueza inalienable (capital social y humano), que gracias a 
la interacción permiten aprovechar mejor las oportunidades 
coyunturales del entorno. 

Una mejor noción de la magnitud de la riqueza se obtiene 
al observar el ingreso corrieme total trimes tral (ICT) bajo el 
ordenamiento deliCT per cápita (ICTPC) trimestral, pues 
permite observar los recursos promedio de los hogares du­
rame este intervalo de tiempo (véase el cuadro 4) _Al com­
parar la información de ingreso y riqueza (cuadros 2 y 4) se 
podría obtener un sencillo indicador del esfiterzo de acumu­
lación siempre que el rotal de recursos de un hogar se dedi­
cara sólo a reponer o duplicar el nivel de acervos en algún 
punto del tiempo ceteris paribus. 

Aunque es improbable que los hoga res destinen el rotal de 
sus flujos de ingreso durante algún periodo para acumular 
acervos, esta comparación mostraría la importancia de las 
transferencias intergenerac ion ales en los procesos de acu-

mulac ión, sobre todo para los hogares 

C U A D R O 2 
con perfiles de bajo ingreso, dado que 
ésros suelen presentar tasas de ahorro 
negativas 17 y fuertes restricciones para MÉXICO : RIQUEZA DE LOS HOGARES, PROMEDIO POR DECIL DE INGRESO, 1992-2002 

(PESOS CONSTANTES DE AGOSTO DE 2002) 

1992 1994 1996 1998 2000 
24 784.24 19005.41 8 225.44 1 o 390.07 12 928.93 
39 570.07 27 781.35 11 76 1.82 14 141 .18 18 280.86 
486 16.25 34 257.85 14 762.68 17 533.26 23 25 1.92 

4 59 96 1.20 44 280.29 16 907.04 22 824.36 25 725.27 
5 73 137. 17 56 505.78 21 449.47 29 008.89 35 770.29 
6 96 893.17 69 270.53 25 983.89 32 139.35 43 777.06 
7 113421.50 87 307.47 30 976.68 40 377.39 49651.0 1 
8 132 238.56 109 537.01 37 165.87 48 494 .96 63 910. 13 
9 229 286.55 152 690.70 55 010.8 1 71 927.90 107 39 1. 50 
10 698 392. 14 368 660.45 128 330.54 175 676.45 338 930.70 

2002 
16 048.09 
22 124. 14 
26 775.11 
3716 1.88 
45 296.26 
61 559.46 
71 327.38 
94 781.43 

148 335.16 
40 1 688.71 

Fuente : cálculos propios con información de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares. INE GJ. El concepto 
de ingreso empleado en el ordenamiento de los hogares se refiere al de ingreso corriente total per cápita de los hogares 
con información trimestral. A diferencia del Comité Técnico de Medición de la Pobreza, el cá lcu lo del ingreso se realiza 
sin descontar el valor de los regalos y otros ingresos, y los subcomponentes del ingreso en especie no se deflactan por 
periodo de referencia . 
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as ign ar rec ursos en actividades di s­
tintas al co nsumo básico del hogar. 
Así, al generar un cociente entre es­
tas variables, se obtiene un indicador 
del tiempo potencial de financiamien­
to promedio de los acervos que pudie-

16. El aná lisis temporal con información de corte 

transversal impone severas restricciones por 

los cambios demog ráficos introducid os en la 

muestra. A pesar de lo anterior, el uso de deci­
les permite conocer la distribución re lativa de 

una variable en un punto del tiempo. 

17. Orazio Attanas io y MigueiSzékely, "Ahorro 

de los hogares y distribución del ing reso en 
México", Economía Mexicana, nueva época, 

vol. 111, núm. 2, segundo semestre, 1999. 



ran emplea rse ante periodos de adversidad , ince rtidumbre 

o contingencia económica (la fa lta de empleo, por ejemplo) 

d ad a la existencia de mercados fin ancieros incompletos, so­

bre todo para los estratos de menores ingresos. 
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MÉX ICO: VARIACIÓN PORCENTUAL DE LA RIQUEZA TOTAL PROMEDIO 

POR DECIL DE INGRESO, 1992 -2002 

120 
90 
60 
30 

Los resul tados mues tran, por ejemplo, que la riqueza pro­

medio durante 1992 fue de ral magnitud (conforme a l ingreso 

promedio por estrato) que si los hoga res d estinaran el rotal 

de sus recursos co rrientes, a los m ás pobres les tomaría se is 

años y cuatro a los de mayores ingresos acumula r un mon­

to de riqueza equiva lente al de ese año (o rientando el tora l 

de flujos de ingreso que perciben los hoga res y mantenien­

do ro do lo dem ás constante) . Es ras sencillas simulaciones 

pa ra otros años y est ra tos se pueden observa r en la grá fi ca 4 , 

donde los vértices del hexágono representan los deciles de 

ingreso a los que se hace referencia . 

o 4.~~~.r~.r,.--~~~--~~~~~~~--~~ 

Indicadores de riqueza 

no monetarios 

La literatura re cien te sobre los 

niveles de vida plantea medi r 

el bi enestar no só lo a pa rti r 

del uso de m edid as mo neta­

ri as complementa ri as (co m o 

el ingreso , el gasto o la rique­

za) , si no tamb ién por medio 

d e indi cad ores d e acceso a 

un conjun to de bienes que se 

co nsideran necesa rios en tér­

minos sociales pa ra mante ner 

ciertos es tándares de vida. La 

di sposició n de indicadores no 

m onetarios d e ri q ueza física 

permitiría comp leme n ta r el 
análisis del bienes tar no sólo al 

conocer las rasas de acceso a ac­

tivos que por sí mismos consti­

tuyen sarisfacrores, sino po r los 

mo ntos de riqueza, los cuales 

representan msrrume n ros para 

suaviza r los camb ios en los ni­

veles de vida ante coyun turas 

adve rsas . En rre las es trateg ias 

posibles, los activos podrían 

emplearse co mo ga ran ría para 

obtener microcrédi ros o como 

insuma s en act ividades pro­

d uctivas. 

-30 
-60 
-90 

• Decil 1 • Decil 2 Decil 3 • Decil 8 • Decil 9 • Decil 10 

Fuente: elaboración propia. 
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MÉXICO : DISPERSIÓN DE LA RIQUEZA TOTAL NETA DE LOS HOGARES 

(D ESV IACIÓN ESTÁNDAR POR DECIL DEL INGRESO CORRIENTE TOTAL PER CÁP ITA). 1992-2002 

1992 1994 1996 1998 2000 2002 

1 24 571.78 17 991.65 6 884.41 8 372.45 10 652.53 14431 .58 

2 35919.78 25 413.07 11 322.10 14149.80 18 071.89 26 003.54 

3 50 859 .24 36 666.83 15 047.65 18 933.31 24 532 .04 32 986.45 

4 66 956.85 47 267.01 16 690.83 22419.97 29 108.82 43 607.99 

5 70 717.75 56 700.22 22 429.51 31 227.88 40 488.1 1 56 148.44 

6 108 476 .98 71 159.44 27 082 .84 35 866.18 48 114.20 65 603.80 

7 124 70175 95117.84 33 134.75 45 060.37 54 485.22 80 527.09 

8 152 653.76 107 266.91 38 082.53 60 409 .39 72 008.10 98 758.42 

9 239 537.34 166 871.68 65 549.41 94 261.64 133195.96 214 68 1.15 

10 1 076 910.00 388 460.52 222 920.02 315 120.59 505 805.61 1 348 900.38 

Fuente : cálculos propios con información de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares, INEGI. 

C U A D R O 4 

MÉX ICO: INGRESO CORRIENTE TOTAL DE LOS HOGARES, PROMED IO POR DECIL DE INGRESO, 1992-2002 

(PESOS CONSTANTES DE AGOSTO DE 2002) 

1992 1994 1996 1998 2000 2002 

1 036.74 1 104.34 845.29 783.99 907.75 1 234.11 

2 1 847 07 1 913.91 1 506.31 1 485.73 1 678.71 2 124.30 

3 2 577.20 2 595.50 2 036.73 2 140.35 2 357.60 2 899.31 

4 3 282 .21 3 385.30 2 624.21 2 787.83 3 056.9 1 3 744.31 

5 4161.63 4 287.89 3 298.28 3 505.78 3 903.48 4 702.32 

6 5 294.97 S 423.10 4 106.87 4 416.90 4 905.04 5 837.99 

7 6 797.42 6 928.64 5 204.73 5615.38 6 191.55 7 410.34 

8 9 042.05 9 266.47 6 884.1 o 7 434.78 8 233.27 9 874.81 

9 13 626.22 13 938.80 1 o 308.23 10 960.97 12 290.65 14 633 06 

10 40 836.42 39017.26 27 682 .12 31 556.95 36 614.90 38 141 .75 

Fuente: cálculos prop1os con información de la Encuesta Nac1ona l de Ingreso y Gasto de los Hogares, INEGI. El concepto de ingreso para 
la distribución y el ordenamiento se refieren al de ingreso corrien te total per cápita de los hogares con información trimestral. 
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G R Á F 1 CA 4 

MÉXICO: SIMULACIÓN DEL POTENCIAL Y ACUMULACIÓN PROMED IO 

DE LA RIQU EZA POR ESTRATOS {ESCALA EN AÑOS) 

- 1992 

- 1996 

- 2000 

Fuente : elaboración propia 

Sin embargo, en México poco puede hacerse para calcula r 

el va lor monetario de otros ac tivos a partir de la información 

di sponible. Hasta el momento, la fuente de información más 

aprop iada sobre el equipamiento de los hoga res es la Encues­

ta Nac ional de Ingreso y Gasto de los H og;~ res (F.NIGH) , qu e 

sin embargo proporcion a inform ación limitada sobre lapo­

ses ión de determinados bienes. A su vez, las rasas de acceso a 

dererm i na dos bienes no permite identifi ca r la ca lidad de los 

m ismos o su va lor de mercado (por las va ri aciones que pue­

de experimentar un mismo producto en términos de marca , 

ta ma ño , prec io, ga ramía y acceso rios, y sobre rodo porque 

no es posible conoce r su es tado físico en términos de depre­

ciac ión, uso y mantenimiento ) . 
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A pesa r de ello, un es tudio sobre la distribución de bie­

nes de uso sem iduradero 18 reve la que los hogares más pobres 

(primeros tres deciles de in greso) tienen mayores tasas de ac­

ceso a bienes relacionados con el esparcimiento (televisión y 

rad io); que la estufa de gas es el bien de uso doméstico más 

común, y que la bicicleta es el activo de mayor frecuencia 

en la ca tegoría de m edios de transporte. 19 En contraste, los 

hogares con mayores ingresos presem an con claridad a ltas 

rasas de acceso a todos los bienes de esparcimiento y de uso 

domést ico , y el automóvil es el activo predominante en la 

ca tegoría de medios de transporte . Reali za r un aná li sis más 

exhaustivo con las restricciones que impone la disponibilidad 

de la información de la EN IGH queda fuera de los alcances de 

es te trabajo , de modo que só lo se señalará que la presencia 

de act ivos físicos semiduraderos y duraderos constituye 

un determinante importante del nivel de vida y que se espera 

contar con información en unidades monetarias o del acceso 

a un mayo r tipo de bienes que permitan caracteri zar de ma­

nera más apropiada su potencial en los niveles de vida. 

18. Vale mencionar que los resu ltados presentados ponderan de la misma forma 
cada activo, lo cual subestima la desigualdad en los acervos de capi tal físico. 
En ese sentido, lo más adecuado para medir el nivel de riqueza física y su 
drstribución sería entonces contar con información monetaria aportada de 
manera directa por los hogares o estimarla en términos econométricos, por 
ejemplo, mediante la obtención de valores hedónicos. Sin embargo, por 
la naturaleza de su cálculo, ese ejercicio quedó fuera del alcance del pre­
sente trabajo. 

19. H. Moreno, op. cit. 



C U A D R O 5 

MÉXICO: RIQUEZA DE LOS HOGARES, PROMEDIO POR DECIL DE RIQUEZA, 1992-2002 (PESOS CONSTANTES DE AGOSTO DE 2002) 

1992 1994 1996 1998 2000 2002 

- 424.25 -771.57 -311.72 - 301.33 - 170.57 -352.30 

317.23 0.00 0.00 0.00 0.00 o 00 

12764.61 5 600.79 2 908 02 2611.29 3 048.36 2 242.99 

4 29 186.08 19 798.37 8 180.16 1 o 372.38 12707.50 14 880 04 

5 44 693.66 33 052.76 13 157.36 16626.95 20 751.11 26 836.05 

6 68 014.8 1 51 346.73 19 024. 16 23 529.00 3 1 038. 15 40 80242 

7 97 88 1.00 74 983.06 27 150.94 33 474.49 41 837.26 62 430.12 

8 147 875.48 109 936.90 37 531.61 47 537.31 64237.60 88 13342 

9 252 524 .22 178 861.23 58 752.73 75 244.37 104 892.91 142 669.62 

10 861 804.75 495 793 .25 183 815.96 253 237.09 440 654.35 546 810.80 

Fuente: cálculos propios con información de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares. INEGL 

La riqueza a lo largo de su dist ribuci ón 

El o rde namiento por ingreso no es, sin embargo, la úni ca 

opción pa ra mos trar los nive les de des igualdad imperantes 

en una va ri able. Por ello, el cuadro 5 co mplementa la infor­

mación registrada con un o rdenamien to alternativo para el 

análisis de las di stintas dimensiones del bienes tar en M éxico: 

deciles de riqueza. Este nuevo ordenamien to permite conocer 

tres novedosos atributos sobre la desigualdad que con difi cul­

tad se observan con el en foque tradicio nal de l ingreso. 

Esta alternativa de agrupac ión permite no sólo identifica r 

a l grupo de hogares cuyos compro mi sos fi nancieros supe­

ra n el monto to ta l de las p ropiedades calculadas (deudores 

netos), si no también adve rti r respecto del grupo de hogares 

si n t itularidad sobre algún bien de uso duradero (hoga res 

has ta cierto punto vulnerables ante adve rsidades o contin­

ge ncias) y una aproxim ación un poco m ás precisa respec to 

al poder económico de los más ricos. 20 Los resul tados mues­

tran que, en promedio , 10 % de los hoga res son deudores 

netos (e l primer decil), que a l menos 10 % no posee a lgún 

tipo de propied ad transferible en los mercados y que aun el 

poder económico del 10 % co n mayo r riqueza neta ha expe­

rimentado grandes fluctuac iones (l a magnitud promedio 

de su riqueza ha fluctuado entre 0.9 y 0 .2 millones de pesos 

constantes de agos to de 2002). E l cuad ro también permite 

advert ir que el nivel m áx imo de endeudamiento promedio 

de los hogares con mayores co mpromisos fin ancieros ocu­

LTÍa justo antes de la crisis económica de 1995 . 

20. Es importante mencionar que el primerdeci l de este ordenamiento incorpora 
aquel los hogares sin algún tipo de propiedad y aquel los que aun teniendo 
propiedades obtuvieron mayores niveles de endeudamiento. Es claro que los 
hogares más ricos están representados de manera débil por la di ficul tad de 
capturar a los supermi llonarios con los métodos de muestreo y obje tivos 
de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares. 

DISTRIBUCIÓN DE LA RIQUEZA Y NIVELES DE VIDA 

La distribución por estratos 

Comprender la evolu ción de los procesos di str ibut ivos 

requiere complemem ar este d iagnós tico con la co ncen­

tración rel ativa por es trato. Por esa razó n, los cuadros 6 y 7 

mues rran la concentración porcentual de la riqueza rrans­

fe rible neta (RTN) por es rratos de ingreso (fluj os) y ri queza 

(ace rvos). 

Las cifras del cuadro 6 muest ran una creciente capacidad 

de acumulación de acervos en los hogares que también con­

cemran los mayo res flu jos de ingreso. Lo anter ior se aprec ia 

con claridad en la gráfica 5 a l obse rva r el cont raste em re la 

C U A D R O 6 

MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DE LA RIQUEZA TRANSFERIBLE NETA 

DE LOS HOGARES (PORCENTAJE POR DECIL DE INGRESO CORR IENTE 

TOTAL PER CÁPITA), 1992-2002 

1992 1994 1996 1998 2000 2002 

2.27 2.76 3.28 2.54 2.22 2.43 

3.50 3 .62 4. 18 3.82 3.39 2.80 

3.93 446 5.13 4.38 3.98 3.34 

4 4.67 5.60 5.52 5. 44 4.35 5.00 

5 5.73 6.57 6.54 6.54 5.71 5.56 

6 7.16 7.80 7.88 6.95 7.18 7.35 

7 7.75 9 01 8.89 9.00 7.62 8.41 

8 8.75 11.76 11 .27 10.77 9.78 1140 

9 14.68 1542 14.94 15.17 15.72 15.89 

10 4 1.54 3300 32.38 35.38 40.05 37.82 

Fuente: cálculos propios con información de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de 
los Hogares, INEGL Cifras obtenidas mediante el factor de expansión. 
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res rringida participación de 30% de hoga res más pobres y 
la notable concentración de 30% con mayores ingresos (co­
lumn as y líneas del mi smo tono). 

Además de mostrar que es cada vez más es rrecha la asocia­
ción entre ingreso y acumu lación, los resultados indican que 
luego de la cri sis económica de 1995 los hoga res más pobres 
enfrentaron fuertes restri cc iones para acumu lar acervos al 
reducir su participación de 12 a 9 por ciento , mientras que 
los de mayores ingresos acumu laron una mayor proporción 
de la riqueza total durante el periodo de recuperación y cre­
cimiento económico al regisrrar un in cremento en su parti­
cipación de 60 a 65 por ciento . 

G R A F 1 CA 5 

MÉXICO : PARTICIPACIÓN PORCENTUAL DE LOS EXTREMOS DE LA 

DI STR IBUCIÓN (ORD ENAM IENTO DE INGRESO Y RIQUEZA) , 1992-2002 

• 1-31ngreso - 1-3 Riqueza - 8- 10 Ingreso - 8-10 riqueza 

Fuente: elaboración propia con información de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto 
de los Hogares, INEGI. 
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Por su parte, los resultados para el ordenamiento por ri­
queza (véase el cuadro 7) también muesrran un alto grado 
de concentración, aunque co n implicaciones disti nras. Es te 
ordenamiento , a pesa r de que no por fuerza refleja de mane­
ra direc ta los niveles de bienes tar, mues tra el potencial pro­
ductivo de los hoga res para obtener benefi cios económicos, 
po r ejemplo cuando los ace rvos se emp lea n como elemento 
colateral para obtener algú n crédito. 

Esta nueva información detecta un nivel de concentra­
ción aún mayor que la registrada por el ingreso, en donde 
30% de los hoga res más ri cos concent ró enrre 75 y 80 por 
ciento de la riqueza total transferible neta durante el dece­
nio pasado. 

La forma de la distribución 

En términos empíricos es importante distinguir enrre la mag­
nitud y la forma de la des igualdad. Por ejemplo , al comparar 
la distribución de una variable en el ti empo (en es te caso de 
la riqueza) podrían ocurrir transferencias relativas al interior 
de la distribución que inviertan su orden y que sin embargo 
no sean capturadas por los deciles de distribución. La curva 
de Lorenz permite hacer una inspección visual de estas y otro 
tipo de alteraciones . 

La curva se obtiene al ordenar, de manera ascendente, a 
la población respecto a un arributo (en este caso la rique­
za) y grahcar en un mismo plano los porcentajes de manera 
acumulada. Si el atributo se distribuyera de manera equita-



tiva (cero des igualdad), a cada unidad porcentual de lapo­

blación (por decir a l primer 20 % de la población) debería 

co rresponderle el mismo porcentaje del atr ibuto total (en 

este ejemp lo , 20% de la riqueza) y así de manera suces iva. 

La gráfica de dicha distribución co rrespondería a una línea 

recta con una inclinación de 45 grados que conecta O con 

100 por ciento. 

La gráfica 6 muestra la evolución de la distribución luego 

de 10 años . A pesar de que en ambos años 30% de la pobla­

ción en el extremo superior e inferior obtuvo, de manera res­

pec tiva, 80 y 1 por ciento de la distribución, la curva permite 

observar con mayor atención el punto en el que com ienzan a 

apa recer hogares con riqueza (véanse las flechas punteadas) y 

el truncamiento en el extremo superior de la distribución en 

2002, 21 ya sea por la complejidad de capturar en la encuesta a 

hogares supermillonarios en los instrumentos de muestreo, 

o por errores en la limpieza y depuración de la información 

por parte de quienes la proporcionan . 

A pesa r de ello, la mejor manera de ex traer información de 

las curvas es comparando distintos años en un mismo plano. 

Para no sa turar en un solo plano los se is años del periodo de 

análi sis, se construirán tres grupos, cada uno con las curvas 

traslapadas de tres puntos en el tiempo. Esta decisión permi­

te anali zar los siguientes periodos: las cond iciones previas a 

la crisis (1992 ,1994 y 1996); los efectos inmediatos (ex post 
y ex ante) de la crisis (1994, 1996 y 1998), y las condiciones 

C U A D R O 7 

MÉXICO : DISTRIBUCIÓN DE LA RIQUEZA TRANSFER IBLE NETA 

DE LOS HOGARES (PORCENTAJE DE DECIL DE RIQUEZA TRANSFERIBLE 

NETA), 1992-2002 

1992 1994 1996 1998 2000 2002 
0.00 o 00 0.00 0.00 0.00 0.00 
0.05 0.09 0.10 0.07 0.03 0.04 

3 1.24 0.97 1.27 0.75 0.60 0.34 
4 270 3. 14 3.57 2.99 2.86 2.29 
5 3.90 4.84 5.36 4.64 4.42 3.97 
6 5.50 7.14 7.24 5.96 6.01 6.06 

7.46 8.9 1 9.64 8.05 7.87 8.54 
8 10.92 11 .92 11 .84 10.26 10.90 11.08 
9 17.08 17.89 16.47 16.49 16.26 15.75 
10 51.1 4 45.10 44.52 50.80 51.05 51.94 

Fuente: ca lcu las propios con información de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de 
los Hogares, INEGI. Cifras obtenidas mediante el factor de expansión. Los porcentajes 
se obtuvieron luego de una transformación que satisface el principio de transferencia 
Pigou-Dalton para hacer operativa la presencia de hogares con riqueza negativa . 

21 Para comentarios sobre truncamiento por problemas muestrales, véase 
Moreno, op. cit., p. 105. 
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MÉXICO: CURVAS DE LOREN Z, 1992 Y 2002 

1992 

Linea de 
equidistribución 

Población 

Riqueza 

,. 1.0 
l' « 

04 

0.2 

2002 

Riqueza 

""- ,~0 
1 1 

1 1 

' : 0.~ 
t ' 

¡ -0.6 

/ 04 

Linea de 
equidistribución 

0.2 ~/ 
.,.,.11' 

~~~~~--~---ro 
0.2 04 0.6 0.8 1 .O 

Población 

Fuente: elaboración propia con información de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto 
de los Hogares, INEGI. 

durante la recuperación , el crecimiento y el nuevo periodo 

de reces ión producto de la desaceleración económica inter­

nacional (1998, 2000, 2002). 

Los años previos a la cr isis económica se caracterizaron 

por altos niveles de concentración, aunque el paso del tiem­

po describe una tendencia decreciente que culmina en 1996. 

Lo anterior es consistente con las cifras del cuadro 4, donde 

se aprecia que, más allá de una reducción genera li zada de la 

riqueza, fueron los hogares de l último decillos que, en pro­

medio , experimentaron las mayo res pérdidas (véase la grá­

fica 3) . Lo anterior se ap recia con facilidad en la gráfica 7 si 

G R A F 1 CA 7 

MÉXICO: CURVAS DE LORENZ TRASLAPADAS, 1992,1994 Y 1996 

Riqueza 

1.0 

0.8 

0.6-

04-

0.2-

o 0.2 

- 1996 

- 1994 

- 1992 

04 0.6 0.8 1.0 
Población 

Fuente : elaboración propia con informac1ón de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto 
de los Hogares. INEGI. 
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se obse rva que la s brechas emre la cur va rmís lejana a la línea 

de equidi srribución (correspondiente a 1992) y aquell a m <Ís 

ce rca na a la misma ( 1996) se reducen a par tir del sexro dec i 1 

pero alca nza n su nüx im o en el octavo . 

Lo am erior deri va en un fenómeno de equid ad po r un em­

pobrec im ienro general izado en el que de manera pa radójica 

fu eron los más pobres quienes menos perdieron. Sin embargo, 

los posibles beneficios redi stribmivos de es te efecto fu eron 

menores que los del repume en la desigualdad ocurrido luego, 

de inmediato, durante el peri odo de recuperac ión. La gráfica 

8 mues tra que es te incremento fu e impulsado sobre todo por 

el aumento en la participac ión de los hoga res ubi cados en los 

es tratos intermedios altos (del sexto decil en adelante , pero 

en panicu lar en los dec il es oc tavo y noveno) . 

El final del periodo de análisis concluye con una nueva 

contracción general de la des igualdad impulsada por las pér­

didas de los es tratos altos e intermedios altos en di stintos 

periodos. Los hoga res m ás ri cos vieron reducida su partici­

pación en 2000 , a los que se aúna la reducc ión experimen­

tad a por los esrratos intermedios altos en 2002 . La gráfica 

9 mues tra que la curva m ás cercana a la línea de equidi stri­

bución es 2002 y la más lejana es 1998, lo que confirma los 

efectos regres ivos del periodo de recuperación y crecimien­

to económicos antes descritos, así como los beneficios di s­

rributivos del periodo reces ivo producto de la contracción 

económ ica global de 2002. 

Los datos indi ca n que el periodo de reactivación econó­

mica (en 1998la economía crecía a ta sas cercanas a 7%) fa­

vo reció la acumulación de riqueza en los es tratos de mayo res 

ingresos y que el periodo de desaceleración económica, im­

pulsada sobre todo por la recesión económica global de 2002, 

se tradujo en benefi cios di stributi vos en la riqueza. 
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MÉXICO: CURVAS DE LORENZ TRASLAPADAS, 1994, 1996 Y 1998 

Riqueza 

1.0 
- 1994 

0.8 - 1996 

0.6- - 1998 

0.4 -

0.2-

o 0.2 0.4 0.6 0.8 1.0 
Población 

Fuente: elaboración propia con información de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto 
de los Hogares, INEGI. 
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COMENTAR IOS FINALES 

Además de constituir recursos para la generación d e i~l­

greso, la nqueza rran sfenbl e bnnd a poder de elecc ron 

durante periodos de contingencia económica y permite la 

expansión de nuevas capacidades . El objetivo de es te rrabajo 

desc riptivo fue mostrar la evo lución de la riqueza u ansferible 

y su des iguald ad cuando se vincula a una va riable asociada 

a l bie nesta r de las persona s. A co ntinu ac ión se resumen 

a lgunos d e los hall azgos más releva ntes en el marco de la 

di stribución del ingreso, el desempeño de la economía mexi­

cana y la es rructura de incenti vos imperante en los mercados 

financiero s. 

Explora r la riqueza u ansferib le de los hoga res permitió 

complemem ar el aná li sis del bienes tar al identifi ca r atributos 

sobre la desigualdad que con dificultad se pueden observar 

desde el tradi cional enfoque de los flujos de ing reso. Además 

de mostrar que la distribución de la riqueza se concentra más 

que la del ingreso, los res ultados indican que al menos 10 % 

de los hogares son deudores netos y que el nivel máximo de 

endeudamiento promedio de los hogares con mayores com­

promisos financieros ocurría justo antes de la crisis econó­

mica de 1995. Los resultados de este cálcu lo muestran el 

importante papel de los mercados financieros para facilit ar 

los procesos de acumulación por medio de deuda en marcos 

de es tabilidad macroeconómica. 

U na sencill a simulación re specto al potencial de acu­

mulación mues ua un elevado es fuerzo de los hogares para 

generar acervos con recursos propios, así como el potencial 

productivo y financiero de éstos ante la ex istencia de m er­

cados completos de financiamiento para estratos de bajos 

ingresos. Aunque se puede formali za r en términos empíricos, 
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MÉXICO : CURVAS DE LORENZ TRASLAPADAS , 1998, 2000 Y 2002 

Riqueza 

1.0 
- 1998 

0.8 - 2000 

0.6- - 2002 

0.4-

0.2-

o 0.2 0.4 0.6 0.8 1.0 
Población 

Fuente: elaboración propia con in formación de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto 
de los Hogares. INEGI. 



el análisis mostró el alto costo in tertemporal en que incu­
rren estos hoga res al asignar fluj os de in greso corrienres en 
el proceso de acumulación. Estos resu ltados sugieren la ex is­
tencia de transfe rencias intergenerac iona les de ace rvos y la 
pertinencia de un mayor acceso a mercados de crédito para 
hogares co n bajos perfiles de ingreso que permita el uso de 
su propia riqueza como colateral crediti cio para la acumu­
lac ión de nuevos ac tivos. 

El anális is permite observa r un a asoc iac ión cada vez más 
est recha entre concenrración de in greso y riqueza . También 
se observa que fue durante los periodos de recuperación y cre­
cimienro económico (luego de la alterac ión en la es trucmra 
de incenrivos relativos en los mercados financieros) cuando 
30% de los hoga res más pobres parecieron enfre nrar mayo­
res res tricciones para acumular acervos al reducir su partici­
pación de 12 a 9 por ciento, en tanto que 30% de los hogares 
co n mayo res ingresos acumularon una mayo r proporción de 
la riqueza toral al incrementar su concentrac ión de 60 a 65 
por ciento duranre el dece nio de análisis. 

El hecho de que cada vez resulte más est recha la co ncen­
tración de flujos y ace rvos sugiere un a creciente des iguald ad 
producto ta l vez de una des igual concentrac ión de capacida­
des para aprovechar nuevas oportu nidades. La vulnerabili ­
dad de la riqueza tran sferibl e de los hogares pob res duranre 
periodos de incert idumbre eco nómica, en co ntras te con la 

crecienre capacidad para acumular act ivos de los hogares más 
aflu entes duranre per iodos de expa nsión, advierte sobre los 
efectos de la ines tabilidad del entorno macroeconómico en 
la redi stribución de oportunidades. 

Progresivos modelos tributarios sobre acervos transferi­
bles que favorezcan la equidad en la d istr ibución de oportu­
nid ades enrre los ex tremos de la dist ribución o la expansión 
en la cobertura de se rvicios microcrediricios, que a la vez 
que vuelva menos vulnerable la riqueza de los hoga res co n 
menores recursos duranre periodos de in certidumbre per­
mita la expansión de capacid ades en periodos de expa nsión, 
constituyen posibles es trategias para reducir la des iguald ad 
crecienre y, a pesar de los esfuerzos en política, late nte. 

El análisis conjun to de los flujos y los acervos de los ho­
ga res tiene aún mucho terreno por ex plorar en México. Por 
es ta razón, la ve rificación empír ica de diversas teorías que 
explica n la acumulación consrimye un atractivo espac io de 
inves tigación tan amplio co mo el que ofrece el análisis de la 
riqueza cuando se vincul a, por ejemplo, a decisiones tribu­
tari as redisrriburivas; a inves ti gaciones del bi enes tar sobre 
los efectos de la riqueza en los niveles de sa lud y educación; 
a la se nsibilidad de la oferta labora l fam ili ar, y a la eficiencia 
en el funcionam iento de los mercados, la estab ilidad social 
y la influencia del poder eco nómico en procesos sociales y 
productivos. @ 
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En La riqueza de las naciones, Adam Smith advierte: "Allí 

donde existen grandes patrimonios, hay también una 

gran desigualdad . Por un individuo muy rico ha de haber 

quinientos pobres , y la opu lencia de pocos supone la indi­

gencia de muchos". 1 Desde esta perspectiva, cabe pensar 

que es necesario el examen de la riqueza como contrapartida 

del estudio de la desigualdad y la pobreza , dados los efectos 

adversos de la primera sobre estas últimas. Sin embargo, el 

propio Smith se encarga de establecer que la riqueza de una 

persona o un grupo puede tener efectos positivos sobre el resto 

de la sociedad, en particular sobre los más pobres, pues al 

tratar de satisfacer los caprichos de los ricos se genera empleo, 

se ejercita la invención humana y se promueve la división del 

trabajo. En consecuencia, por sus efectos sociales negativos 

o por los positivos, desde los inicios de la economía parece 

apropiado dirigir cierta atención a la acumulación de grandes 

recursos en pocas manos. 

* Director del Instituto de Investigaciones sobre Desarrollo Sustentable 
y Equidad Soc ial de la Universidad Iberoamericana, México. 
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Sin embargo, las preguntas surgen de inmediato : ¿qué 
signi fica grandes recursos? ¿qué signifi ca se r rico? Es evi ­
dente que las respuestas implica n un análisis normativo del 
co ncepto riqueza, pues as í como se r pobre signifi ca tener 
menos de lo que se considera necesa rio o indispensable en 
un sentido específico, ser rico supone haber rebasado cierto 
nivel de recursos apropiado o reco mendable en una forma 
por determin ar. Esto incluye una concepción ét ica de lo que 
es deseable para los individuos. 

Al definir en la norm atividad lo que signi fica ser rico se 
establecería o reforza ría de manera impl ícita una motivación 
para estudiar la riqueza, sus orígenes y sus consecuencias . 
Por es ta razón conviene ocuparse de las bases normativas del 
es tudio de la riqueza de forma inicial , aunque con brevedad. 
Esto mues tra el presente documento en su segunda sección 
antes de proponer una form a de es tablecer quién se encuen­
tra en un a condición de riqueza. 

Un ejercicio relacionado de manera es trecha con la defini­
ción normativa de riqueza es su medición. Además de reco­
nocer qué persona es rica, cabría preguntar cuán rica es . La 
dete rmin ac ión del nivel de afluencia se torna en particular 
interesante cuando se considera que varios individuos en una 
comunidad pueden se r ricos, lo que genera la pregunta: ¿de 
qué magnitud es la condición de riqueza del grupo de ri cos 
respecto al conjunto de la sociedad ? La respues ta requiere 
algún tipo de agregac ión de los niveles de riqueza individua­
les, lo cual conduce al planteamiento de un índice de rique­
za. Es te punto se analiza en la tercera sección. 

En el caso de México, un a discus ión recurrente en los úl­
timos diez años fue la aparición y el ca mbio en las fortuna s 
de los bi!lonarios publicados en la rev ista Forbes. La 1 ista de 
fami li as o personas en Méx ico cuyos activos rebasan los 1000 

millones de dólares ha sido el punto de partida de múltiples 
di scusiones ace rca del sesgo que han adoptado las reform as 
promotoras de la privati zación de ac tivos públicos y de mer­
cados más amplios, compet itivos y abie rtos, favorables a los 
ricos. Para establecer una primera aproximación al problema, 
en la cuarta sección se examina es ta fuente de información, 
que aun co n ajustes importantes ado lece de deficiencias para 
captar la dimensión de los ri cos en Méx ico. 

Székely, que analizó la importancia de los grupos de altos 
in gresos en la des igualdad general, aseve ra que la distancia 
entre los ingresos del decil más ri co y el resto de la población 
es en particular alto en México en comparación con otros 
países. 1 Esta observación se basa en la Encues ta Nacional de 
Ingresos y Gastos de los Hoga res (EN IGH), cuyas cifras se 

2. M. Székely, "La desigualdad en México. Una perspectiva internacional". 
mi meo. , Banco In teramericano de Desarrollo. 1998. 

utili za n para describir las ca racteríst icas principales de los 
ricos en la sección cinco . 

La sección se is presenta los resultados de va rios índices de 
riqu eza agregados, tanto para la información de Forbesco mo 
para las encues tas de in gresos y gas tos de los hogares, lo que 
perm ite es tablecer las tendencias de la riqueza en Méx ico y 
distin guir sus componentes más importa ntes . 

En la sección final se comentan en general los resultados y 
se sugieren posibilidades de inves tigación para el futuro. 

LA IMPORTANCIA DEL ANÁLIS IS DE LOS RICOS 

Todo hombre es ri co o pobre según el grado en que pue­
da goza r de las cosas necesa ri as, convenientes y gratas 

de la vida. 3 C uando Adam Smith menciona lo anterior, 
sienta una base para el análisis norm ativo de la riqu eza. 
Desp ués de todo, ser ri co es deseable en la medida en que se 
pretenda goza r de lo necesa rio, conveniente y grato. Ade­
más, de acuerdo con la afirm ación de Smith, ex istirá algún 
grado de gozo de las cosas que di stin ga al hombre ri co del 
hombre pobre. Así, mientras no se precise su significado, 
se puede co nsiderar que una persona es ri ca si su poses ión 
de rec ursos excede cierto nive l. Ahora bi en, ¿por qué debe 
interesar que una o más personas rebasen cierto grado de 
poses ión de recursos? 

Una preocupación normat iva bás ica en la economía con­
temporánea corresponde a la efi ciencia. En economías con 
un régimen de propiedad privada y mercados compet itivos, 
la situación de afluen cia de una o varias personas podría se r 
importante en la medida en que pudiera alterar las propie­
dades de eficiencia del sistema. Por ejemplo, si una o va rias 
personas poseen un monto de recursos tal que les permite 
adqu irir una parte considerable de las empresas de un a in­
dust ri a y ejercer prácticas monopólicas (en un caso ex tremo, 
u na persona llega a poseer la totalidad de los recursos pro­
ductivos), se podría perder eficiencia en el sentido de Pareto. 
Ello significa que habría un arreglo del mercado diferenre al 
que permiten las prác ticas monopólicas en que al menos un 
agente mejoraría su situación sin empeorar la de los demás. 
Sin embargo, aunque haya ciertas distribuciones en las que la 
riqueza de algunos individuos representa una amenaza para 
la competencia , también es posible imaginar distribuciones 
en las que habiendo ri cos no se pone en riesgo es ta compe­
tencia (un grupo de magnates en mercados disputables, por 
ejemplo). Aún más, así co mo la aparición de un grupo de 

3. A. Smith. op. cit , p. 31. 
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ricos puede generar efecro s negativos, tam bién su presencia 
podría trae r consigo co nsecuenc ias benéfica s (po r ejemplo, 
fi lanrropía que aumenra la dotac ión de bienes públicos ofre­
cidos de manera in sufic ienre po r el mercado). En roda caso, 
el análi sis de los ri cos cobraría importancia por la magnitud 
de las ex ternalidades que su existe ncia genera y que afecra 
las propiedades de efic iencia de los mercados. 

Las li mitac iones del cri teri o de efic iencia pa ra eva lu ar 
opciones sociales han conducido a explorar ot ras alternati­
vas.'' Una de éstas, el uti li tar ismo, pe rmi te idenr ifica r orros 
elemenros en el aná lis is de los ricos . En el utili ta ri smo, la 
bondad de un a situación se establece po r sus consecuencias 
en cuanro a las utilid ades de los individu os , resumidas éstas 
en la sum a de bienestares ind ividu ales. Aquí, la ex istencia 
de un grupo de perso nas con grandes rec ursos resul ta de in ­
terés en cua nro que, al haber un a utilid ad margin al decre­
ciente para las personas, una red isrribución de los recursos 
a favor de los que menos tienen podría mejorar el bienesta r 
rota l. Si n embargo, si la elim inación de los ricos por alguna 
acción d isrr ibutiva deja con una menor suma de utilidades 
al grupo, esta acción debe evitarse. En ta nro el gozo sacri fica­
ble de los ri cos exceda las ga nancias potenciales de ur ilidad 
de los no ri cos, el primero debe manrenerse. 

La perspectiva consecuenciaLista basada en las utilidades 
individuales del utili ta ri smo puede generali za rse si se con­
side ra que el bienes tar socia l no corresponde de manera ne­
cesar ia a la suma de utilidades, sin o a arra operación. As í, 
pueden consrrui rse funciones de bienesta r social en que las 
un id ades de utilidad de individuos di fe renres no son susti ­
tu ibles enrre sí de manera perfec ta, lo que conduce ava lo­
rar más las d isrribuciones iguali ta ri as de las utilid ades. En 
es te modelo general, sin embargo, sigue siendo cierro que 
la condición de riqueza de un as personas se va lora en fun­
ción de que se eleve o no el bienes tar general medi anre un a 
redistribución de los recursos, aunque la preocupación por 
la igualdad se acenrúa. 

Sin duda, la va luac ión consecuenciali sta de las acciones 
o es tados sociales no es la única. Es pos ible evaluar lo apro­
piado de un a siruac ión por el proced imi enro seguido para 
llega r a ell a más que por sus resultados. Ésta es la es trategia 
de Ro ben Nozick para construir su teoría de la justicia ba­
sada en el respero a la libertad y los derechos individuales, 
co nsiderados ésros como prohi biciones a 1 res ro de la sociedad 
pa ra afecra r determinada esfe ra de acción de las personas .5 

Desde es ta perspect iva, cualquier disrr ibución de los recur­
sos, incluidas aquellas donde hay ri cos, es justa si proviene 

4. John Roemer. Theories of Justice, Harvard University Press, 1998 . 
5. Robert Nozick, Anarquía, Estado y utopía, Fondo de Cultura Económica, 

México, 1998. 
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de transacc iones vo lunrari as que res petaron los derechos in­
dividuales, en pa rt icul ar los de propiedad . De es ta forma , la 
ex istencia de ri cos só lo preoc upa cuando la adquisición de 
su riqueza ha significado coerción o violación de derechos. 
Fuera de es te caso, cualquier situac ión de riqueza es justa, 
aun que cabría notar que es posible que los ricos se preocupen 
de su poder potencial pa ra violar derechos sin que el Esta­
do lo evite o lo sancione. Cabe mencionar que el pode r po­
tencia l de los ricos podría usarse para reforza r la protección 
de derechos (v igil ancia pr ivada, guardaespaldas, ca mpa ñas 
conr ra la crim inalidad, etcétera) . Lo i m portanre aqu í es que 
la fo rtaleza económ ica de los ricos , junro con orros facrores, 
permi te que en potencia ac túen como una agencia de ad mi­
ni st ración de derechos paralela al Es tado. 

Una teo ría que combin a el reconoci mienro de los dere­
chos y las libertades con el consecuencialismo es la de Rawls. 6 

Desde su perspect iva , hay de rechos y libertades bás icas de 
los que roda ind ividuo debe gozar, y que apunran a preocu­
paciones similares a las de Nozick respecro al poder de los ri­
cos . Sin embargo, una vez sa ti sfecho el respero a los derechos 
y libertades básicas, la disrribución de los bienes primarios 
(aquellos que roda individuo racional desea ría) se guía por 
el principio de la diferencia, la cual indica que roda des igual­
dad social sólo se justi fica si mejora la posición de los que se 
encuenrran en la peor situ ación. Con es te planrea mienro, la 
si ru ac ión de los ri cos se va lora al considerar si la pos ición de 
riqueza implica una venraja pa ra los menos favo recidos. Si 
la condición de ri cos de unos se debe al deterioro de la po­
sición de los demás, en pa rt icul ar de los que poseen menos 
bienes primarios, el enriquecimienro es injust ifica ble. No 
as í si la pos ición de los ricos se rrad uj o en una mejor sirua­
ción para los orros . 

O rras teorías éticas de la disrribución de recursos insisten 
en enfocar su atención en la relación que guardan los agenres 
como propieta rios de recursos iniciales o de Aujos de ingre­
sos derivados de ésros. 7 Así, la teoría de la equidad de Va ri an 
considera que una siruación es justa si después de una as ig­
nac ión inicial de recursos y la rea li zac ión de transacciones 
de mercado los agenres no están dispuesros a ca mbiar su do­
tación de bienes por la de algún otro, es decir, no envidian la 
dotación de recursos de orro agenre. Así, los ricos constitui ­
rían un pro blema de just icia por la envidia que despiertan. 
Sin embargo, una posibi lidad de justifi ca r la riqueza en el 
marco de Va rí an consiste en que la comparación de recur­
sos considere la capacid ad product iva de cada persona. De 
forma que los ricos no sería n envidiados si para es tar en su 

6. John Rawls, Teoría de la justicia, Fondo de Cu ltura Económica, México, 
1995. 

7. John Roemer, op. cit. , 



pos ición tu vie ra que producirse tanto como ellos producen 

con su trabajo, y es to resulta ra en un esfuerzo que no se de­

sea emprender. En cierta forma, la riqueza se justifi ca ría si 

es proporcional a las habilidades y el es fuerzo desplegados en 

la producción. Pese a es to , las habilid ades de las personas po­

drían considerarse parte de la dotación de recursos inicia les, 

lo que conduciría , de acue rdo con Var ia n, a que las únicas 

di stribuciones justas sea n las que igualan los ingresos , es 

decir, sin ri cos en términos relat ivos . A co nclusiones simi­

lares a rriba el planteamiento de Joh n Roemer en su rev isión 

de la teoría de la explotación. 8 Pa ra Roemer es posible gene­

ra liza r la co ncepción de ex plotación basada en la teoría del 

va lor del trabajo como desigualdad en la di stribución de los 

activos. Así, la elimin ación de la exp lotac ión proveniente de 

diferencias en las dotaciones de riqueza física se consigue al 

iguala r la dotación inicial de di chos recursos en la población. 

Sin embargo, debido a que o tras des igua ldades (de habili­

dades, por ejemplo) también generan explotaciones de otra 

natura leza , deben eliminarse. Si se igua lan las dotaciones 

de riqueza a li enable y de habilidades, se eliminan los prin­

cipa les tipos de explotación en las soc ied ades capita li stas 

contemporáneas, lo que implica la igua lac ión de in gresos y 

la inex istencia de ri cos en términos rel ativos. 

Aunque las concepciones de justi cia enfocadas en la di s­

tribución de bienes o habilidades ti enen el mérito de buscar 

di stribuciones del ingreso muy co ncretas, pa ra Amartya 

Sen t ienen el inconveniente de descuidar lo que las personas 

so n capaces de hacer co n los bienes poseídos. 9 D e ac uerdo 

co n Sen, el imperat ivo éti co que se ha de seguir en cues tio­

nes di stributivas es iguala r las capacidades de las personas . 

Es tas capac idades se consideran co mo el co njunto de es ta­

dos o funcionamientos posibles para las personas . De esta 

forma, lo que interesa es qu e la di stribución de los recursos 

brinde a los individuos igua les espac ios pa ra se r o actuar, 

aunque puedan escoger diferentes ubi caciones específicas 

en di cho espac io. Lo anterior implica que los ri cos en tér­

minos de bienes sería n justifi cables si requieren un a m ayo r 

ca ntidad de recursos para alcanza r el mismo conjunto de 

capacidades que los dem ás (por ejemplo, un a perso na co n 

problemas de sa lud que requiere cuid ados espec ia les pa ra 

func ionar como los demás). Perso nas co n desventajas que 

co mpensa r entrarían en el g rupo de los ri cos justificables . 

Un alto nive l d e riqueza en manos de quienes no requieren 

8. R. de la Torre, "Sobre marxis tas y neoclásicos: un análisis falsacionis ta 
metodo lóg ico", en Abra ha m Nosnik (coord.), Caminos de apertura. El 
pensamiento de Karl Popper, Trillas, México, 1991. 

9 . Ama rtya Sen, "¿ Igualdad de qué?", en J. Rawls y A. Sen et al., Libertad, 
igualdad y derecho, Planeta, Barce lona, 1994. 

En economías con un régimen 

de propiedad privada y mercados 

competitivos, la situación 

de afluencia de una o varias personas 

podría ser importante en la medida 

que pudiera alterar las propiedades de 

eficiencia del sistema 

compensac ión equiva ldría a proporcionar una ventaja in­

justa y debería ev itarse. 

John Roemer ha dado elementos adiciona les a la noción de 

capac idades de Sen al co nsiderar también los plantea mientos 

de Ronald D wo rkin respecto a los facto res de los cuales de­

pende el bienes tar de las perso nas .10 E n su planteamiento, el 

imperat ivo ét ico en las teo rías de la di stribución de recursos 

es la igualdad de oportunidades, de una forma simila r a lo 

que Sen plantea para las capac idades. Sin embargo, Roemer 

sepa ra los factores determinantes de la gene ración de recur­

sos que no es tán bajo el contro l de los individuos respec to 

a aqu ellos que dependen de sus dec isiones. Para Roemer, 

una persona es responsable de los recursos que genera por 

su esfuerzo, más no de las adiciones o desventajas debid as a 

aquellos fa ctores fuera de su control , como la raza, las carac­

terísticas de los padres o la herencia . Desde es ta perspectiva, 

un individuo se ría rico de manera justifi cable si requiere re­

cursos para compen sa r aquellos factores fuera de su control 

qu e le represe ntan un a desventaja . Si un individuo es rico 

por razones diferentes a su esfuerzo o decisiones propias, su 

riqueza es injustifi cable. Así, los individuos que son ricos por 

fa cto res como legados, a lta educac ión de sus padres, contac­

tos sociales tra nsmitidos de un a generación a otra, etcéte ra, 

tendrían más oportunidades que el res to de las personas, lo 

cua l sería inacep table en sentido mora l. 

10. Roemer, op. cit. 
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Es te repaso de los planteamientos éticos de lo que signi ­
fica se r ri co está lejos de resultar co ncluye nte. Sin emba rgo, 
es pos ible se i1 alar qu e se perfilan dos forma s de co mprender 
lo qu e es se r ri co. En la primera signifi ca poseer más de lo 
que de manera moral debe rec ibirse, en donde el criterio de 
merecimi ento va ría desde el utilitar ismo hasta la iguald ad 
de oportunidades. En la segund a concepción, no necesar ia­
mente excluyen te de la primera, ser ri co significa alcanza r un 
mín imo de recursos que garant iza un poder indebido sobre 
los demás. En ambos casos, la posición de riqueza se define 
co n referencia a otros, ya sea a sus rec lamos de justicia o a su 
poder en el comexto de una sociedad . En cualquiera de las 
concepcio nes, la riqueza más ext rema corresponde a que un 
ageme posea todos los recursos de la sociedad y el resto ni n­
guno, pues así se cumple el mayo r exceso y la mayor acumu­
lación de poder sob re los demás . 

RIQUEZA INDIVIDUAL Y AGREGADA 

Apartir de los plantea mientos anteriores surgen va ri as 
posibilidades de definir lo que es se r rico. 

l)Tener un acervo de recursos iniciales que permite alte­
rar el grado de competitividad en los mercados o, en general, 
producir ex ternalidades que modifica n las propiedades de 
efic iencia de los mismos. 

2) Cuando el flujo de recursos que deriva de sus acervos 
alcanza un grado ral que le permite obtener un a utilidad 
marginal menor a la de otros individuos, o en general un a 
co ntribución margin al al bi enes tar de la sociedad menor 
que los demás. 

3) Cuando el comrol sobre los recursos permite rivali za r 
con el Estado en la adminisrración de derechos. 

4) Cuando existen recursos que no generan efectos di­
rectos o indirec tos en beneficio de los demás, en particu lar 
de quienes se encuemran en la peor situación . 

5) Cuando sus ingresos son más que proporcionales a al­
gún criterio de participación en la sociedad, ya sea el porcen­
taje de la población que representa, la proporción de riqueza 
ali enable per cápira o el valor de mercado de sus habilida­
des ofrecidas. 

6) Aquel que posee más recursos que los necesa rios para 
obtener un conjumo de estados o func ionamientos igual al 
de los demás, o que es propietario de bienes más allá de los 
requeridos para compensar desventajas en su generación de 
ingresos arr ibuibles a facto res no co ntrolables por el indi­
vidu o. 

Aunque ninguna de las defini ciones es tá exema de mé­
ritos y dificultades, es pos ible encont rar algunos elemen-
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tos com un es a rodas. En prim er lu ga r, el concepto de se r 
rico es relativo, es decir, proviene de una compa rac ión 
co n los demás o co n un mecanis mo definido por la so­
ciedad en su co njunto . Estab lece r los rec ursos sufi cientes 
para modifi ca r el funcionamiento de los mercados, con­
tribuir de manera margin al al bi enes ta r, ri va li za r co n el 
Esta do, rec ibir más qu e la parte prop orcion al debid a u 
ob tener un a ve ntaja so bre los demás, rodo ello requi ere 
un a compa rac ión co n las carac teríst icas de otras perso­
nas o co n in stituciones soc iales co mo el sistema de mer­
cado o el Estado. 

Sin embargo, no se descarta un elemento absoluto en la 
definición de se r ri co: resulta difícil decir por imuición que 
u na persona que concemra un a gran proporción de los recur­
sos, pero cuyo monto no le alcanza para sobrevivir, es ri ca . 
En general , en la pobreza genera l izada las desiguald ades no 
convierten en rico al poseedor de una gra n proporción de 
los recursos disponibles. Puesto de orra forma, si los recur­
sos que posee un ca ndidato a se r considerado rico no le per­
m iren alcanza r ciertas capacidades básicas, como las defin e 
Sen, emonces su posición relativa le significa poco. Desde 
es ta perspectiva ser rico significa, entonces, haber rebasado 
tanto un mínimo absoluto de recursos (sa lvar una situación 
de pobreza) como un mínimo rel ativo de los mismos (aquel 
ligado a una concepción ética de la riqueza). 

Pero ¿ cómo hacer operativas las concepciones éticas de lo 
que es se r rico? Un punto de partida es concebir individuos 
iguales (con idénticas funciones de utilid ad bien compor­
tadas, habilidades productivas, posibi lidades de convertir 
bienes en capacid ades y ci rcu nsrancias fuera de su control) 
en una economía con un momo de recursos fijo, que en caso 
de disrribuirse con igualdad permite a cada persona no ser 
pobre. Desde la perspect iva de varias concepciones norma­
tivas, la disrribución de los recursos debería ser igualitaria, 
pues ello maximiza ría el bienesta r, eliminaría envidias y ex­
plorac ión e igualaría capacid ades y oportunidades. Quien 
recibiera más del promedio en es ta economía tendría recur­
sos exces ivos, se ría ri co. 

A partir del crite rio de idemificación anterior se puede 
proseg uir con la medición de la condición de riqueza del 
grupo que se idemifique como ri co. Este criterio permite , 
además, proponer dos propiedades que debiera cumplir un 
índice de riqueza: 

a] si el ingreso de una persona ri ca aumenta , sin reducirse 
el ingreso de ninguna otra persona rica , el nivel agregado de 
riqueza del grupo ri co debe de aumentar (monoronicidad) 

b] si una persona rica transfiere ingreso a otra persona 
más ri ca, el nivel general de riqueza del grupo rico debe au­
memar (tra nsferencia). 



La condición de monoronicidad indica que si una perso na 
ri ca aumenta su ingreso debido a un a reducción en el in gre­
so del grupo no ri co, entonces el nivel de riqueza del grupo 
deberá aumentar, es decir, aumentó el exceso de recursos de 
los ricos. Por su parte, la condi ción de transferencia indica 
que si entre los ri cos existe una mayor igualdad el nivel de 
riqueza entre ellos debió de haber disminuido o, en otras pa­
labras, el exceso de recursos de los ricos se redujo. 

Debe des taca rse que la medición de la riqueza en el co n­
texto presente corresponde al cálculo de un exceso de recur­
sos respecto a una noción normativa de lo que deben tener 
las personas. Si los ricos se enriquecen a costa de los no ri­
cos, el exceso crece y el indicador de riqueza debe registrar 
un aumento, como lo pide la condición de monoronicidad. 
Por ot ro lado, en el núcleo de la co ndición de se r rico está la 
des igualdad. A mayor di sta ncia entre el ingreso de una per­
so na y el in greso medio, mayor riqueza, es decir más exceso 
de recursos. Cuando hay transferencias entre ricos como lo 
indica la propiedad de transferencia, si bien no ca mbi a la 
di sta ncia entre el ingreso promed io de los ricos y el resto de 
las personas, la des iguald ad ge neral aumenta, se eleva n los 
grandes excesos. Esto se consideraría como un incremento 
del exceso de recursos del grupo de los ricos , pues de manera 
implícita se pondera más a los ri cos de gran magnitud que los 
de menor riqueza con la condición de transferencia. 

Es importante resaltar que los conceptos de riqueza y des­
igualdad, pese a su es trecha relación, no co rresponden a lo 
mismo ni pueden sustituirse uno por el otro. C uando ex iste 
perfecta igualdad, en una economía compues ta por agen­
tes idénticos, no hay ricos. Los indicadores de des iguald ad 
y de riqueza deberían coincidir en que no existe ni un a ni 
la otra. Por otro lado, si só lo un agente concentra todos los 
recursos, tanto la des igualdad como la riqueza han alcanza­
do su máx imo, y los índices cor respondientes deberían de­
tectarlo. Sin embargo, si hubiera una redi stribución de los 
recursos que redujera las diferencias só lo entre el grupo no 
ri co, dej ando inalterada la posición de los ricos, el indica­
dor de desigualdad mostraría un a reducción , mas no as í el 
de riqueza (que se ocupa sólo de lo que ocurre con la distri­
bució n de es te grupo). 

Un índice de riqueza (a nálogo al índice FGT para medir 
la pobreza) que puede cumplir con las condiciones antes 
descritas es el siguiente: 

Rp=~i [ y; -ym)p (1 ) 
N 1 i= l ym 

donde Res el índice de riqueza, N el rota l de la población 
co nsiderada, N - 1 el número máx imo de ri cos que puede 
ex istir, w el número de personas ri cas, J';el ingreso de un a per-

so na ri ca, y, el in greso medio y puna constante no negativa. 
La expresión dentro del parén tes is cor responde a la brecha 
de riqueza de cada individuo ri co. 

C uando p = O, el índice de riqueza se convierte en el por­
centaje del máx imo de ricos que puede ex ist ir, la población 
que es n ca 

w 
R0 = H=-­

N-1 

Este índice viola las condiciones de monoronicidad y de 
transferencia (cuando los ca mbios en la distribución del 
ingreso no se asocian con un aumento en el número de ri­
cos). 

Cuando p = 1, el índice de riqueza se convierte en el por­
centaje de la poblac ión ri ca multiplicada por la brecha de 
riqueza promedio, es decir, el exceso total de in gresos de 
los ricos respecto al máx imo posible o brecha de riqueza 
relat iva 

Rl = HI=__!'!_( Ymw - ym l 
N-1 Ym 

donde I = ( y mw- Y m ) es la brecha de riqueza promedio 
Y m 

y Y,,. el ingreso medi o de los ri cos. Es te índice cumple co n la 
co ndición de mon oron icidad, pero viola la de transferencia 
(transferencias entre ricos no cambian su ingreso medi o y 
dejan inalterado el índice) . 

Los índices para p = 1 y p = 2 cumplen con la propiedad 
de tomar va lores entre cero y uno, lo que faci lita su interpre­
tación y comparación, aunque sus limitac iones son graves. 
En particular para el porce ntaje del máx imo de ricos podría 
darse el caso de que só lo un individuo co ncentrara todo el 
ingreso , y se tendría un va lor del índice cerca no a cero. 

Por último, cuando p = 2 el índice de riqueza incorpora 
en su cálculo un índice de des igualdad entre los ricos y se 
convierte en la brecha de riqueza relati va ponderada 

R, =H{+CV,; (I~l)' 1=HID 
donde CV} corresponde al coefic iente de variación de los 
ingresos de los ricos. El término entre paréntesis, es decir D, 
co rresponde al ponderador de la brecha de riqueza relativa. 
Este índice cumpl e con las propiedades de monoronicidad 
y de transferencia, y además ti ene la característica de des­
agregarse por grupos. Sin embargo, es te índice ro ma va lo­
res entre ce ro y N - 1, lo que impide su fácil interpretac ión , 
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aunque es to puede reso lve rse co n fac ilidad si se es tandari za 
al dividir el índice por su va lor máximo. 

Las personas no son idénticas en una sociedad, por lo que 
el ingreso promedio no defin e co n exactitud la línea de ri­
queza. Por es re morivo, si se co ntara con or ros indicadores 
de mayo r perrinencia co mo índices de urilid ad margin al, 
porciones de ingreso merec id as o ca pacidades u oporru ni ­
dades disponibles , éstos deberían uriliza rse para definir can­
to la situ ac ión de las personas como el promedio que defi ne 
lo que es se r ri co . 

Sin embargo, un aspecto tal vez más importante por con­
siderar es que en muchas ocasiones tener más que el prome­
dio no bas ta para pensa r que un a persona es ri ca. Cuando se 
considera una noción de riqueza en términos de poder para 
manipular meca nismos sociales como los mercados o la ac­
ción del Es tado, tener más que el promedio no es suficiente. 
En estos casos es posible que se requiera poseer un múltiplo 
del ingreso promedio (a) bastante elevado. Por forrun a, el 
índice de riqueza planteado se puede modifica r sustituyen­
do Ym por la línea de riqueza que se considere apropi ada. Al 
hacerlo, las propiedades del índice quedan inalteradas si éste 
se concibe como 

R =-1-~ [ y¡-aym )r 
ap N L., 

- -1 i= l aym 
a 

[2] 

N 
donde --1 corresponde al número máximo de perso nas 

a 

que pueden ser ricas con una línea de riqueza co rrespondiente 

a a veces el ingreso medio. El término N -1 co rresponde 
a 

al va lor máxim o del índice cuando p = 2. Para va lores 
muy grandes de N y valores pequ eño s de a se ti ene qu e 
R =a R 

a lp. 

Esta ser ie de índices muestra que aunqu e hay áreas in-
definidas en la concepción de lo que es se r ri co, la riqueza 
puede examinarse hac iendo prec isos los juicios de va lor 
qu e intervienen en su medición y agregación. De form a 
fundamenra l se ha mosrrado que hay una mayor riqueza, 
en el sentido de exceso de recursos, en la med ida que un a 
mayor porción de los activos o in gresos que la definen se 
encuenrren más concentrados en quienes rebasa n cierta lí­
nea de riqueza . Sin embargo, también se ha es tablecido que 
los conceptos de riqueza y des iguald ad, aunque relacion a­
dos de manera estrecha , no son sust ituibles entre sí. 
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LOS M ILLONARIOS MEXICANOS 

Desde l987 la rev ista Forbes publica una li sra internacional 
de bi!lonarios que suele ge nerar llamat ivos comenta ríos 

en Méx ico acerca de la ori entac ión de la eco nomía nacional 
en el ri empo tran scurrido entre una lista y otra. El comentario 
más co mún suele referirse a la manera en que las reform as de 
mercado, emprendidas con mayor intensidad de 1989 a 1992, 
crea ron una nueva generac ión de ricos desproporcionada 
para el tamaño y las ca racterísticas de la economía del país. 
Se suele afirmar que el número de perso nas co n más de l 000 
millones de dólares de riqueza y el monto de sus fortunas no 
son consecuentes con un país de ingreso medio relativamente 
bajo y grandes problemas de pobreza . 

Por desgracia, los comentarios a la información de Forbes 
pocas veces va n más allá de la anécdota y la denuncia . Un 
repaso muy sencillo de los datos proporcionados por la pu­
blicación deja ver que un panorama internacional confiable 
de las grandes forrunas requiere un análisis más cuidadoso, 
pues la información utili zada adolece de limiraciones . 

1) Los datos no especifican el tipo de ca mbio utili zado en 
la conve rsión de activos nacionales. Esto puede introducir 
graves sesgos cuando se encuentra manipulado por las polí­
ticas gubernamentales. Los tipos de ca mbio sobrevaluados 
tenderá n a sobrest imar la riqueza que se quiere med ir, a l 
exagerar la importancia de los millonarios, y viceversa. Lla­
ma mucho la arención que cuando se hacen comparac iones 
interremporales no se deBactan los datos, lo que introduce 
un aumento arrificial en las forrunas en periodos o países 
con fuerre inflación. 

2) Las forrunas publicadas son declaraciones de los mi­
llon arios enrrevistados o cálculos de la revista. Quienes ahí 
apa recen lo hacen de forma volunrari a, convirtiéndose en 
un foco de arracción que puede conducir a exageraciones u 
ocu ltam ientos. Por razones de pres tigio o de seguridad, pue­
den aparecer millonarios que en rérminos netos no rebasa n 
los montos pedidos por Forbes (cuando menos 100 millones 
de dólares para la li sra más amplia) y dej ar fuera las grandes 
fortunas de quienes no desea n exponerse a algún riesgo . 

3) Los informes de riqueza no distinguen de manera clara 
a sus poseedores. Aun cuando en general se identifica al jefe 
de fam ilia o cabeza de gr upo empresa ri al con el co nrrol de 
la mayoría de los act ivos, en ocasiones sólo se menciona la 
familia o el grupo de perso nas poseedoras de la riqueza sin 
poder establecer cuán ri cos son en términ os individuales. 
Otras veces no queda cla ro si se dedujeron de la valuación de 
empresas o corporaciones la propiedad accionaría de otros. 

Aun con las deficiencias anteriores, la li sta de millon arios 
resulta cas i la única fue nte para rast rear a los muy ricos, pues 

) 



información más confiable, como la de las encuestas de ingreso 
de los hoga res, regist ra co mo los más ricos a personas con re­
cursos muy inferiores a los detectados por Forbes. Al conside­
rar esta simación, se han ajustado y deflactado los datos de la 
pub! icación para converri r las forrunas a dólares com pa rabies 
mediante el tipo de cambio por paridad de poder de compra 
del Banco Mundial. Esto corrige en alguna medida el primer 
problema detectado, pero no ha sido posible am inorar los dos 
siguientes, por lo que cada riqueza se presenta sin aj ustes por 
sub o sobres timación y se atribuyó a un individuo . ¿Qué pa­
norama general apa rece con esta información ~ ¿Es en rea lidad 
desproporcionado el número de ricos en México~ 

Co n base en el número de forrun as que rebasa n los 1 000 
millones de dól ares ajustados a 1994, el cuadro 1 presenta 
un resu men del panorama intern ac ional de los ricos. 

H asta 1996 el número to tal de millonarios en el mundo se 
encont raba en ascenso, pero mientras que en escala interna­
cion al el número casi se triplicaba, en Méx ico se multiplicó 
por 24 en 1994. Por otra parre, los millonarios mexica nos 
han tenido de manera co nsistente un a riqueza por abajo del 
promedio de la de los demás millonar ios en el mundo, pero 
se ace rca ron a la riqueza promed io mundial en 1995. 

México tiene una proporción hasta cierro punto reduci­
da de los millonar ios de l mundo (véase la gráfica 1), pero 

ésta se incrementó de manera co nsiderable en 1992 y 1994. 
Cabe mencionar que México tiene alrededor de 1.6% de la 
población mundial, y ent re 1.1 y 1.6 por ciento del PI B del 
mundo , por lo que a parrir de 1992 rebasó su parre propor­
cional de mil lonarios respecto a es tas va ri ables, lo que pue­
de co nsiderarse co mo un exceso de ricos en Méx ico . Una 
hi storia simil ar ocurre con el porcentaj e de la riqueza de los 
millonarios que capta n los co rrespondientes a México. De 
nuevo en 1992 se presentó un sa lto en el porcentaje de ri­
queza de los m ul ti millon ar ios nacionales que co ntinuó has­
ta 1994, y después se redujo la participación en la riqueza 
has ta 2000. Lo anterior indica un exceso de lo que tenían los 
ricos de 1993 a 1996. 

¿Qué tan poderosos son los millonarios en México~ Un 
indicador lo proporciona el hecho de que en su año de ma­
yor auge (1994) su riqueza representó 20% del PIB, 60% de 
la deuda externa y 1.7 veces el gasto público. Lo anteri or re­
presenta un considerable poder económico, ya que corres­
ponde a só lo 24 millon ar ios. 

En conclusión se puede establecer, con la información de 
Forbes, que de 1992 a 1994 hubo un auge de las grandes for­
mnas en México, por su número y por su monto, de forma 
que se requiere un aná lisis mayor para tal periodo. Además, 
hay razo nes para pensa r que la riqueza de los millonarios en 

C U A D R O 1 

LOS M ILLONAR IOS EN MÉXICO Y EL MUNDO, 1987-2005 

Mundo México 

Número Riqueza total' Riqueza media' Población' Número Riqueza total' Riqueza media' Población' 
1987 151 313.01 2.07 4 989.63 1 1.30 1.30 78.56 
1988 176 376.34 2.14 5 076.24 2.25 2.25 80.1 1 
1989 218 486.13 2.23 5 163.54 1.40 1.40 81.66 
1990 246 566.94 230 5 252 .83 2.23 2.23 83.22 
1991 259 640.60 2.47 5 337.64 2.91 1.46 84.79 
1992 280 685 .29 2.45 5419.79 10.14 1.45 86.36 
1993 295 713.36 2.42 5 498.13 13 16.54 1.27 87.95 
1994 350 886.89 2.53 5 576.40 24 33.97 1.42 89.54 
1995 375 1 093.70 2.92 5 657.29 10 18.78 1.88 91.14 
1996 422 1 303.04 3.09 5739. 18 15 27.36 1.82 92.57 
1997 259 1 381.14 5.33 5 819.96 15.38 2.20 93.92 
1998 228 1 514.73 6.64 5 898.33 7 23.72 3.39 95.25 
1999 248 1 840.54 7.42 5 976.31 5 13.11 2.62 96.58 
2000 322 3 676.93 11 .42 6 051.38 13 22.36 1.72 97 .96 
2001 538 2817.96 5.24 6 127.06 13 30.06 2.31 99.37 
2002 497 2 539.07 5.11 6 198.68 12 28.31 236 100.8 1 
2003 476 2 211.91 4.65 6 174.87 11 24 03 2.18 103.46 
2004 587 2 537.83 4.32 11 32.05 2.91 
2005 641 9 

1. Miles de millones de dólares. 
2. Millones. 
-no disponible. 

Fuente: elaboración propia con mformaoón de Forbes, Banco Mundial y FMI. 
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C U A D R O 3 

MÉXICO : GRUPOS DOM INANTES ENTRE LOS PERCEPTORES RICOS, 1992-2002 (PORCENTAJES) 

1992 1994 1996 1998 2000 2002 

11 11 11 11 

Hombres 92 .45 85.91 94.10 80.62 89.86 82 .26 92 .64 81.59 93 .89 82.54 81 .98 72.73 

35-39 años 14 .19 18.78 14.46 18 .17 18.28 18 .60 16.10 17.93 15 .20 17.66 18. 10 18.38 
40-44 años 13 .8 1 14.42 10 03 15. 13 16.82 14 .76 19.63 16.43 9.78 15.13 9.28 16.66 
45-49 años 20.45 10.82 17 .81 13.23 18.05 13.15 17.19 13.29 35 .69 20.05 1309 13 07 

Zona urbana 88.25 89 08 98.12 90.35 94 09 87.36 91.37 88.74 93 .07 82 .99 84.90 87. 14 

Primaria completa 4.25 8.98 7.75 8.24 3.74 6.97 4.17 6.91 2.42 7.64 0.42 4.66 
Supenor completa 52.15 34.98 54.21 36.91 46.08 34.69 56.79 37.75 50.24 42.75 50.45 39.12 

Activ1dades primarias 14.07 9.59 3.99 6.35 6.89 7.57 10.68 7.19 3.90 5.25 10.81 9.76 
Manufacturas 27.87 16.72 19.27 15.59 21.89 17.33 25.42 19.62 29.67 20.81 29.66 15.64 
Comerc io 11 .54 19. 52 15.98 17.67 20.47 14.89 17 . 11 16 .95 13.44 19.22 19.91 14.24 

l. El 1 por ciento más rico . 
11. Población con 2.5 veces el ingreso medio. 

Fuente: elaboración prop1a con información de las ENIGH, INEGI. 

C U A D R O 4 

MÉXICO: DIFEREN CIA S ENTRE RICOS Y NO RICOS, 1992-2002 (PORCENTAJES) 

1992 1994 

Rico No rico Rico No rico 
El 1% con más ingresos 
Ingreso del g rupo/ingreso medio 15.03 0.86 13.84 0.87 
Edad promedio 44.29 35. 10 44.59 35.66 
Horas trabajadas a la semana 5125 43.23 52.3 7 43.82 
2. 5 veces el ingreso medio o más 
Ingreso del grupo/ing reso medio 5. 13 0.66 4.56 0.63 
Edad pro medio 34.74 40.6 5 35.28 40 .26 
Horas trabajadas a la semana 43 02 46.81 43 .49 47 .92 

Fuen te: elaboración propia con da tos de las ENIGH, INEGI. 

más ri cos de los ri cos son de más ed ad y tienen más ho ras 

trabaj adas, mientras que los no tan ricos son m ás jóvenes y tra­

bajan menos, lo cual guarda consistencia con sus respec tivos 

nive les de ingreso . 

RIQUEZA E ÍNDICES 

La pregunta so bre si ex iste una desproporc ión en el nú­

mero de ricos en M éx ico puede ex plora rse mediante los 

índices de riqueza se ft alados en la sección sobre el per fil de 

los ri cos en ese pa ís, aunque con a lgunas modifi caciones. 

En panicula r, en Forbes se define a los millonarios a pa rrir 

de una línea de riqueza en va lor absoluto (acti vos por más 
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1996 1998 2000 2002 

Rico No rico Rico No rico Rico No rico Rico No rico 

13.37 0.87 13.84 0.87 12.65 0.88 9.32 0. 91 
42 .47 35.68 46. 77 36.29 46.39 36 .90 42 .04 37 .22 
50.58 43.7 5 4 5.99 43.49 46 .48 43 .84 50 .62 43 .01 

4.76 0.67 4.81 0.65 4.58 0.66 4.13 0.70 
35 .42 39.34 35.94 41 .28 36.56 41. 59 36.97 40.42 
43.48 47 .61 43. 27 46. 16 43.60 46.63 42 .80 46.10 

de 1 000 m iliones de dólares de 1994) en vez de una en tér­

min os relati vos. Es ta modifi cación puede incorporarse sin 

difi cultad en el índice de riqueza si se sustituye la línea d e 

riqueza basada en un va lor medio por una línea de riqueza en 

va lor absoluto en la ecuación 1. Este cambio aún conserva las 

propied ades aditi vas del índice , es decir, el índice de riqueza 

puede esc ribirse como 

N 
donde a = -P 

r N [ J

I w, A -A 
R =-1-I ip \V 

PP N p i= l A \V , 

[3] 



G R A F 1 CA 2 el subíndice p identifica a un país, Aip co rresponde a los ac­

tivos de una persona rica en el país p y A"' la línea de riqueza 

en términos de activos. Lo anterior indica que el índice de 

riqueza mundial es la suma de los índices de riqueza ponde­

rados de cada país, de manera que la relación 

MÉXICO: CONTRIBUCIÓN A LA RIQUEZA Y POBLACIÓN MUNDIAL, 

1987-2001 (PORCENTAJES) 
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indica la contribución del país pala riqueza mundial. 
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La gráfica 2 muestra la contribución de México a la rique­

za mundial cuando p roma valores de 1 y 2 . Las contribucio­

nes a la riqueza mundial son aú n m ás elevad as que las que se 

registraron en términos de porcentajes de millona rios y de 

fortunas en el cuadro 1 pa ra los años 1992 a 1994, y reba­

sa n de manera considerable la porción de población y de in­

gresos correspondiente a l país. Esto confirma la idea de que 

México tuvo un número desproporcionado de millonarios 

de 1992 a 1994 (y lo m antiene desde entonces) . 

Fuente: elaboración propia con información de Forbes y Banco Mundial. 

En lo que respecta a la informació n para las encues tas de 

in gresos y gastos de los hogares, los índices de riqueza per­

miten es tablecer no só lo el nivel agregado de riqueza si no 

también sus componentes , es decir, la riqueza proveniente 

del porcentaje de ricos, de su brecha de riqueza y de la des­

igua ldad entre ellos. Es re ejercicio só lo tiene sent ido pa ra la 

definición de ricos basad a en el ingreso medio, pues ni para 

el 1% de la población más rica ni para la defini ción basada 

en la educación se ha defi nido una línea de riqueza única 

que permita el cálculo . El cuad ro 5 presenta los índices para 

la línea de riqueza de 2.5 veces el ingreso medio o más y sus 

principales componentes. 

El cuad ro 5 muestra que de 1992 a 1996 se registró un 

incremento en el índice de los ricos (HID) de magnitud con­

siderable, en donde el porcentaje de ricos (H) contribuyó al 

aumento, en particular en 1994, y la brecha de riqueza pro-

medio (I) se reduj o pero la desigualdad ent re ricos aumentó 

(D ). Cabe menciona r que el índice de riqueza indica una 

mayor concentración de los activos en los ri cos ent re menor 

sea el porcentaje de ricos, mayor la di stancia promedio de 

éstos con la línea de riqueza y mayor la desigualdad ent re 

los mismos. 

Dadas las diferencias entre ricos y dem ás,¿ qué tanto ex­

plica la desigualdad entre ri cos y no ricos la desigualdad ge­

neral de la economía? U na primera respuesta la proporciona 

Székelyl 2 cuando es tablece que si la di stribución del ingre­

so se truncara en el noveno decil , es decir, que excluyera al 

10 % de la población más rica, el índice de Gini para los ho­

gares se reduciría de 0.54 a 0 .42. Se obtendrían grados de 

desigua ldad menores que los de Es tados Unidos, que pon­

drían a México entre los países más igualitar ios de Amér i-

12. M . Szekey, " La desigualdad en México ... " . op. cit. 

C U A O R O 5 

MÉXICO: ÍNDICES DE RIQUEZA, LÍNEA DE RIQUEZA DE 2.5 VECES EL INGRESO MEDIO Y SUS COMPONENTES, 1992-2002 

1992 1994 1996 1998 2000 2002 

Porcentaje del máximo de ricos R 2.5,0 = H 0.0765 0.094 5 0.08 17 0.0847 0.0862 0.0868 
Brecha de riqueza relativa R 2. 5, 1 = Hl 0.1022 0.1098 0.0904 0.0925 0.0934 0.07 19 

Brecha de riqu eza relativa ponderada R 2.5,2 = HID 0.7858 0.6498 0.8839 0.6003 0.3672 0.1522 

Brecha de riqueza promedio 1 1.34 1.1 6 1.11 1 09 1.08 0.83 
Coeficien te de va riac ión de los ricos CV' w 1.25 1.09 1.47 1.1 6 0.84 0.57 

Ponderador de la brecha de riqueza relativa D 7.69 5.92 9.77 6.49 3.93 2. 12 

Fu ente: elaboración propia con información de las ENIGH, IN EGI. 
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ca. El hecho de que la inclusión del10 % de los hoga res más 
ri cos incremenre 28.6% el índice de Gini señala la impa r­
ra ncia de es re grupo para expli ca r la desigualdad general, 
pero no consriruye una respuesra adecuada a la pregunra ini­
cial. Por un a pa rre, la defini ción de lo que es se r ri co se basa 
en hoga res y no percepro res, y ado lece de los problemas ya 
comenrados pa ra el caso del 1% más ri co. Por orra parre, el 
coefi cienre de Gini no es el índi ce más apropiado para es ra­
blecer porcenrajes de la des igualdad arribuibles a diferencias 
de ingreso enrre grupos . 

Media me el índice de Theil se puede es rablecer qué pareen­
raje de la desigualdad corresponde a la diferencia enrre ricos y no 
ricos. También permire desagregar la desigualdad en un campo­
neme de desigualdad de m ro de los grupos y orro correspondienre 
a la desigualdad enrre és ros. El índice de Theil que presenra las 
más adecuadas propiedades para su desagregación corresponde 
al ponderado por población, el cual consisre en: 

G 

Tr, = L, Pg Tpg + T"c 
g= l 

donde Tpr es el índice de T heil ponderado por población 
para el rora! de las observaciones consideradas, Pg es el po r­
cem aje de pobl ac ión correspond ienre al grupo g, T pg es 
índice de T heil para el grupo g y T pG es el índice de T heil 
para medir la des igualdad enrre grupos. En es ra expres ión, 
la sumaroria mide la des igualdad denrro de los grupos de 
poblaci ón . Las fó rmul as corres pondiem es a es ras expre­
swnes son: 

donde 

P = N g X = 1_ - N ig - I ig p - - X --
g N ' g I ' rg N ' rg I 

[ g g 

y N~ co rresponde a la población del grupo g, Ig al ingreso ro­
ra! del grupo g, N la poblac ión ro ra!, 1

1 
el ingreso ro ra!, N;gla 

población del es rraro de ingreso i en el grupo g (en el caso de 
considerar individuos no agrupados en es rraros es ra expre­
sión es 1 /N g), I;g' es el ingreso del esrraro i del grupo g (o del 
individuo i, en caso de individuos no ag rupados) . 

La conrrib ución a la des iguald ad de un grupo se obrie­
ne al ca lcular la relación P T IT , y la correspondienre a la 

g pg pl 

des igualdad enrre grupos co n T/ Tpr ' El cuadro 6 presenra 
los cálculos bás icos para rea liza r es ra descomposición con 
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los índices de T heil ponderados por población. Asimismo, 
muesrra que, en general, los ricos observa n un a disrribución 
del ingreso con menos des iguald ad que el resro de la pobla­
ción. De nuevo es posible apreciar la inconveniencia de de­
finir a los ri cos media me la educación al considerar que los 
percepro res con educación superior rienen una des igualdad 
mayo r qu e aquellos con más de 2.5 veces el ingreso medio, a 
pesar de represenrar poblaciones de ramaño similar, lo cual 
se debe a que en el primer grupo pueden enco nrrarse perso­
nas con bajos ingresos. 

En lo que corresponde a la desigualdad arribuible a las di­
ferencias enrre los ricos y el res ro de la población, se aprecia 
que es más o menos moderada al considerar ell % con más 
ingresos, pues explica menos de 20% de la desigualdad toral , 
y es re porcenraje disminuye de manera considerable enrre 
1998 y 2002. La modes ra des igualdad enrre ricos y no ri cos 
se debe en parre al ripo de índice urilizado, pues el de T heil 
ponderado por población da mayor imporrancia a la des­
igualdad enrre los perceprores de menores ingresos y riende 
a aumenrar enrre más amplio sea el grupo de los ri cos . 

Cuando se toma la defini ción por educación, la des igual­
dad enrre grupos es en general mayor que con la defini ción 
anrerior y se manriene es rabie a lo largo del riempo. El hecho 
de que las diferencias enrre quienes rienen educación supe­
rior y los que no expl ique cerca de 20% de la desigualdad ro­
ra! se debe a que enrre los primeros pueden presenrarse bajos 
ingresos que disminuyen el promedio del grupo y los acerca 
al ingreso medio del segundo grupo. 

Con la definición de ri cos a parrir de 2.5 veces el ingreso 
medio se alcanza una considerable desigualdad enrre ricos 
y no ricos al explicar és ra más de un rercio de la desiguald ad 
rora!, pues a la vez que el grupo rico es d e mayor ramaño 
que con la primera defini ción, lo que eleva el Theil ponde­
rado por población, el grupo de los ricos es más homogé­
neo y con mayor ingreso que con la segunda defini ción. El 
hecho de que con la úlrima definición se max imice la des­
igualdad enrre ricos y no ricos enrre las rres alrern arivas es 
un argumenro más para adoprar un a definición basada en 
el in greso relarivo. 

' 



C U A D R O 6 

MÉXICO: ÍNDICES DE THE IL Y CONTRIBUCION ES A LA DES IGUALDAD TOTAL, 1992-2002 

1992 1994 

Thei/ % Thei/ % Theil 
1% con más ingresos 
Ricos 0.198 0.318 0.132 0.198 0. 186 
No ricos 0.504 79 .821 0.564 83 .098 0.533 
Entre grupos 0.124 19.861 0.112 16.704 0.106 
Educación superior o más 
Ricos 0.488 8.774 0.429 7.474 0.455 
No ricos 0.522 74.073 0.552 72.531 0.522 
Entre grupos 0.107 17.153 0.134 19.995 0.122 
2. 5 veces el ingreso medio o más 
Ricos o 230 2.809 0.197 2.767 0.194 
No ricos 0. 374 55 .210 0.416 56.022 0.407 
Entre grupos 0.263 41.981 0.277 41.211 0.247 

Fuente : elaboración propia con da tos de las encuestas de ingresos del INEG I. 

En síntes is, se puede a firmar que cuando se considera la 

definición m ás apropiada de lo que es ser ri co, la referida al 

ingreso medio, se encuent ra que con ell a se explica una ele­
vada proporción de la des igualdad , si bien ésta di sminuye 

de 1992 a 2002. 

COM ENTARIOS FINALES 

1) La pertenencia a una co ndición de riq ueza puede explo­

rarse m ediante criterios no rmativos que señalan un exceso 

de recursos res pec to a lo qu e se consideraría deseable desde 

el punto de vista moral o a part ir de consideraciones de po­

der sobre el res ro de la soc iedad. En cualquier caso, la no­

ción de riqueza, entendida como exceso de recursos, es del 

rodo relativa. 

2) Parece apropiado que la medición y la agregación de 

la condición de se r rico se rea licen tomando una línea de ri­

queza en función del ingreso medio y co nstruye ndo indi ­

cadores que respeten las condiciones de m onotonicidad y 
transferencia, que en lo fund amental indica n que una m a­

yo r concentración de recursos en manos de quienes son ricos 

increm enta la riqueza general. 

3) La inform ac ión de Forbes ace rca de los millonarios, 

aunque limitad a, mues tra que debe explo ra rse el periodo 

1992-1994 como aquel en que la economía mex icana gene­

ró un número y m onto de fortunas despropo rcionados para 

los niveles de población e ingreso del país. 

4) La in fo rmación de las encues tas de in gresos y gastos 

de los hoga res mues tra que los a ños en los que se presentan 

1996 1998 2000 2002 

% Theil % Theil % Thei/ % 

0.293 0.145 0.215 0.086 0.137 0.035 0.061 
82 .997 0.573 83.245 0.537 84 .231 0.519 88.578 
16.710 0.113 16.540 0.099 15 .632 0.066 11 .361 

8 .644 0.469 8 .565 0.428 10.287 0.369 8 .595 
72.145 0.559 71.788 0.515 69.231 0.489 72.718 
19.211 0.134 19.647 0. 129 20.482 0. 109 18.687 

2.489 0.194 2.415 0.177 2.417 0.107 1.603 
58.763 0.438 58 .817 0.405 58.611 0.409 64 .207 
38.747 0.264 38 .768 0.246 38.972 0.199 34 .190 

las m ás a ltas proporciones de ingreso en m anos de los ricos 

dependen de qué defini ción de ricos se adopte. C uando se 

roma la defini ción que se considera m ás adecuad a: ricos a 

los que poseen m ás de 2.5 veces el ingreso medio, 1994 es el 

año de auge de los ri cos, tanto en número como en propor­

ción de riqueza en sus ma nos. Predominan los hombres, de 

zonas urbanas, entre 35 y 49 años, con educación superior 

y que laboran en los secto res de m anufac turas y comercio. 

Además, los ricos son de menor ed ad y trabajan menos que 

el resto de la población. 

5) El análi sis de diversos índices de riqueza y des igualdad 

con la encues ta de Forbes confirma las tendencias de la eco­

nomía mex ica na a genera r una gran proporción de fortunas 

de 1992 a 1994 . Co n las citadas encues tas se es tablece que 

de 1992 a 199 6 los facto res predominantes en el crec imiento 

de los ricos corresponden a su número y la des igualdad entre 

el los, más que al monto de su ingreso. Ta mbién se confi rm a 

que las diferencias entre ri cos y no ri cos explican un a parte 

significa tiva de la des igualdad general de la economía, y es 

la defini ción por ingreso relativo con la que m ás se explica 

tal des igualdad . 
Sin duda, es posible pro fundi za r y extender el presente aná­

lisis en múltiples aspectos. Sin embargo, una cues tión que de­

berá trata rse con especial atención es la inves tigación de los 

determinantes de los ingresos de los más ricos. A pesa r de 

que la educación superior parece vincularse a los aumen ros de 

recursos en manos de los más ricos, aún quedan por identificar 

otros factores, pues una proporción importante de los ricos no 

ha alcanzado una educación superior completa , sin que ello 

haya signifi cado perder su ve ntaja sobre los dem ás. @ 
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EL COMIENZO DE LAS NEGOCIACIONES DEL CAFTA 

En la nueva división del trabajo que propiciará el Área de 
Libre Comercio de las Américas (ALCA), Cenrroam é­

rica ya no será más lo que fue en los años sesenta y se tenta 
en el ámbito del M ercado Común C entroamericano. C on 
la globalización económica se abre un nuevo capítulo para la 
región, toda vez que Es tados Unidos decidió firm ar un tra­

tado de libre comercio co n los países centroamerica nos. El 
dip lomático es tadounidense John J. D anilovich reve la el 
nuevo proceso : "Éste no es un simple modelo económico 

que se es tá negociando, sino el nacimiento de una nueva 
era. Una en la que los países de Centroa mérica tendrán tra­
tados de libre acceso a productos e información, y podrán 

intercambiar ideas y principios con mayor libertad[ ... ] Un 
tratado de libre comercio con Cenrroa méri ca complementa­
ría el obj etivo de fina liza r el ALCA a más tardar en enero de 

--- -~ ---. 
Centro de Estud ios Superiores de México y Centroamérica, Universidad 
de Ci encias y Artes de Chiapa s <dvill afu@prodigy. net.mx>. 

2005", 1 al aumentar el ímpetu dentro del hem isferio hacia la 
di sminución de barreras , apertura de los mercados y mayo r 
transparencia. "E l impacto del ALCA y el propuesto T ratado 

1. El gobierno de Estados Unidos fracasó en su intento de firmar el ALCA en 
enero de 2005. La vi a larga adoptada por la Casa Blanca para llegar a esta­
blecer el ALCA, después de las reservas expresadas por Brasil y Venezuela, 
generó dudas en torno a la firma y puesta en vigor de esta iniciativa en el 
transcurso de 2005. En el segundo periodo del presidente Georg e W. Bush, 
con Condoleezza Rice al frente de la Secretaria de Estado, se espera mayor 
atención a la región latinoamericana, pues "se prevé que Rice pondrá más 
interés en mejorar las relaciones con Brasi l y Chile, pa íses de gobie rnos 
socia listas. Brasi l tiene la economía más grande de América Latina, encabeza 
el Mercosur y busca un asiento permanente en el Consejo de Seguridad de 
la ONU. En repetidas ocasiones, el presidente Luiz lnácio Lula da Silva ha 
destacado que su gobierno tendrá buenas relaciones con Estados Unidos. 
Sin embargo, también se opone a la iniciativa de seguridad en Colombia 
y al Area de Libre Comercio de las Américas, propuestas impu lsadas por 
Washington. Más aún, el pilar de su política exterior es crear una red mun­
dial de alianzas estratégicas regionales multipolares que se opongan a la 
hegemonía militar y económica estadounidense" (The Economist, citado 
por La Jornada, México, 30 de noviembre de 2004). Asimismo, México ha 
comenzado a analizar la posibilidad de sustituir el ALC A por un acuerdo 
de menor alcance que podría abarcar a los miembros de la Asociación 
Latinoamericana de Integración (ALADI). La idea es tener un texto único 
"en el que se incluirán bienes, servicios, inversión y los demás temas que 
integran un acuerdo de libre comercio", El Financiero, México, 20 de enero 
de 2005. 
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de Libre Comercio co n Ce ntroa méri ca fue anunciado aye r 

po r el pres id em e Bu sh cuando indicó q ue: ' lib res mercados 

y u·arados comercia les abiertos son las mejores a rmas contra 

la pobreza, enfermed ades y tiranía, y la democrac ia es un a 

demand a no negoc iable de di gnidad hum ana'."2 

Con esas palabras se o fi cia l izó el inicio de las negociac io­

nes prelimina res pa ra un tratado de lib re comercio e m re Es­

tados U n idos y los pa íses centroa meri ca nos conocido como 

CAFTA (Central Ameri ca n Free T rade Ag reement) . Por su 

pa rte, los go biernos de Centroa méri ca reso lvieron apoya r la 

determin ac ión de la Casa Blanca . En los considerandos de 

la reso lución pres idencial para la negociac ión del CA FTA, los 

m andata rios centroameri canos señala ron que "un ac uerdo 

de libre co mercio profundiza rá las relaciones entre la región 

y Es tados Unidos, en un m omento en que la seguridad glo­

bal ex ige es trechar vínculos y enfrenta r conjumamem e los 

desa fíos que se plantean a la paz y el desa rrollo de nues tros 

países". Aco rdaron , entre otros pun tos : 1) otorga r todo el 
apoyo políti co al proceso de negoc iació n previa y negocia­

ción del T ratado de Libre C omercio co n Es tados Unidos, 2) 
congratularse por la reciente suscripción, por el presidem e 

de Es tados Unidos, de la ley que conti ene la Autoridad de 

Promoción C omercia l (conoc ida como Jast track), la cual 

agiliza rá las negociaciones pa ra el T ratado de Libre C omer­

cio con la región. 3 

En ese marco, en el curso de 2003 se llevaron a cabo nue­

ve rondas de negociación pa ra la firm a del tratado de libre 

comercio entre los pa íses cemroameri ca nos y Estados Uni ­

dos. C on esperan zas y tem ores, co nforme avan zaba el pro­

ceso de entendimiem o se desva necía la idea de negocia r con 

Cenrroaméri ca como un so lo bloque, de manera que al cabo 

de la cua rta ronda qued aba cla ro que los países centroame­

ri ca nos debían de negociar cad a uno por su lado con Esta­

dos Unidos . 

La prisa es tadounidense por concreta r en un año el acuer­

do comercia l con Cemroamérica y la fa lta de informac ión 

entre sec to res socia les y polít icos importa m es de la región 

centroameri ca na, incluso de legislado res, marca ron la di ­

námica de las co nversaciones, lo que mues tra la as imetría y 

el ca rác ter amidem ocrático de las mism as . Predo minó así el 

sentimiento centroameri cano de que la región no es taba pre­

parada pa ra la firm a del CAFTA. El L!nico pa ís que planteó 

un a posición clara am es de inicia r el proceso de negociac ión 

fue C osta Ri ca, la cual se plas ma en el documento Tratado 
de Libre Comercio entre Centroamérica )'Estados Unidos:po-

2. John Danilovich, discurso pronunciado en Costa Rica, 17 de enero de 
2002 . 

3. Reun ión de presidentes centroamer icanos. 26 de sept iembre de 2002 . 
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sición nacionaL, do nde se ex pi ica en buena med ida la ac ritud 

de los cos tarr icenses, que no acepta ron cer ra r las negoc ia­

ciones en di ciem bre de 2003. 

E n este sentido, no debe olvida rse que los presu rosos por 

negoc ia r un tratado de libre co merc io con Es tados U nidos 

eran los go bi ernos centroa meri ca nos, reac ios a queda r ex­

cluidos de los pos ibles benefi cios que les reporta ría ingresa r 

a la reg ión del T ratado de Libre Co mercio de A méri ca del 

No rte (TLCAN). Sin embargo, las negoc iac iones comenza­

ro n só lo a pa rti r de que el go bierno de Washington expresó 

su interés a principios de 2002, siempre y cuando se cumplie­

ran dos condiciones: 1) que se concluyeran las negociaciones 

en un año, y 2) que Ce ntroa mérica negocia ra como un so lo 

bloque. Esta última condición no se cumplió . 

E n la ronda de negoc iac iones fin al, iniciad a el 8 de di ­

ciem bre de 2003 en la capital de Es tados Unidos, at'm había 

as pectos por reso lve r. Emre los te mas polémicos se encon­

traban los tex tiles, pues los centroa merica nos plantea ron la 

neces idad de que se les permitiera confeccionar prendas con 

telas importad as de terce ros mercados pa ra vender a Es ta­

dos U nidos. Pa ra los pa íses de la regió n también resultaba 

de importancia es tratégica la pro tecc ión de productos ag rí­

colas como la papa y la cebo ll a, as í como lograr el acceso al 

mercado del pa ís del norte para el az l! ca r, producto con a lta 

competitividad pero intratable po rque el pres idente Bush 

tenía encima la pres ión de los dipu rados republicanos pa ra 

excluir el dulce de las negoc iaciones porque afec taría a los 

productores es tadounidenses. 

Po r su parte, Es tados Unidos esperaba que la regió n per­

m itiera el libre acceso de maíz ama rill o, frij o l y arroz pa ra 

procesos industriales, prod uctos que benefi cia rían a l secto r 

agro industri al cemroamerica no pero perjudica ría a los pro­

ductores de granos básicos. E n el ámbi to pecua rio sobresalen 

los temas avíco la y de lác teos. 

LAS LECTURAS DEL CAFTA 

Las negoc iac iones desa ta ron reacciones y puntos de vista 

opues tos. D esde la perspec tiva gubernamenta l, el tratado 

genera ría grandes benefi cios para la economía y provoca ría 

el desa rrollo de la reg ión ; sin embargo, la visió n de las orga­

ni zac iones soc ia les y o rga ni smos gremi ales es por completo 

comra ri a, pues temen que genere un proceso de desempleo 

por la quiebra de muchas empresas medianas y pequ eñas . 

As imismo, un sector importante de académicos planrea seri as 

interroga ntes sobre los supuestos benefic ios que genera ría el 

CA FTA. Por ejemplo, Qui nteros ana li za las perspectivas de la 

ind ustr ia maquil adora y se pregunta si el CAFTA podría saca r 



adelante la maquila centroamericana." La intención de los ne­

gociadores cenuoameri ca nos es lograr ventajas adicionales a 

las conces iones otorgadas por Estados Unidos en la Iniciativa 

de la Cuenca del Ca ribe (ICC) y en el Sistema General izado de 

Prefe rencias (SG P), en parti cular que se permita incorpora r 

telas regionales y ex tra rreg ionales a las prend as que ingresen 

libres de aranceles en Estados Unidos. 

Es difícil que ello pueda ocurrir, según Qu interos, debido 

a que los maquiladores centroamericanos so n los comprado­

res más fu ertes de telas es tadounidenses, y si los empresar ios 

centroamericanos pudieran exponar prendas a Estados Uni­

dos con telas compradas en otros países preferirían adqui­

rir telas as iáticas a menor precio y co n mayo r va riedad . Pero 

aun en el caso de que se logra ra incorporar telas as iáti cas en 

las prend as ex porradas a Estados Unidos , se considera difícil 

que la maquila centroamer ica na sa lga bien librada debido a 

la conclusión en enero de 2005 de l Acuerdo sobre Text iles 

y Prendas de Vestir, AMB (antes Ac uerdo Mu ltifibras) y el 

aumento de la competencia en el mercado mundial de tex­

tiles y vest uar io .5 

4. Carolina Quinteros. "¿Puede el CA FTA sacar adelante a la maquila centro­
americana'", Revista Centroamericana en la Economía Mundial del Siglo 
XXI, núm. 12, diciembre de 2003. 

5. "La industria texti l y de vestuario es prácticamente la (mica que hoy día opera 
bajo el sistema de cuotas, regulado por el AMF. Sin embargo, este sistema se 
desmontará del todo en 2005 y Centroamérica deberá competir con países 
como China para mantener su participación en el mercado global. China 

En el tema agropecuario, Ca rlos Orellana señala que la 

región tiene potencialidades, por lo qu e la eliminación de 

barreras arancela ria s y de otro tipo permitiría la expansión 

de la producción y la exportación , que a su vez contribuiría 

al crec imiento económico de la zona. r, Sin embargo, reco­

noce que la ex istencia de subsidios en el sec tor ag ropecua rio 

de Estados Un idos plantea riesgos para los productores de la 

reg ión, sobre todo en productos como maíz, arroz, carnes, 

lácteos y alimentos procesados. 

Po r su parte, García consid era que se debe "tener claro 

que el sector ag ropecuario está sumergido en una profunda 

cr isis y que hemos de encontrar alternativas para enfrentar 

es el país con la mayor capacidad instalada para la producción de textiles 
y vestuar io. Es el principal productor de algodón, fibras sintét icas y seda, 
presen1a buenos índices de productividad y ca lidad del producto y, además. 
unos costos de producción realmente bajos" ( /bid.). La capacidad instalada 
de China es de 700 000 telares, produce al año alrededor de 3 millones de 
toneladas de algodón y 1.6 millones de toneladas de mezclas en hilazas; 
el número de personas vinculadas a la industria textil y de confección es de 
4.3 millones y las exportaciones de hilados, tejidos y vestido superan los40 000 
mi llones de dólares. Con la eliminación del AMF crece el temor entre los 
empresarios centroamericanos de la industria maquiladora textil. En Gua­
temala funcionan 230 empresas de ensamble de ropa y fabricación de telas; 
de enero a julio de 2004 se cerraron 21 fábricas en el país, de las cua les 
15 pertenecen a capital guatemalteco, cinco son de origen coreano y una 
de Estados Unidos; la quiebra de estas empresas ha significado la pérdida 
de 3 846 empleos. Véase Prensa Libre, Guatemala, 13 de septiembre de 
2004. 

6. Carlos Orellana, "El CAFTA: algunos aspectos de interés para el agro cen ­
troamericano", Revista Centroamericana en la Economía Mundial del Siglo 
XXI, núm . 1, diciembre de 2003. 
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las principa les amenazas. De no resolverse la crisis en el co rto 
o mediano plazos, avanza rá hacia un a situación insos teni ­

ble". 7 Agrega que "un TLC co n Es tados Unidos agrava rá aún 
más esta situac ió n, porque los T LC son ac uerdos in te rnacio­
na les cuyo cuerpo de deberes y derechos es tá por encima de 
los marcos jurídicos nacionales [ .. . ] La fo rma en que es tán 

es tablecidos los contenidos de los TLC más bien ac túa n en 
contra del desa rrollo rural y de la seguridad ali mentaria". Si 

las es tad ís ticas refl ejan una p roducción de granos cada vez 
menor en los países de Cent roa mér ica, así como la co rres­
pondiente compra creciente de granos básicos del ex terior, 

García co ncluye que se deben buscar opciones comerciales 

para vende r, a precios justos, bienes y productos agropecua­
rios sensibles. 8 

Por otro lado, el econom is ta costarricense Juan Ma nuel 

V illasuso plantea dos cues tiones centrales sobre los efectos 
del CAFTA. Por un lado ind ica que "gran porcentaje de los 
bienes y servicios que Centroamérica exporta a Es tados Uni ­

dos está exento del pago de aranceles como resultado de la 
In iciativa de la C uenca del Ca ribe (ICC) . El tratado de libre 

comercio consolidará esos benefi cios, pero en genera l no 
concederá nuevas ventajas, razón por la cual la entrada en 
vigencia del acuerdo de libre comercio no modi fica ría en lo 
esencial la ac tual situación de acceso al mercado es tadouni­

dense". Asi mismo, señala que en el ámbito de las fi nanzas las 
"implicac iones [del CAFTA] pueden visualiza rse tanto por 
el lado de los ingresos tributarios como desde el ángulo del 

gas to gubernamenta l. En la ac tualidad , cerca de la mirad de 
la reca udación ara ncela ri a de los países centroa mericanos 
proviene de la importación de mercancías procedentes de 

Es tados U nidos . La en trada en vigencia del acuerdo de libre 
comercio elimin ará es ta fuente de ingresos fi scales. Es to sig­
ni fica que en el corto plazo se rá necesario encontrar nuevos 
impuestos que com pensen esa pérdida t ribmaria". 9 

A partir de un análi sis de la teoría del comercio intern a­
cional y des pués de un ejercicio matemático de la función 

de producción, Rodríguez concluye que " la apertura co ­
mercial ro mpe con el esquema de producción a los fac tores 
de producción donde existe abundancia, lo cual p roducirá 

una distorsión que puede provoca r ines tab ilidades sociales 

7. Marta Rosa García, "Impacto del CA FTA en la vida económica y social en 
el campesinado", Revista Centroamericana en la Economía Mundial del 
Siglo XXI, núm. 1, diciembre de 2003. 

8. Un dato reve lador es que en 2003, según cifras del Banco de Guatemala. 
las importaciones de maíz proveniente de Estados Unidos tota lizaron 68 .2 
millones de dólares, cifra que representó 32 .1% del valor de las importa­
ciones del rubro de la industria agropecuaria guatema lteca. 

9. Juan Manuel Vil lasuso, "Implicaciones macroeconómicas del CAFTA", en 
Revista Centroamericana en la Economía Mundial del Siglo XXI, núm. 1, 
diciembre de 2003 . 
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y macroeconóm icas de bido a los niveles de dese mpleo que 
pueda generar y que no es taría en capac idad de absorber el 
aparato product ivo". 10 

Deras, en un intento por sa li r de las percepciones extre­
mas, de blanco o negro, considera que "para que Centroa mé­
rica pueda beneficiarse del CAFTA se req uiere de un esfuerzo 

de 'país' y de ' región'. A nivel de país, se deben definir y adop­
tar políticas económicas y sociales foca lizadas que sirva n para 

moderni za r y reconvert ir las econom ías nacionales, con es­
pec ial atención a los grupos menos favorec idos y con un alto 

riesgo de se r afec tados por la mayo r competencia comercial 
que resul ta rá de la implementación del trarado". 11 

Los temores de los anali stas centroa mericanos tienen sen­
tido si se analiza la rea lidad económica de la región a la luz de 
la experi encia de México con el TLCAN. U no de los efectos 

más visibles al entrar en vigo r el CAFTA es la reducción de 
los ingresos es tatales por concepto de impuestos a la impor­

tación. Es te efecto será di fere nte en cada país pero, en gene­
ral, provoca rá un desequilibrio signifi cativo en las fi nanzas 
públicas . Por ejemplo, para el caso de G uatemala se ca lcu­

la que la recaudación por derechos arancelarios pa ra 20 04, 
en un escenario sin vigencia del ac uerdo comercial, será de 
unos 893 millones de quetza les (a lrededor de 11 2 millones 

de dólares) . Sin embargo, es te país podría dejar de percibir 
unos 600 millones de querza les (ce rca de 75 m illones de dó­
lares) al entrar en operación el tratado de libre comercio con 
Es tados Unidos, cuestión que afec taría mucho las fin anzas 

públicas. En el caso de Cos ta Rica se calcula que los ingre­
sos fisca les descenderían en cerca de 70 millones de dólares 
al año por la reducción de aranceles a las im portaciones . En 

conjun to, la región dejaría de percibi r ingresos fi sca les por 
unos 300 millones de dólares al año, monto que equiva le al 
va lor de las exportaciones de azúca r de la zona. 

La experiencia de México con el TLCAN enseña es te as­
pecto: hoy el Es tado se enfre nta a una severa cri sis fi sca l 
como co nsecuencia, en parte , de la liberali zación delco ­

mercio, situación que se traduce en la insat isfacción de las 
demandas sociales y económicas de grandes sectores de la 

sociedad . Este fe nómeno debe lleva r a una refl exión sobre 
el papel del Es tado en un ámbi to de economías abiertas y 
las consecuencias sociopolír icas que genera, sobre todo en 

los países cent roa merica nos cuya esca la económica no tiene 
comparación con la de Es tados Unidos. 

10. Mario Rodríguez, " Impactos del CAFTA ", Revista Centroamericana en la 
Economía Mundial del Siglo XXI, núm. 1, diciembre de 2003. 

11 . Teresa Deras "Reflexiones sobre los retos y oportunidades que el CAFTA 

tendrá para Centroamérica", Revista Centroamericana en la Economía 
Mundial del Siglo XXI, núm. 1, diciembre de 2003. 



Guatema la es el país que otorgó más conces iones a Esta­

dos Unidos, lo que tendrá consecuencias en las tasas de des­

empleo, ya de por sí con se rios problemas, y en el creciente 

flujo de emigrantes: según el Banco de Guatema la, durante 

2004 los envíos de dinero de los guatem altecos residentes 

en el extranjero superaron los 2 55 0 millones de dó la res, lo 

cual coloca al pa ís en el mismo nivel que El Sa lvador (2 547.6 

mil lones ese año). Es ta cantidad supera en cuatro tantos 

los ingresos de Guatemala por concepto de turismo, que en 

2003 ascendieron a poco más de 599 mi llones de dóla res, y 

excede al va lor de las exportaciones a Estados Unidos, que 

ese año sumó 2 384. 6 m illones de dó la res. 12 

Las cifras proporcionadas por el Banco de Guatemala 

son simi lares a las de la Organización Internacion al para 

las Migrac iones (OIM). Según este organismo, en Estados 

Unidos trabajan 1.2 mi llones de guatemaltecos y el dinero 

que envían a sus familiares en Guatemala sost iene a 722 469 

familias, es decir, alrededor de 4 millones de personas, que 

equiva len a 30 % de la población total. D e ac uerdo co n las 

c ifras del Banco de Guatemala, en só lo tres años las remesas 

se incrementaro n en m ás de 60% al pasar de 1 579.4 millo­

nes de dólares en 200 1 a 2 55 0.6 millones en 2004. 

12. Estadísticas del Banco de Guatemala . 

PÉRDIDAS Y GANANCIAS PARA CENTROAMÉRICA EN EL CAFTA 

Al iniciar la ú ltima ronda de negociaciones, el S de diciem­

bre de 2003, los países del á rea centroamerica na tenían la 

espera nza de defender posiciones unificadas en rorno a temas 

se nsibles como el ag ríco la, text iles, propiedad intelectua l, 

seguros y telecomunicac iones , pero al final cada cual negoció 

de forma bilatera l trata ndo de saca r la mejor ventaja frente a 

Es tados Un idos. Los negociadores estadoun idenses hicieron 

conces iones mínim as . 

El l7 de dic iembre de 2003, las negociaciones del CA FT A 

se di eron por concluidas sin que Cos ta Rica y Estados Unidos 

alcanzaran un acuerdo en las áreas sensibles . En adelante, 

el tratado deberá entrar en una fase administrativa y polí­

ti ca que terminará con la ratifi cac ión del congreso de cada 

uno de los países (la coyuntura elecroral de Estados U nidos 

retrasó de manera signifi cati va la di scusión en el Congreso, 

pues has ta marzo de 20 05 tod av ía no se sabía de su aproba­

ción o rechazo) . 

Los empresa rios ce ntroameri ca nos no qued aron sat isfe­

chos con los términos en que se negociaro n los sec rores azu­

carero y texti l. En el primero, Es tados Unidos mantuvo su 

posición proteccionista y só lo accedió a dup lica r la cuota de 

importac iones de dulce guaremalreco (lo que incrementaría 

su vo lumen anua l de 2 a 3 por ciento) cua ndo entrara en vi­

gencia el ac uerdo. E l azúca r se encuentra entre los primeros 

rubros de ex port ac ión : en co njunto , el valor de las expor-
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rac iones centroamerica nas osc il a entre 300 y 350 millones 

de dóla res, ca ntid ad nad a desp rec iable en compa rac ión con 

el ta m año de sus econom ías. En el segundo, la posición de 

Was hing ton fue tod av ía más dura, pues no se logró el ni ve l 

p re ferencia l aduanero pa ra las confecc iones elaborad as co n 

te las impo rtadas de países as iát icos; só lo N ica rag ua rec i­

bi rá un (!·atamiento espec ial. La intransigencia de Estados 

Unidos ha rá más vulnerables a los fa brica ntes de la reg ión 

frente a la competencia chin a a pa rtir de 2005, cuando se 

elimine el AMF. 

Ce ntroa méri ca y el Ca ribe ocupan el prim er lu ga r en 

abas tecimiento de tex til es a l mercado de Es tados U nid os, 

co n 22 o/o de las importac iones, que se cubre por medio del 

meca nismo de la JCC; el o tro proveedor importante es M éx i­

co, con 14% . La industri al tex til en Cenrroamérica es muy 

importante debido a que genera emre 380 000 y 400 000 

empleos direc tos. Sólo en G uatem ala hay 14 1 000 perso­

nas vinculad as a las maquil as de confecc ión y rex riles . La 

importancia de la indust ri a rex ril explica la urgencia de los 

gobiernos centroamericanos por la ratificación del CAFTA. 

E n la med ida que es ta ratifi cac ión se prolongue, aumem a 

el riesgo de perder el mercado es tadounidense y de que mu­

chas empresas desapa rezca n , como ya es tá ocurriendo en 

G uatemala. 

El gobierno guatem alteco considera que el pa ís obtuvo 

en la negoc iación grandes triunfos en los sec tores azucarero, 

av íco la y lácteos . Sin embargo, ese punto de vista no coincide 

del ro do con la opinión de los sectores empresa ri ales . Las pe­

queñas concesiones del gobierno es tadounidense se cobraron 

a l doble, pues los guatem altecos tu vieron que ace ptar prote­

ger los daros de prueba pa ra los fá rmacos y agroquímicos por 

cinco y 10 años, respec tiva mente, lo que impedirá el acceso 

de la pobl ación a produc tos fa rmacé uticos más baratos ela­

borados por los productores de genéri cos. Además, en mate­

ri a laboral, Cenrroaméri ca se suj eta a sa nciones económicas 

has ta por 15 millones de dóla res en caso de incumplimiem o 

de la legislación nacional. C on es ta medida, Es tados Uni ­

dos se pro tege de la competencia que pueden signifi ca r los 

sa la ri os bajos y las preca ri as condiciones de trabajo en las 

maquil adoras de la región. 

El nuevo go bierno de G uatemala, encabezado por el pre­

sidente Ósca r Berger, se encontró con un CAFTA m al nego­

ciado. Por ello pidió homologa r su oferta agrícola e i ndusrri al 

con respecto a la región , pues los plazos que se habían pactado 

para la apertura son más cortos qu e en el res ro de los pa íses: 

en cerveza se había conced ido acceso inmed iato, mientras 

que el res to de la región elimina rá a ranceles en 10 años; en 

a rroz, aunque se desgravará a 15 años, se permitió una cuo­

ta de 10 000 to nelad as, mientras que el resto de los pa íses 
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consiguió un contingente más peq ueño; en grasas y ace ites 

ta mbién com arán con un meca nismo de sa lvaguardi a, pero 

la cuo ta negociada es de 2 600 to nelad as, más alta que la del 

resto de la reg ión. G uatemala también fu e generoso en otros 

rubros: en ca rne porcin a concedió a Es tados Unidos la cuota 

libre de impues tos más a ira de la reg ión, 3 950 tonelad as a l 

afio, mientras que Cos ta Rica só lo auto ri zó 1 000 toneladas, 

la más baja en comparación con el res to de los países . 

Fueron en va no los esfuerzos de las autoridades guatemal­

tecas por renegocia r a lgunos remas, pues los represem antes 

del go bi erno de Es tados Unidos se nega ron a la homologa­

ción . Sin embargo, los gobiernos cem roa meri canos perci­

be n que el libre comercio permitirá reducir los nive les de 

pobreza en la región. 

Pa ra el gobierno de C osta Ri ca, el CAFTA represema la 

gran oportunidad pa ra mejora r y conso lidar las reg las del 

comercio con Es tados Unidos, su principa l socio comercial. 

Es un paso hacia el desa rrollo del país por cuamo compro­

mete el crecimiento exportador a futuro , la es tabilidad de 

la cuarta parte de la producción nacional, buena parte de la 

captac ión de divisas y medio millón de empleos con susten­

to en la capacidad exportadora. 

E l pres idente sa lvadoreiío, Fra ncisco Flores, expresó que 

se es tá a las puertas de un tratado que ca mbiará la rea lidad 

socioeconómica cenrroameri ca na. Asegura que, a pesa r del 

tamaño has ta cierto punto pequeño de las economías, Cen­

troa méri ca unida es un socio de gran importancia comercial 

para Es tados Unidos. 

Los sec tores empresa ria les ti enen una vi sión menos op­

timi sta del CAFTA: los hondureños han manifestado que 

se sienten como " burros amarrados frente a tigres sueltos" 

debido a que los productores naciona les de granos bás icos, 

lác teos , productos avícolas y ga naderos se debatirán en los 

próx imos años entre cambiar de rubro o reconvertir su in­

dust ria co n tecnolog ía y as istencia técni ca que requieren 

millones de dóla res . Diversos sec to res empresa ria les gua­

temaltecos consideran que los productores agrícolas deben 

mejo ra r con rapidez sus sistemas productivos para ev ita r la 

pérdida de unos 90 000 empleos por el proceso de desgra­

vac ión a rancelari a. 

E l debilitamiento del mercado laboral que acompaña el 

proceso de libera li zación comercia l a fecta rá los niveles de 

desempleo y pobreza . La situ ación pa ra la población de la 

reg ión centroameri cana es g rave debido a que la mayo ría de 

los pa íses se encuentra entre los m ás pobres de Améri ca La­

t ina; con excepción de Cos ta Rica, cuyos nive les de pobreza 

son más bajos que los de México, el resto de los países cen­

troameri ca nos se en frenta a di fíc iles condiciones : de 1990 a 

2001la población con ingresos de dos dóla res al día alcanzó 



37.4% en Guatemala, 45% en El Sa lvador, 44.4% en Hon­
duras y 94.4% en Nica ragua. Es tas cifras se equipa ran a 
las registradas en algunos países afri ca nos, como Na mibi a, 
Botswana, Sierra Leona y N ige ri a (que está incluso por de­
bajo de N ica ragua). 

Las as imet rías ent re las economías estadounidense y cen­
troamerica na son abismales: el producto interno bru to gene­
rado por la región representa menos de 1% del que produce 
Es tados Unidos. El ingreso per cápita en Estados Unidos es 
de poco más de 35 000 dólares, en tanto que en Costa Rica, 
el país de mayor ingreso per cápita en la región , es inferior 
a 4 000 dó lares, y el más bajo es el de N ica ragua, co n 472 
dólares . 

Además de los bajos ingresos, en todos los países de la re­
gión se registra una distribución desigual muy acentuada. 
De acuerdo con la in formac ión del cuadro 2, los países que 
presentan mayor polari zac ión de l in greso son N ica rag ua 
y Guatema la: en el primero, 10 % de la población más ri ca 
concentra 40.5% del in greso, y en el segundo, 40.3% . Con 
la entrada en vigor del CAFTA se espera un deterioro mayor 
de la dist ribución del ingreso. 

¿Qué gana ron las naciones centroamerica nas con las ne­
gociaciones del CAFTA~ Lograron instituciona liza r lo que 
ya les había otorgado el gobierno es tadounidense mediante 
la ICC y el SGP; a ca mbio, las economías del istmo tuvieron 
que abrir secto res cl ave, como el pecuario , granos bás icos, 
hortalizas, telecomunicaciones y seguros. 

Cemroa mérica ha incrementado su déficit comercial de 
manera signifi ca tiva: en sólo cuatro años , de 2000 a 2003, 
pasó de 7 704.3 millones de dólares a 11 061.9 mill ones, lo 
que representa un incremento de 43.6%. Buena parte de este 
déficit se debe a la relación desfavorable que mantiene con 

Estados Un idos, que promedió 35% durante ese periodo. 
Con la entrad a en vigo r de l CA FTA se espera que el déficit 
comercial aumente más . 

La situac ión en cada país ce ntroamericano es dist inta: los 
casos de mayor dependencia son Guatema la y Costa Rica. En 
términos comerciales, el primero registró en 2002 un défic it 
con Estados Un idos de 1 523 .5 millones de dólares, ca ntidad 
que equiva le a 40% del défic it de la región con ese país; el 
déficit del segundo fue de 838 .4 millones de dólares . 

El Sa lvador es el país centroamerica no que mantiene el 
mayor intercambio comercial con Estados Unidos: en 2002 
el va lor de sus exportaciones totales fue de 2 992 millones de 
dólares, 67% de los cuales co rrespo ndió a Estados Un idos. 
De las exportaciones tota les, 60% co rrespondieron a la in­
dustria maqui ladora . As imismo , las importaciones prove­
nientes de este país sign ificaron 49.6% del tota l. 

A pesar de las el i ferencias de Costa Rica, el CA FTA marcha 
con acuerdo a los ti empos marcados por Estados Unidos. El 

e U A D R O 1 

CENTROAMÉRICA: POBREZA TOTAL Y EXTREMA (PORCENTAJES) 

Pobreza total ' Pobreza ext rem a 

Total Rural Total Rural 

Costa Rica (2001 ) 22.9 28.5 6.8 10.5 

El Salvador (2000) 45.5 59 .9 19.8 31.9 

Guatemala (2000) 56 .2 74.5 15.7 23.8 

Honduras (2002) 71.6 78. 5 53 .0 70.4 

Nicaragua (200 1) 45.8 67 .8 15 .1 27 .4 

1 Incluye la pobreza extrema. 

Fuente : PNUD, Segundo Informe sobre Desarrollo Humano en Centroamérica y Panamá, 
2003. 

e U A D R O 2 

CENTROAMÉRICA: POBLACIÓN, PIB Y DES IGUALDAD EN LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO POR PAISES, 2000 

Des igua ld ad en la distribución de l ingreso (pa r tic ipac ión en e l ingreso tota l)' 

Poblac ión (m i les) PIS total' PIS per cap ita1 40% más pobre 30% siguiente 20% siguiente 10% más rico 

To tal 33 241. 7 56 506 1 823 
Costa Rica 4 023.5 15 885 3 948 15.3 25.7 29 .7 29.4 

El Salvador 6 276.0 13 205 2 104 13 .8 25.0 29 .1 32 .1 

Guatemala 11 385.3 19 122 1 680 12.8 20.9 26.1 40 .3 

Honduras 6 485.5 S 898 909 11.8 22.9 28.9 36.5 

Nicaragua 5 071.4 2 396 472 10.4 22.1 27 .1 40.5 

1. M illones de dólares estadounidenses. 
2. Dólares estadoun idenses. 
3. PNUD , Segundo Informe sobre Desarrollo Humano en Centroamérica y Panamá, 2003. 

Fuente: Datos de población tomados de Cen tro La tinoamericano y Ca ribeño de Demografía (CELADE) , 200 2; datos del PIB tomados de CEPAL. Panorama Social de América Latina 
2002, e ingresos perca pita tomados de CEPAL, Panorama Social de América Latina. 2001 
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C U A O R O 3 

CENTROAMÉRICA: INTERCAMBIO COMERCIAL TOTAL 
Y CON ESTADOS UNIDOS (MILLONES DE DÓLARES) 

2000 2001 2002 2003 
Exportaciones 
Totales 13 462 .5 12 242 .9 12 364 .3 15 633.6 
Estados Unidos 4 586 .8 4 072 .1 4 296.4 6 141 .7 
Importacion es 
Totales 21 166.8 21 965.4 23 206 .2 26 695.5 
Estados Unidos 7 691.5 7 703.7 8 047.3 9 724.4 
Saldo 
Total - 7 704 .3 - 9 277.5 - 10 841.9 - 11 061.9 
Estados Unidos -3 104 .7 -3631 .7 -3 750 .9 -3582 .7 

Fuente: elaboración propia con base en las estadísticas de los bancos centrales 
centroamericanos. 

25 de enero de 2004, Estados Unidos y el país centroameri­
cano llegaron un acuerdo luego de que se definieron el sector 
textil y los últimos cuatro productos agrícolas: azúcar, cebo­

lla , papa y arroz. Los representantes de comercio de ambos 
países declararon su sa tisfacción por los logros alcanzados. 
Sin embargo, el CAFTA acelerará el proceso de desnacionali­

zación de las economías centroamericanas en sectores clave 
todavía dominados por el capital nacional o el Estado. En 
el caso de Costa Rica son las telecomunicaciones y los segu­
ros. Por otra parte se anunció la instalación, en 2004, de la 

empresa estadounidense Dakora Imaging, que se dedica a la 
fabricación de software y el procesamiento de datos, cuyo ob­
jetivo es construir una ciudad tecnológica con una inversión 

de 18 millones de dólares. Además se reveló una inversión de 
1.3 millones de dólares de la empresa Boston Scientific, que 
fabrica equipos médicos . Estas nuevas empresas se suman a 

las transnacionales que ya operan en el país y que en pocos 
años provocaron un cambio significativo en la estructura de 
las exportaciones costarricenses. 

Nicaragua, aunque más favorecido por Estados Unidos en 
algunas ramas, aunado a que el Banco Mundial le condonó 

parte de su deuda, 13 no podrá enfrentar la competencia de 
las empresas estadounidenses. Su economía es preca ria y las 
condiciones de vida de su población son las más críticas de la 

región, por lo que frente al CAFTA la oferta más importante 

13. Además, el1 7 de agosto de 2004 Nicaragua suscribió con Estados Un idos 
un acuerdo de condonación de deuda por 100 millones de dólares. Me­
diante este acuerdo, Estados Unidos condona la totalidad de la deuda de 
Nicaragua y se convierte en el décimo acreedor miembro del Club de París 
en conceder alivio de deuda después de que Nicaragua alcanzara el Punto 
de Cu lminación en enero de 2004. Véanse los comunicados de prensa del 
Banco Central de Nicaragua . 
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es su mano de obra abund ante y barata que podrá ser apro­
vechada por las maquiladoras esradounidenses. 14 

En los 22 capítulos que integra n el texto del CAFTA no 

hay nada específico sobre el rema migratorio, a pesar de su 
importa ncia económ ica para los centroamericanos, rama 

que su nivel ha superado el va lor de las mercancías exporta­
das de la región a Estados Unidos, ya que sólo la suma de las 
remesas recibidas por Guatemala, El Salvador y Honduras 

superaron los 5 000 millones de dólares en 2003. En cont ra­
partida, el apa rtado 16 del tratado, referente al rema labora l, 

busca asegurar que los países centroamericanos no incurran 

en el ll amado dumping socia! para ganar competitividad en 
el comercio con Estados Unidos. 

lA OFERTA CENTROAMERICANA 

SE AMPLÍA Al ÁMBITO lABORAl 

En sept iembre de 2004, las reacciones de los sectores cen­
troamericanos frente a la ratificación del CAFTA por el 

congreso de Estados Unidos eran contradictorias. La polé­
mica más reciente se deriva del estudio Políticas laborales 
en Centroamérica, rea lizado por María Isabel de Anzuero 

y colaboradores del Centro de Investigaciones Económicas 
Nacionales (CIEN). Este estudio recomienda la flexibilización 
laboral para aprovechar las ventajas del tratado; en particular 

señala que los salarios mínimos y la jornada laboral se definan 
a partir de una negociación entre empleador y trabajador. 
Propone, además, que las remuneraciones al trabajo se esta­
blezcan por medio de la productividad. 

La mayoría de los estudios y propuestas de política bus­

ca ga ranti zar los derechos labora les y establecer es tá ndares 

similares a los de países desarroll ados . [ ... ]Aunque en prin­

cipio es difícil estar en contra de ran nobles objetivos, no 

puede pasa rse por airo que la solución a buena parte de los 

problemas laboral es va en dirección de flexibilizar el mer­

cado labo ral y reducir los exces ivos costos adicionales que 

impone la legislación al comrarar un trabajador. La flexi­

bilización del mercado labora l, de manera que los salarios 

reflejen más la productividad de la mano de obra y el trabajo 

14. El Banco Centra l de Nicaragua admite efectos negativos en la balanza comer­
cial, pero supone que el déficit se compensará por la inversión extranjera: 
" Los efectos combinados del CAFTA en las exportaciones e importaciones 
podrían resultar en un incremento en el défic it de la balanza comercial de 
Nicaragua y en la región. Este desequilibrio comercial estaría financiado 
con mayores fl ujos de capita les privados en forma de créditos comerciales 
e inversiones extranjeras" . Véase Banco Central de Nicaragua, Reporte 

Anua/2003. 
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25. La Prensa, Honduras, 25 de febrero de 2005. 

puede movili za rse de acuerdo co n las neces idades product i­

vas, sigue siendo una reforma pendiente en la región . 15 

Los autores ofrecen daros duros sobre la situación de las 

leyes laborales en las distintas reg iones del mundo y conclu­
yen que Cenrroamérica es la sub región de América Latina con 

menor grado de Aexibilización, un nivel "preocupante cuan­

do se pone en perspectiva de la rea lidad internacional ".16 

Las propues tas de los economistas guatemaltecos han ge­

nerado reacciones de rechazo entre algunos expertos cos ta­

rricenses que no encuentran rel ación entre una reducción de 

los estándares laborales y un mejor desempeño de las expor­

taciones . También refi eren que algunos países latinoameri­

ca nos han Aexibilizado sus normas labora les con resultados 

cont rarios a los que buscaban, en particular en el caso de Ar­

gentina, donde la desocupación pasó de 7% en 1992 , cuando 

se inició la reforma, a 18 % en 1998. 17 

EL PRELUDIO DE LA RATIFICACIÓN DEL CAFTA 

Amás de un año de concluidas las negociaciones y de que 

los representantes de cada país firmaran el documento, el 
28 de mayo de 2004, en la sede de la Orga nización de Es tados 

Americanos, la ratificación del CAFTA en los respectivos ór­

ganos legislat ivos de los países centroamericanos avanza con 

ritmos diferencia les. En diciembre de 2004, los presidentes de 

los países de la región suscribieron una declaración conjunta 

en la que ex hortan a los congresos respect ivos a rarificar 

pronto el tratado . 18 Incluso el presidente de México, Vicente 
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comentar los be1 
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del mundo y en 1 
indicó que el pa1 
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15. María Isabel de Anzuelo et al., Políticas laborales 
en Centroamérica, Centro de Investigaciones Eco­
nómicas Nacionales, Guatemala, 2004. 

16. /bid. 
17. Datos del censo de 2001 revelan que la tasa real 

de desempleo en Argentina estuvo en al rededor 
de 30% (de manera oficial se reconoce que 25% 
de la población económicamente activa, PEA, que 
suma 14 millones de personas, cae en la categoría 
de desempleo abierto)y la pobreza alcanzó 53% de 
la población, poco más de 20 millones. La Nación, 
Costa Rica, 6 de sept iembre de 2004. 

18. Días antes se const ituyó una alianza entre empre­
sari os centroamericanos y estadounidenses para 
la aprobación del CAFTA en el Congreso de Estados 
Un idos. El presidente de la Cámara de Comercio 
Hondureño-Americana destacó que "la alianza 
representa una herramienta valiosa para estable­
cer los puntos comu nes y para formular una vis ión 
compartida entre las esferas empresariales, el sector 
público y la soc iedad ", La Prensa. Honduras, 1 O de 
noviembre de 2004. 
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Asia del Este y Pacífico 4~ 

Europa y Asia Central Si 
Medio Este y Norte de Africa 4( 
OCDE 4' 
Asia del Sur 3' 
América Latina y el Caribe 5( 
Centroamérica 

Costa Rica 51 
El Salvador 8 
Guatemala s: 
Honduras 3. 
Nicaragua 3 

1. El índice de regulación del empleo es el pro1 
en el despido y en las condiciones de empleo. 1 

altos significan mayores niveles de regulación . 

Fuente: Datos del Banco Mundial en Maria lsab 
de Investigaciones Económicas Nacionales, Gu. 
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Q ue El Sa lvador fuese la sede pa ra América Lat in a en el 
combare a las pandill as fue una de las propues tas releva mes 
al fin alizar la confere ncia. Por lo pronto se aco rdó es table­
cer relaciones de cooperac ión e m re la poi ida sa lvadoreña y 
funcionarios es tadounidenses para interca mbi ar inform a­
ción sobre los pandilleros que operan en ambos países. Una 
primera demos tración de lo que puede llega r a ser la relación 
entre grupos policiacos de El Sa lvador y Es tados Unidos fue 
la parti cipación, en ca lid ad de observadores , de policías es ta­
dounidenses y miembros del FB I en un operat ivo a mim aras 
en el área del Gran Sa n Sa lvador, que se ex tendió a los muni­
cipios de Apopa, Sa n Marcos, Soyopango, C iud ad D elgado 
y Sa n Salvador. Se anunció que para marzo el gobierno de 
Estados Unidos enviaría chalecos amibalas a la policía sa l­
vadorei'ia por un valor de 52 000 dólares, además de 25 000 
dólares en equipo. 

El fenómeno Ma ra preocupa al gobierno de la Casa Blan­
ca, sobre todo a parti r de los atemados del!! de septiembre 
de 2001. En algunos medios se ha in sistido en un a relación 
entre las pandill as y grupos como Al Qaeda. Sin embargo, 
has ta ahora no ex iste ev idencia que invo lucre a los mareros 
con al ros niveles del crimen internac ional. La emergencia de 
la Mara es símom a del desorden social provocado por un a 
cri sis econ ómica y sociopolítica que se expresa en procesos 
de exclusión o desconex ión.28 A la pobreza es tructural y la 
generada por las políticas de ajuste es tructural se añade ahora 
el fe nómeno Mara que ha tras pasado fronteras y sucita una 
creciente preocupación enrre los gobiernos de Centroa mé­
rica, Méx ico y Estados Unidos. La mayoría de los miembros 
de la Mara Salvatrucha prov iene de El Salvador, 19 aunque 
hay quienes ubican su origen en Los Ángeles, Cali fo rnia, en 
1979; el fenóm eno se ha incrementado has ta cobrar un a di ­
mensión incontrolable por la ausencia de políticas públicas 
que ofrezcan altern ativas a los jóvenes . 

El enfoque con el que se pretende resolve r los problemas 
sociales que aqu ejan a los países centroamerica nos, lejos 
de atenu arlos, tenderá a profundi za rlos. Primero, se trata de 
combatirlos con métodos repres ivos y, segundo, se piensa que 
la apertura comercial, medi ante los tratados, mejorará las 
condiciones socioeconóm icas de la región. El enfoque po-

28. La exclusión es in móvil: "Designa un estado o, más bien, estados de pri­
vación. Pero la simple constatac ión de las ca rencias no permite captar los 
procesos que las generan[ ... [ Hablar de desafiliación, en cambio, no es 
con firmar una ruptura, sino trazar un recorrido. El concepto pertenece al 
mismo campo semántico de la disociación, la descalificación o la inmovi li­
dad soctal". Robert Cas tel, La metamorfosis de la cuestión social, Pa idós, 
Buenos Aires, 1997. 

29. Los medios de comunicación seña lan que Mara viene de marabunta y 
Salva trucha de salvadoreño. Sin embargo, en El Salvador la palabra mara 
refiere a cualquier agrupac ión de amigos. 
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li ciaco ha probado su ineficacia; la Ley Ami maras ap licada 
en Honduras no ha resuelto el problema, ni el Plan Escoba 
aplicado por el gobierno guatemalteco ha frenado el creci­
miento de las pandillas, al grado de que según cá lculos de la 
Alianza para la Prevención del Delito (Apreci e) las pandill as 
incluyen a 165 000 adolescemes y jóvenes . El escenario en 
el futuro inmediato es de un mayor desorden social, mayor 
exclusión y un proceso mi grato rio que, aun con todo el apa­
rato policiaco montado en la frontera sur, no podrá detener­
se : entre 2001 y 2004, el número de inmigra mes registrados 
por las autoridades de Méx ico se incrementó 41.4% . Es to se 
ha u aducido en más remesas, que en 2004 alcanza ron una 
cifra históri ca. 

COMENTARIO FINAL 

E 1 diplomático D anilov ich tiene razón cuando afirm a 
que el CAFTA "no es un simple modelo económico que 

se es tá negociando, sino el nacimiento de una nueva era". 30 

Para Cenrroamérica, sus implicaciones son enormes, en 
principio porque se trata de un acuerdo comercial con la 
economía más grande del mundo y, en segundo, porque sus 
reglas de operación tendrán graves consecuencias económicas 
y sociopolíticas . Los compromi sos planteados en el CAFTA 

obliga n a rea liza r reformas constitucionales para redefinir 
las poi íticas públicas y los criterios que se relacionan con el 
acceso a los mercados, reglas de origen, admin isu ación adua­
nera, medidas fi tosa nitari as, inversión, servicios fin ancieros, 
telecomunicaciones, propiedad imeleccual, ambiente y con­
diciones laborales, e m re otros. Por la enorme asimetría entre 
ambas partes, el cumplimiemo de es tas reglas del juego no 
tiene el mismo signifi cado para Estados Unidos que para 
Cenuoamérica. 

Una encuesta del Banco Mundial indica que los empre­
sa rios e inversion isras perciben un clima poco favorable para 
inve rtir en la región. Des taca n la delincuencia que genera 
incrementos en los cos tos de producción porque hay que 
contratar servicios de seguridad. Además, los impedimentos 
burocráticos que no permiten superar el alto grado de infor­
malid ad (40%) que acusa n las entidades comerciales de la 
región. Ante es te escenario, el Banco Mundial recomienda 
"adoptar medidas públicas que mejoren la gobernabilidad 
en áreas como incertidumbre en las regulaciones, y que a la 
vez ataquen la burocracia, la corrupción y el crimen".31 

30. J. Danilovich, op. cit. 
31 . Prensa Libre. Guatemala, 4 de feb rero de 2005 . 



Centroamérica ha entrado, desde mediados de los años 
noventa, en un proceso de integración comercial que has­
ta ahora no le ha permitido revertir los enormes rezagos so­
cioeconómicos . Los tratados de libre comercio firmados con 
México no se han traducido en una mejoría en sus cuentas 

macroeconómicas, las exportaciones han aumentado de for­
ma apreciable pero, al mismo tiempo, ha crecido el déficit en 

su balanza comercial, como se puede apreciar en el cuadro 
3. En medio de este proceso, los países centroamericanos 
han negociado con Estados Unidos un acuerdo comercial 

cuyos términos no les favorecerán. El escenario económico 
centroamericano requiere un tipo de integración distinta al 
esquema del CAFTA. La experiencia de México, a 11 años 

del TLCAN, debe asimilarse por el bien de la región y de sus 
habitantes: el intercambio comercia l aumentó de manera 
extraordinaria, la balanza comercia l con Estados Unidos 

favorece a México, la inversión extranjera directa también 
aumentó; sin embargo, también aumenta la pobreza de sus 

habitantes, que los obliga a emigrar al norte para conseguir 
un empleo que no encuentran en su país, al grado de que en 
2004 México ocupó el primer lugar mundial en captación 
de remesas. Sin embargo, plantear un modelo diferente al 
CAFTA es muy complejo; en principio, los países del área ten­

drían que ponerse de acuerdo para formular un proyecto de 
región que permita hacer frente a los desafíos que impone 

la globalización y revertir los grandes problemas generados 
por su debilidad económica. 

Las experiencias en los distintos países de América Lati­

na llevan a la conclusión de que no es posible mantener los 

modelos de las reformas económicas del Consenso de Was­

hington. Se ha demostrado su ineficacia para generar un 
crecimiento sostenido, pero también su incapacidad para 
generar efectos positivos en las condiciones de vida de am­

plios sectores de la sociedad; por el contrario, la brecha entre 
pobres y ricos aumenta. Como bien señala Stiglitz: "Muchos 

de los países de la región sufren recesiones, depresiones y cri­
sis , algunas de las cuales han alcanzado niveles sin preceden­
te, que recuerdan a la gran depresión. Argentina, la alumna 

más destacada durante las primeras tres cuartas partes de la 
década [de 1990], no só lo han sufrido una crisis, sino que, 

por lo menos en algunos aspectos, ha sido denostada más 
allá de roda medida". 

Por añadidura, agrega Stiglitz, "algunas de las reformas 

son en sí mismas la causa directa del aumento de la pobre­
za: obligar a los agricultores pobres a competir con la agri­
cultura subsidiada estadounidense disminuyó los ingresos 

de algunos de los más pobres de la región; y la aplicación de 
regímenes de restricción monetaria dificultó la creación de 

nuevos puestos de trabajo que proporcionaran otras fuentes 
de empleo". ~ 2 Para este autor, la apertura económica generó 
efectos indeseables en el nivel de ingreso y de empleo de la 

población debido a que se partió del presupuesto de que la 
ley de Say seguía vigente: Es evidente, dice Stiglitz, "que el 
injusto sistema de comercio internacional no ha hecho más 

32. Joseph Stigl it z, " El rumbo de las reformas. Hacia una nueva agenda para 
América Latina", Revista de la CEPA L, núm . 80, Santiago, Chile, agosto de 

2003. 
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que empeora r las cosas . (Có mo pod ría n comperir los agr i­
cul ro res pobres de C hi apas con el maíz alrameme subsid ia­
do de Esrados Unidos? Al bajar los precios del maíz como 
co nsecuencia de la liberali zac ión del comercio, rambién d is­
m i nu ye ron los ingresos de los ag ri cul ro res pobres de Méx ico 
que dependían de las vem as de maíz". 13 

Va rias orga nizaciones cennoamericanas, incluso la ofi cina 
de Oxfa m In re rnac ional pa ra Cemroa mérica, han señalado 
que el CAFTA será perjudicial pa ra los pequeños empresar ios 
y prod ucro res agrícolas. Ma nue l Muñiz, represemame de 
Oxfa m, refiri ó que los producro res de granos bás icos, como 
maíz , frijol y trigo, no podrán comperir comra los subsidios 
millonarios que el gobierno es tadounidense proporciona a 
sus produ crores .34 

A pesa r de los evidentes ri esgos de la apenura , los gobier­
nos de los países centroameri ca nos han decidido subirse al 
tren de la imegrac ión. Rarifi ca ron el CAFTA atraídos por el 
espejismo del libre comercio, ra l vez sin perca tarse de rodas 
las consecuencias negativas que pueda trae r para los secrores 
económicos y sociales más vulnerables, pero también por­
que has ta ahora no existe un proyec to de nación y de región 
dist imo al que ofrece el neo! ibera! ismo. Las élires económi­
cas y políti cas, los partidos políricos y las orga nizaciones 
sociales no han tenido capac idad para elaborar un proyec ro 
altern ati vo que mejore las condiciones de incorporación de 
la región al proceso de globali zación. 

i Puede haber otras formas de integración? El TLCAN y 
el CAFTA se concibieron con la idea de incrementar el co­
mercio, eli m inando in te rfe rencias del Esrado que en otro 
momento ejercía una función regul atori a para proteger de la 
competencia a las empresas nacionales. (Es posible, denno 
del neo liberali smo, concebi r fo rmas de organización eco ­
nómica y comercial distintas a las formuladas por las nue­
vas integraciones? Éstas son preguntas fundamentales para 
llega r al sentido más profundo de la ac tivid ad económica 
que, de acuerdo con los plantea mientos de la economía mo­
ral, debe servir, en última insrancia, para el desarrollo de 
la sociedad. 

La cri sis que enfre nta la globali zación neoliberal, con ro ­
das sus secuelas negari vas en los ámbi tos socioeconómico y 
político, obliga a pensa r en opciones Jistin ta!i. La, imegra­
ciones del tipo del TLCAN y CAFTA son des tructivas para los 
países menos desa rrollados, por lo que la imaginación debe 
dirigirse a crea r propues tas que fortalezca n las economías 
nacionales medi ante procesos de integración cooperativos y 
com plementarios . Una línea para repensa r las alternativas es 

33 . /bid. 
34. Prensa Libre, Guatemala, 1 de febrero de 2005. 
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la globali zación positi va, planteada por P. Singer co mo un a 
pos ibilidad de ca mbi ar en el orden i mernac ionallos facrores 
que afecta n a los países subdesa rrollados. 1

' 

La propues ra de H eld y McG rew en to rno a la id ea de 
socialdemocracia cosmopolita, que recupera los va lores más 
importantes de la socialdemocrac ia y los ap lica a la nueva 
rea lidad global de la economía y la políri ca, es una opción 
para fo rmular pos ibles escenar ios de fururo.36 Esra idea es 
imeresa me en la medida que imegra, a pan ir de va lores como 
just icia social global, democrac ia, derechos hum anos uni­
ve rsa les, seguridad humana, imperio de la ley y solidar idad 
rransnacional, rransformaciones de corto y largo plazos en 
los ámbiros de gobernabilidad, economía y seguridad. 

La mirada europea hac ia el mundo puede se r ütil para 
pensa r en una visión disrinta de la globalización unipolar 
fomentada por el gobierno es tadounidense. En América es ta 
perspec ri va se expresa en el proyecto Bush de la Iniciati va 
de las Américas que comenzó ganar form a y contenido en 
el ALCA. 37 Una ca rtografía disti nra, que corresponda a un 
nuevo espíritu de la frontera, debe imaginarse fre me a los blo­
ques regionales que se vienen construyendo. "Ninguna crisis 
puede resolve rse sin el apoyo de las mediaciones regionales 
que ro men en cuenta toda la complejidad de los pueblos y 
de la histori a. El res pero de las fronteras e m re los es rados no 
podría cues tionarse sin abrir la caja de Pandora de la ines­
tabilidad y de la guerra. Pero ello no puede garanti za rse sin 
una mayor cooperación entre pa íses vecinos, sin una concer­
tación profunda y voluntari a para luchar juntos frente a los 
gé rmenes de la división. Si bien las identidades franquea n las 
fro meras, su coexistencia implica una lógica de integración 
y voluntad de comparrir."38 @ 

35. Paul Singer, "Giobalización positiva y global ización negativa . La diferencia 
es el Estado", Cuadernos de Nueva Sociedad, núm. 2, segundo semestre, 
Caracas, 1998. 

36. David Held y Anthony McGrew, Globalización/antiglobalización. Sobre la 
reconstrucción del orden mundial, Paidós, Barcelona, 2003. 

37. Ante el fracaso de la política del presidente Bush para conseguir la firma del 
ALCA en enero de 2005, debe trazarse un nuevo itinerario. Para esto, Don na 
Hrinah, asesora para Comercio Internacional y Asuntos de Gobierno de la 
firma de abogados Steel Hector Davis, de Miami, Florida, recomienda lo 
siguiente : "Una forma de hacer que arranque11lds conversaciones sobre el 
libre comercio y el proceso de la Cumbre [de las Américas] es anunciar una 
nueva iniciat iva que exprese en términos concretos nuestro entendimiento 
de que esta región tiene un significado y un valor especiales para nosotros . 
Una posibilidad seria tomar una página del ejemplo de la integración 
europea y establecer el tipo de fondo de desarrollo que ahí existe para 
ayudar a economías más débiles para que se preparen a ser miembros de 
pleno derecho de una sociedad parecida a la Unión Europea ". Dona Hrinah, 
"Cuatro años más para América Lat ina ", Foreign Affairs en Español, vol . 
5, núm. 1, México, enero-marzo de 2005 . 

38. Dominique de Villepin, " El nuevo espíritu de la frontera ", Foreing Affairs 
en Español, vol. 3, núm. 4, octubre-diciembre de 2003 . 
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España: 
¿un caso exitosa 
de economía de mercado, 
transición política 
y justicia social? 
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Amanece. Por el campamento deambulan 

dos clases de habitantes: los que no 

pudieron dormir por el frío de la noche y 

los que una vez más regresan derrotados 

despu és de una larga "desvelada" intentan­

do sal tar la val la para ganarse el derecho a 

tener un futuro. La valla marca la frontera 

entre Marru ecos (Ceuta) y España (Melilla), 

la frontera doblemente fortificada que 

resguarda una brecha social de 14 puntos 

porcentuales de ingreso per cápita y que a 

lo largo de 1 O ki lómetros sepa ra Europa de 

África, el primer mundo del tercero,' donde 

la pobreza extrema es una realidad cotidiana 

para más de 1 000 millones de personas que 

subsisten con menos de un dólar diario, en 

el que más de 800 millones de seres huma-

1. Luis Gómez, " Europa a la vista", El Pais Semanal, 

23 de octub re de 2005. 



nos no sat isfacen sus necesidades energéti­

cas diarias. El Africa subsahariana ya sufría 

la pobreza más elevada del mundo (44.6% 

de su población vivía con ing resos inferiores 

a un dólar en 1990) y su situación empeoró 

en poco más de 1 O años (46.4% en 2001). 2 

En Barcelona, cerca de 1 5 000 traba¡a-

dores de la empresa automovilística SEAT 

protestaron el 1 O de noviembre pasa do 

contra el plan de la compañía que incluye el 

despido de 1 346 trabajadores y que f ijó la 

producción para 2006 en 429 000 vehícu los, 

17 000 menos de lo previsto. La SEAT, que 

forma parte del grupo alemán Volkswagen, 

informó que, ante el excedente en la planti­

lla labora l y el agotamiento de las medi das 

de flexibilidad labora l, la dirección tiene que 

recurrir al expediente de los despidos -' 

A pesar de ello, en España se crearon más de 

4.5 millones de empleos en los últimos 1 O 

años, equiva lentes a más de la cuarta parte de 

todo el empleo generado en la Unión Europea 

de los 15 en el mismo periodo. En 2004 su 

tasa de desempleo se ubicó en 11 .5%, lo cua l 

indica que sólo 60% de las personas en edad 

de trabajar tiene empleo, cuando en Dinamar­

ca, Suecia y los Países Bajos este indicador se 

acerca a 7 5% y en Suiza y Noruega es aun 

mayor. Al rostro crecien te del desempleo se 

agrega el hecho de que la tercera parte de los 

trabajadores t iene un contrato temporal y no 

disfruta de beneficios socia les contra desem­

pleo y seguridad social4 

2. Datos de la Organización de las Naciones Unidas. 

Objetivos de desarrollo del milenio. Informe 2005. 

3. El Economista, 11 de noviembre de 2005. 

4. Organización para la Cooperación y el Desar­

rollo Económicos (OCDE), Perspectivas del 

empleo de la OCDE, 2004 <www.oecd.org/datao­

ecd/41/32/32 504496.pdf>. 

Aun así, el caso españo l se ha vue lto para­

digmático para muchas economías latinoa­

mericanas y otras eu ropeas en trans ició n, 

ya que después de una larga transición 

económica y polftica que puede cal ificarse 

de exitosa, España enfrenta hoy día los pro­

blemas económicos (desempleo, inflación, 

baja prod uctiv idad). polí ticos (terrorismo 

en la agenda externa, las autonomías en 

lo interno) y socia les (inmigración ' y défici t 

social o crisis del Estado de bienesta r) 

propios de las economías desarrol ladas, al 

tiempo que resiente un entorno europeo 

adverso, factores todos que habrán de 

probar la viabil idad de su modelo a pa rt ir 

de la más reciente ampliación y de la 

eventual dism inución de las transferencias 

financieras comunitarias de las que ha sido 

la principal beneficiaria. 

Por lo anteri or, el objet ivo del presente texto 

es revisa r la transición española en su ver­

t iente económica y social• Se ana liza en qué 

5. Para un a na lisis del reciente y espectacular fenó­

meno inmigratorio que vive España, véase José An­

tonio Aldrey Vázquez y Rosa Maria Verdugo Matés, 

" Trabajadores iberoamericanos en el Estado español 

a comienzos del siglo XXI". Perfiles Latinoamerica­

nos, año 12, núm. 26, Facultad Latinoamericana de 

Ciencias Sociales (F iacso). México. julio-diciembre 

de 2005, pp. 109-133, y Beatriz León Salas, "La 

contr ibución demográfica de la inmig ración: el 

caso de España", Política y Cultura, Universidad 

Autónoma Metropolitana (UAM)-Xochimilco. núm. 

23, primavera de 2005, pp . 121-143 . 

6. Para una revisión de la transición política española 

tras la muerte de Franco. incluidos los Acuerdos 

de La Moncloa de octubre de 1977, véase Gonzalo 

Caballero, "El Estado y la transición a la democra­

cia en el desarrollo económico español". Comercio 

Exterior. vol. 55, núm . 3, marzo de 2005, pp. 226-

24 1. Para una revisión de la creación de nuevas 

instituciones políticas en la transición democratica 

española, consúltese del mismo autor "Hacia una 

teoría económica institucional de la política 

ha consistido la estrateg ia de crec im iento 

económico español, revisión que es de parti­

cu lar interés para las economías latinoame­

ricanas que fracasaron al aplicar las medidas 

conoc idas como Consenso de Washington, 

en contraste con el caso español; también 

se revisa de manera breve el estado de las 

instituciones de segu ridad socia l, elemento 

crucia l en los equilibrios fundamentales que 

están detrás de estas medidas de reforma 

económica. 

El texto se organ iza de la siguiente forma : 

en la primera sección se revisan los elemen­

tos de la reforma económica española; des­

pués se abordan los procesos de gestación y 

evo lución del Estado benefactor; se prosigue 

con una revisión del mismo en España, y se 

cierra con algunas reflexiones f inales. 

Estrategia de crecimiento económico 

Como seña la Pau l lsbell , el éxito de 

España a la hora de crear una economía 

de mercado próspera y floreciente, tras el 

estancamiento y el aislamiento que ca racte­

ri zó a la economía autá rqu ica y dominada 

por el Estado de princip ios de la época 

de Franco, se ha convertido en punto de 

referencia atract ivo para las economías que 

se embarcan en una reforma de mercado, 

debido al resultado final (e l ingreso per cá­

pita real es cas i seis veces mayor hoy en día, 

luego de la transición de mercado), y sobre 

todo porque a lo largo de 50 años puso en 

práctica la totalidad del corpus del denomi­

nado Consenso de Washi ngton, inclui das la 

estabi lizac ión, la liberalización, las reformas 

económica española", Perfiles Latinoamericanos, 

año 12, núm. 26, Flacso, México, julio-diciembre 

de 2005, pp. 135-164. 
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estructurales y la modernización y transfor­

mación institucional. ' 

Durante la primera mitad del régimen de 

Fr~nco, el modelo económico de España 

tenia mucho en común con los denomina­

dos modelos de industrialización sustitutiva 

de importaciones (ISI) de América Latina. El 

proteccionismo comercial era elevado, en 

pa rti cu lar para los productos de consumo 

fina l, a los cuales se ponía freno mediante 

aranceles a la importación, cuotas y otros 

contro les co mercia les. A pesar de que existió 

un sector privado, el nivel de propiedad, in­

tervención y regulación del Estado fue muy 

significativo, sobre todo en los denominados 

"puestos de mando" de la economía, que 

incluían a los sectores de la industria pesa­

da, las infraestructuras de transporte, comu­

nicaciones y energ ía. El con trol de precios y 

las subvenciones estata les fueron otro rasgo 

ca racterístico de esta época (incluso en el 

sector agrícola). Los flujos de IED estaban 

muy regulados y se aplicaba un mecanismo 

de con trol de camb ios, lo que otorgaba al 

Estado un monopolio legal sobre las div1sas 

y el poder sobre el n1vel del t1po de camb1o 

ofiCial . 

En las pr1meras fases del proceso de 

transiCión, a f1nales de los cincuen ta, no se 

disponía de una estrateg ia específica, fue 

más b1en el pragmatismo económiCO de 

algunos m1embros del gabinete franquista 

que hizo frente a pres1ones ~nflac1onanas y 

al desequi11br1o externo acumulado, lo que 

perm1t1ó más tarde, con un nuevo rég1men 

político, una reforma de mercado mas 

flu1da 

Las primeras reformas, aunque muy limita­

das, obtuv1eron los resultados esperados, al 

punto de que Inaugu raron la pnmera etapa 

de crec1m1ento economico Importante que 

se extendería hasta med1dos de los años se­

tenta y serv1ria para leg1t1mar ante la opin1ón 

publ1ca las fases de reforma postenores. 

Cuando el entorno nac1onal e 1nternac10nal 

se h1zo más compleJO, en el decen io de 

Paul lsbell. La expenenoa econom1ca de España 

iewones y advertenc,as para Amenca Lar,na 

Documento de Traba1o. num. 20, Fundacton Rea' 

lnst>tuto Elcano. Madnd, 2004 
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los setenta, España aprovechó la oportuni­

dad de sumarse al proceso de integración 

europea, que usó a la vez como incentivo 

y amenaza para una mayor reforma de 

merca do. Así, EspJña fue capaz de crear y 

mantener un consenso suficiente en el plano 

nacional respecto a la necesidad de apertura 

y liberalización económica, a pesar del 

dificil y doloroso aJuste económico que tuvo 

lugar entre 1975 y 1985. Como resultado, 

la economía españo la pudo disfrutar de un 

segundo periodo de rápido crecimiento a 

finales del decenio de los ochenta tras su 

entrada a la Comunidad Europea. 

Debido a los vínculos institucionales más 

estrechos en el seno de la Unión Eu ro-

pea, pudo contenerse con éxito un nuevo 

periodo de estancamiento e inestabilidad 

a principios de los años noventa y limitar 

sus daños, lo que permitió a España seguir 

adelante con las últ imas fases de la reforma 

de mercado. El impul so y su en trada con 

éxito a la unión económica y monetaria 

(UEM) fortalecieron la economía española 

y le han permitido su tercer periodo de in­

tenso y prolongado crecim iento durante los 

últimos ocho a1ios hasta llevarla al lugar que 

ocupa en la actualidad como octava mayor 

economía del mundo desarrollado y una de 

las más dinámicas de la OCDE. El ingreso per 

cápita de España es de alrededor de 87 % 

del promedio de la Unión Europea de los 

15 y de 55 % del prevaleciente en Estados 

Unidos. Además, este crecimiento del PIB 

per cápita se acompaña de una meJora en la 

distribución del ingreso, ya que el coefiCien ­

te de Gini del país pudo descender de 0.4 a 

un poco por debajo de 0.3. 

Vistas en retrospectiva, las reformas de 

mercado españolas se centraron al pnnc1pio 

(fines de los años Cincuenta y pnnc1p1os 

de los sesenta)• solo en liberalizaciones 

8. Entre las pos> bies 'echas para establecer los 

origenes de 1a trans1C10n econom1ca española se ,n­

cluyen · a] 1953, momento en que los prec1os de los 

productos agncolas se 11beraron de manera parc.al 

por vez pnmera y comenzo a legar ayuda ímanc>era 

de Estados Un1dos, bj 1957, momento en que se 

constituyo en torno a Franco un eq.J>PO de asesores 

econom1cos de mertal>dad bera y e) 1958-1959. 

momento en que España entro en e: F•.1. y emitió su 

Plan de EstabiiiZacton. Paullsbe' op Clt 

limitadas, aquellas con más posibil idades de 

impulsar la economía nacional, mediante 

entradas significativas de IED y divisas por 

concepto de turismo. La liberali zación finan­

ciera y las reformas e;tructurales difíciles, 

que implicaban más sacrif icios económicos, 

se dejaron para etapas posteriores, una vez 

que la dinámica de liberalización se asentara 

de manera positiva. 

De acuerdo con lsbel l, 9 la secuencia de la 

transición española fue la siguiente: 

1) El sector agropecuario se liberó de mane­

ra gradual y comenzó con la reforma de los 

precios de 1953. 

2) A partir de 1959 y hasta el com ienzo del 

decenio de los sesenta se emprendió una 

estabilización macroeconómica que incluyó 

recortes a los subsidios y otros gastos 

estatales, un incremento de impuestos y un 

ajuste monetario . 

3) A principios de 1960 inició una limitada 

apertura financiera, con reformas que se 

centraron en fomentar las entradas de lEO. 

Esto se acompañó de una serie de políticas 

de promoción de trabajadores españoles en 

el extranjero (con el consiguiente envío de 

remesas) y la entrada de turistas europeos. 

Estas tres políticas de captación de ingresos 

impidieron el en deudamiento de l país. 

4) A finales del decenio de 1970 se produjo 

la reforma fi sca l y se comenzó a reformar el 

sector financiero, una vez ce lebradas las elec­

ciones parlamentarias y ratificada la nueva 

Constitución. 

5) A finales de los se tenta y principios de 

los ochenta se hizo un nuevo esfuerzo por 

alcanzar la estabilidad macroeconómica para 

atacar una incipiente espira l salarios-precios . 

6) Durante las negociaciones en torno a la 

entrada de España en la Comunidad Euro­

pea se aprobaron unas reformas es tru ctura­

les iniciales, sobre todo en los sectores de 

la industria pesada y la minería, ce rrand o 

los centros de producción ineficientes y 

9. /bid. 
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determinadas líneas económ icas que entra­

ban en competenc ia directa co n Francia y 

Alema nia. 

7) A pa rt ir de 1986, año en que España se 

convirtió en miembro forma l de la CE , co­

menzaron a aplicarse reformas estructu rales 

más rad icales, que incluyeron: a] la elimina­

ción progresiva de las barreras arancelarias 

al come rcio de productos y servic ios dent ro 

de la CE y la incorporación al GATT; b] un 

programa gradual de pr ivatizac iones, que 

comenzó en 1986, en el que las empresas 

estatales de menor tamaño y mayor éxito se 

ofrec ieron de manera directa en subasta a 

inversionistas privados, como también las de 

mayor tamaño y menor rentab ilidad se rees­

tructu raron y sa lieron a bolsa en paquetes a 

lo largo de los noventa, y c]la elim inación 

gradua l de los controles sobre los movimien­

tos de capital y otros f lujos f inancieros que 

culminó en un mercado de capitales libre 

por completo en 1993. 

8) Un tercer periodo de estabilización 

macroeconómica y convergenc ia de polí ticas 

que comenzó en 1993 con la inauguración 

de la seg unda fase de la UEM y culminó en 

1998 con la sustitución de la peseta por 

el euro una vez que España cu mpl ió los 

criterios de convergenc ia macroeconómica 

fijados en Maastricht ' 0 

Seña la Paul lsbell que si la integración 

a la CE dio a España la opo rtu nid ad de 

consolidar las ganancias de las reformas 

anteriores y el incentivo para continuar en 

las mismas, el programa de la UE para crear 

una unión económica y moneta ria (UEM) 

le dio el impulso necesario para ingresar 

en las principales economías de mercado. 

La disciplina que exige adoptar la moneda 

común la ha protegido de los choques ex-

10 . Es decir, una tasa de inflación anual inferior o 

igual a 1.5 puntos porcentuales sobre el promedio 

de los tres estados miembro con menor 1nflac1ón; 

una tasa de interés inferior o igual a 2 puntos 

porcentuales sobre la media de la tasa de interés 

a largo plazo de los tres paises con menor tasa de 

inflación; un déficit público menor o igual a 3% 

del PIB; un nivel de deuda pública que no exceda 

60% del PIB, y un tipo de cambio estable y dentro 

de los parámetros de fluctuación del Sistema 

Monetario Europeo de(+-) 2.25 por ciento. 

ternos y contagios f in ancieros que asola ron 

a las economías emergentes a lo largo del 

decenio de los noventa y principios del 

presente siglo. '' 

Sin embargo, el hasta ahora benéfico marco 

eu ropeo le plantea el reto de enfrentar-

se al desa fío de no contar más con los 

Fondos Estructurales y de Cohesión (que le 

representaron ing resos netos del ord en de 

8 000 millones de euros anua les, 1.3% de 

su PIB anua l ), ya que la ampliación de la UE 

a 25 miembros situará el ingreso per cápita 

español por encima de 90% del promedio 

comunitar io, el umbral establecido para 

la recepción de los Fondos de Cohesión, y 

co loca rá a la mayor parte de las regiones 

españolas por encima del umbral de 75% 

establecido para la mayor parte de los Fon­

dos Estructurales. 12 

A lo anterior se sumará el efecto de desvia­

ción de los flujos de comercio e inversión 

que supone dicha ampliación, por lo que el 

modelo será puesto a prueba y requerirá de 

numerosas reformas, ahora de naturaleza 

microeconómica, que le permitan transitar 

de un modelo de crecim iento extensivo 

(basado en bajos nive les sa lariales y el 

ensamb le de partes con bajo conten ido tec­

nológico) a uno de corte intensivo basado 

en aumentos sign ificat ivos de la producti­

vidad con mayor tecnología. '' Así, el juicio 

sobre el éxito fina l del modelo español es un 

asunto pendiente. 

11. Paul lsbell, op. cit. 

12. Para una revisión de las consecuencias de la 

ampliación sobre España. véase Maria Isabel 

Heredero de Pablos y Milagros Dones Tacero, " El 

impacto de la amp liación de la Unión Europea 

sobre las relaciones comerciales de la economía 

española: algunas aproximaciones", Investigación 

Económica, vol. LXIV, núm. 254, octubre-diciembre 

de 2005, pp . 157-1 89. 

13. Para una revisión de la reforma y dinámica 

del mercado laboral español, véase Santos M . 

Ruesga, "Re forma laboral, salarios y produc­

tividad en España " , Comercio Exterior. vol. 55, 

núm. 2, febrero de 2005, pp . 166-181; para un 

panorama en escala europea, véase Fernando 

Augusto M. Mattos. "Fiexibilización de los 

mercados de trabajo europeos: una historia más 

de fracaso del modelo neoliberal". Inves tigación 

Económica, vol. LXIV, núm . 252. abril-junio de 

2005, pp . 21-62. 

El Estado de bienestar 

E 1 Estado de bien estar moderno es una 

invención eu ropea que se origina en la 

Alemania de Bismarck en 1883 y se extiende 

por toda Europa durante el periodo anterio r 

a 1920. El concepto como tal se acuña tras 

la segunda guerra mundial y se emplea 

para recoger las actividades gubernamen ­

tales re lac ionadas con la red ist ribución del 

ingreso, la salu d pública, la educación y 

otros se rvicios asistencia les. El Estado de 

bienestar, además de atender los gastos 

sociales mencionados, aplica otras políticas 

para reducir las desigua ldades y la garan-

tía de la subsistencia material, así como la 

integración y cohesión social. Las políticas 

moneta rias y fiscales dirigidas a conse-

guir o conse rvar el pleno empleo también 

forman parte de las funciones del Estado. 

Se debe destaca r que el avance civilizador 

del Estado de bien esta r no impide que 

existan otros agentes no relacionados con 

el cometido estatal que también velan por 

el bienestar de los individuos (sociedad civil, 

organizaciones no gubernamentales). 14 

Los límites del Estado de bienestar y sus 

formas de actuación han cambiado en el 

tiempo y entre países. En la actua lidad, más 

de 140 naciones tienen algún t ipo de segu­

ridad social (e l más común es el que hace 

frente a los acci dentes laborales), así como 

programas de pen siones para los ancianos. 

El menos común es el de la seguridad en 

caso de desempleo. 

El debate tradicional sobre los límites del 

Estado de bienestar lidia en la act ua lidad 

con problemas nuevos y condicionantes 

diferentes. Los probl emas nuevos son los 

del paro, los desajustes en los mercados 

laborales y la aparición de nuevas formas 

de pobreza y exclusión socia l. La diferencia 

en condicionantes estriba en la creciente 

competencia global entre Europa, Estados 

Unidos y Asia, que plantea la búsqueda de 

un modelo de bienestar compati bl e con el 

14. Francisco Javier Catalá Villanueva y Esteban de 

Manuel Keenoy (comps.). Informe SESPAS 1998: La 

salud publica y el futuro del Estado del bienestar. 

Escuela Andaluza de Salud Pública, Granada, 1998 

<www.sespas.es/ind/lib02.h tml >. 

COMERCIO EXTERIOR, FEBRERO DE 2006 16 7 



crecimiento económico. la just ic ia social y su 

financiamiento. 

Origen y antecedentes 

Los antecedentes del Estado de bienestar 

se remontan a la edad media, cuando se 

ayudaba a los demás mediante la so lida­

ridad de los miembros de la familia y las 

relaciones de buena vecindad; otra forma 

de protección propia de esta época son 

los gremios, corporaciones de maestros. 

oficiales y aprendices de oficios. regidos por 

estatutos u ordenanzas especiales. Es un 

sistema conocido también como de previ­

sión, ya que mediante cuotas aportadas por 

los miembros se ayudaba a éstos en caso 

de necesidad . Los señores feudales también 

daban cierta protección (si n ningún criterio 

establecido de antemano). tal vez como 

forma de aliviar un poco la explotación a la 

que sometían a sus vasallos. En este periodo 

destacan también las acciones caritativas. 

cuyos beneficiarios no era n los miembros 

de una famili a, un feudo o un gremio, sino 

los excluidos de los sistemas anteriores. Era 

ejercida por los Ciudadanos med1ante limos­

nas, los ayuntamientos mediante albergues 

o casas de m1sericord1a, y las organ izaciones 

religiosas con sus hosp1tales. Tamb1én en 

esta época tienen su origen las pnmeras 

leyes sobre la pobreza. que mtentan impedir 

la mend1c1dad del pobre. al que se cons1dera 

apto para trabajar y, cuando no lo hace. 

rec1be trato de delincuente. 

Durante la edad moderna se va reduciendo 

la protecc1ón feudal y eclesiáStica y comien­

za a tomar cuerpo la benef1cenc1a pública . 

A d1ferenc1a de la caridad, no la ejercen la 

lgles1a o los Ciudadanos prósperos. sino los 

ayuntamientos. Esta awón pública t1ene 

un rostro represor de la mend1c1dad y la 

pob reza y otro altru1sta y discrec1onal que 

sigue sin otorgar derechos al ciudadano en 

desgracia . Es el ayuntamiento de Brujas el 

pr1mero que crea . en 1526, leyes de bene­

f1cenc1a . 

A partir de la revolución francesa (que Inau­

gura la edad contemporánea). con sus pnn­

Ciplos de l1bertad, 1gualdad y fraternidad , se 

com1enza a cons1derar al marg1nado como 
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un ciudadano más, con derechos y deberes . 

Apa rece la asistencia social como segun-

do sistema de protección social. El Estado 

empieza a ocuparse de los problemas de los 

pobres como una obligación inherente y no 

una tarea residual, con lo cua l se desplaza 

de modo paulatino la acción de la Iglesia. 

omnip resen te hasta ese momento. 

La consolidación de la asistencia social es 

parale la a la aparición del Estado liberal y 

del capitalismo industrial. Dicha asistencia 

responde sólo a necesidades materiales 

primarias; sus efectos no son duraderos 

porque no intenta mejorar la situación de 

los marginados. Su punto de partida es 

la aceptación de un "orden natural" en la 

sociedad según el cual deben existir ricos y 

pobres. La marginación era, según esta idea. 

un asunto de conformidad y su superación 

es uno de fuerza de voluntad, es decir, un 

asunto personal y no producto de relaciones 

económicas. políticas y sociales. El desarrollo 

industrial de la segunda mitad del siglo XIX 

agrava la marginación y aparecen cintu rones 

urbanos de pobreza producto de las em ig ra­

ciones del campo a la ciudad. La burguesía 

toma iniciativas de corte filantrópico y espe­

ra ganarse el cielo con sus acciones cantati ­

vas hacia los marginados creando colegios. 

comedores y orfanatos. Sin embargo, detrás 

de esas actividades se esconde un deseo de 

control moral y de defensa de las " buenas 

costumbres". 

A pesar de la gran inf luencia del liberalis­

mo -que veía en la actividad individual la 

fuente principal, si no la ún ica. de pros­

peridad para cada persona y la soc1edad 

entera-. ningún Estado se caractenzó por 

una completa pasiv1dad a lo largo del s1glo 

XIX. Aparte de las tareas de orden que el li­

beralismo justificaba -el mantenimiento del 

ejército. de las fuerzas de segundad fron ­

terizas y de seguridad Interior y del aparato 

de justicia-. los poderes públicos conti­

nuaban ejerc1endo algunas de las func1ones 

características de le época premdustnal : 

la regulac1ón del comerCio 1nternac1onal y 

form as de beneficencia pública . 

Además de lo antenor se establecieron 

algunas normas sobre las cond1c1ones de 

trabajo y los límites al mismo en función de 

la edad y el sexo. Las condiciones de vida en 

la ciudad. la educación y las comunicaciones 

tampoco fueron ajenas a la intervención 

estatal. Sin embargo, en los tres últimos 

decenios del siglo XIX, la acción del Estado 

observó un cambio importante. en términos 

tanto cuan titativos como cua li tativos. que 

dio comienzo a la diferenciación entre el 

Estado interventor o benefactor y el Estado 

policía ca racterístico del l iberalismo. 

Algunas de las causas que influyeron en 

el cambio de la act ividad públi ca fueron la 

reacción (burguesa) ante las ideas marxistas 

de lucha de clases y de defensa obrera, de 

modo que la intervención pública significó 

una contrarreforma que buscaba identi­

ficar a los obreros como parte integrante 

del Estado, a partir de va lores. símbolos 

culturales, fiestas y tradiciones que confor­

maron un principio de identidad nacional. '5 

Otros factores decisivos fueron la creación 

y expansión de una burocracia estatal. el 

crecimiento de la población y el impulso de 

la industria y la ciudad a costa del campo. 

Todo lo anterior planteó nuevas demandas 

que sólo el poder público podía resolver. 

El Estado extendió así su actividad, sobre 

todo en las áreas de salud. planificación ur­

bana. vivienda y educación. Empezó a con­

siderársele como la institución fundamental 

para lograr que la mayoría de la población 

llevara una vida digna ante el fracaso del 

individualismo liberal. 

El aspecto fundamental de la acción estatal, 

relativo al "problema socia l". fue la puesta 

en práctica de medidas de previsión o segu­

ridad social determinadas. Mediante leyes 

se hizo obligatorio que patrones y obreros 

participaran en sistemas que trataban de 

asegurar a toda la población los medios 

necesa rios para hacer frente a la vejez. los 

accidentes o la falta de t rabajo. En este 

sistema. al Estado le correspondían las 

15. De esta época data la adopción de los himnos 

nacionales y dar a las calles el nombre de los 

héroes patrios. así como la celebración de fiestas 

que contribuyeran a la formación de la identidad 

nacional , el nacionalismo y la consolidación del 

Estado nacional. 



tareas de financiamiento y administración. 

Por primera vez en la historia, la comuni­

dad reconocía la obligación de proteger al 

ciudadano de la indigencia , no como una 

cuest ión de ca ridad, sino de derecho, al 

tiempo que aceptaba la pobreza como un 

producto socia l y no culpa del individuo. El 

sistema comenzó a aplicarse en Alemania en 

los años ochenta, y se extendió con veloci ­

dad por la mayoría de los países europeos 

hasta su culm inación en el Reino Unido, en 

el primer decenio del siglo xx. 16 

Del otro lado del Atlántico, Estados Unidos 

adoptaría su particular vis ión del Estado 

benefactor de la mano del liderazgo de 

Franklin D. Roosevelt y los valores de­

mocráticos que le permitieron superar la 

cr isis económica y socia l de 1929- 1933. La 

gravedad de esta crisis fue tal que cuestionó 

la cred ibilidad misma del sistema estadouni­

dense, al punto de acabar con el mandato 

del republicano Herbert Hoover, que había 

llegado a la presidencia en 1928 con la pro­

mesa de impulsar una etapa de prosperidad 

16. Para conocer con mayor detalle las medidas 

especificas adoptadas durante este penado en Ale­

mania. Francia , Reino Unido, Austria, Dinamarca, 

Bélgica, Italia, Suiza , Noruega y Rusia, véase 

<www.a rtehis toria . com/historia/con textos/2 6 7 2 . 

htm>. 

y, sorprend ido por la depresión, creyó que 

el mercado mismo terminaría por reajustar 

la economía, lo cual no sucedió . Al desastre 

económico se sumó la vio lencia social que se 

extend ió por todo el país . 

En esas circunstancias, al candidato demó­

crata a la presidencia en las elecciones de 

1932, Roosevelt, le bastó con una frase 

afortunada, " nuevo trato" (new deal), que 

planteaba un nuevo contrato socia l para 

el país. La frase se convirtió en un progra­

ma (casi una revo lución institucional) una 

vez que el cand idato ganó las elecciones y 

tomó posesión de la presidencia en 1933. 

El nuevo trato se materializó en un amplio 

conjunto de reformas económicas y sociales 

divididas en dos etapas: 1933-1935 y 1935-

1938. Además de las medidas de urgencia 

económica, destaca en 1935 la aprobación 

de la Ley de Seguridad Socia l, que estableció 

pensiones de vejez y viudez, subsidios de 

desempleo y seguros por incapacidad, así 

como la Ley de Prácticas Laborales, en 1933, 

que instituyó el sa lario mínimo y limitó la 

jornada labora l a 40 horas semana les. 

Desde la derecha el nuevo trato se percibió 

como una traición a la historia liberal esta­

dounidense y un obstáculo a la recuperación 

económica; para la izquierda representaba 

COMERCIO EXTERIOR, FEBRERO DE 2006 169 



una oportunidad perdida , un con¡unto de 

iniciativas confusas e incongruentes . Sin 

embargo, fue ante todo la obra de un grupo 

de liberales que creían en la economía de 

mPrcado, pero que de igual modo creían 

que una catástrofe como la de 1929 reque­

ría una respuesta decidida y de gran aliento 

desde la presidencia. De modo que las 

bases del Estado benefactor estadounidense 

se deben de manera principal al pragmatis­

mo de sus clases dirigentes. 

A ambos lados del Atlántico, después del 

lapso de tiempo perdido que significa ron 

las dos guerras mundiales, la participación 

del Estado benefacto r retomó su dinámica 

hasta med iados de los se tenta, en que entró 

en cris is. Destacan al menos tres elemen-

tos básicos que condujeron a dicha cr1s1s: 

problemas económicos (entorno de crisis 

económica a pa rtir de 1973 , bajas tasas 

de crecimiento económtco, aumento del 

desempleo, disminuctón de las tasas de m­

versión); problemas de gobterno (sobrecarga 

de las es tructuras que se tornaron dlsfun­

ciona les y aparic tón de la corrupctón), y 

problemas fi scales (gasto públ1co por enctma 

de los ingresos ftscales y no ftscales). 

La cris is del Estado benefactor ha cues tona­

do la existencia de derechos, prestactones y 

serv tc1os proporctonados y garanttzados por 

el Estado, en particu lar a partt r del decen to 

de los ochenta que marca el retorno del 

péndu lo a la derecha del pensamtento 

económtco. La adopc1ón de medtdas de 

disciplina fisca l y monetaria en los países 

desarrollados y el llamado Consenso de 

Washington en los países en desarrollo de­

jan senttr sus efectos con la el iminaCión de 

InStituCiones y servtctos a parttr del recorte 

en los presupuestos públicos, todo ello en 

un entorno de crectente competencia e 

interdependencia económtca. -

17 Para una revrsron de los argumentos que desde la 

vrsron neoctasrca cuestronan la posrbdrdad de que 

!as rnst tu e rones publicas logren una n ervencron 

efrcaz teorra a e .a soc edad buscadora de ren:as ¡ 

ra crrtrca a laS poiJtrcas de seleccron de ganadores 

1ease lose Abe o Sauceda Sanchez. El Estaao 1 

e desarrollo econom1C0 ComerCio Exte(lor ~ol 

54, nu111 1 enero de 2004 
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El Estado de bienestar español 

Antes de caracteri za r el tipo de Estado 

benefactor español y su desempeño 

reciente, conviene repasar la tipología sim­

plificada que considera la existencia de tres 

modelos de Estado de bienestar, a saber: el 

liberal o residua l-asis tencia l; el conservado r 

o contributivo-corporativo, y el socia ldemó­

crata. 

El Estado libera l basa sus pol ít tcas en crite­

rios de necesidad socia l man if iesta, es deci r, 

la necesidad de demostrar que se está por 

debajo de ctertos ntve les de tngreso mínimo. 

Se apoya en regtmenes de f1scalldad dé il y 

coftnanc1am1ento por parte del usuarto. Es el 

modelo menos redtstnbu:tvo y progreststa ' 

Los liberales, constderados enemtgos recal ­

citrantes de la mtervencton estatal, tambtén 

han propugnad la provision de un Estado 

mínimo, muy en lm ea con la tdea de nacton ­

comun idad expuesta por los seguidores de 

Jeremy Bentham. '9 

El modelo conservador o contrtbuttvo-corpo­

rativo arttcula la protewon soctal medtante 

la vincu lac1on dtrecta de la persona al mer­

cado de raba¡o. Su logica de cobertura es 

por tanto selecttva, conectada al mecan ismo 

de cottzacton laboral Este modelo ha 

procurado conciltar sus tests patnmontallstas 

con el apoyo a los "derechos naturales ' 

de los trabajadores, con Interés espec1al en 

las políticas denvadas de los postulados del 

paternalismo, la ley y el orden.· 

El modelo soctaldemócrata se construyo con 

base en los derechos soctales de la ct udada­

nta, de aht su caracter públ iCo y untversal 

Se basa en el régtmen de ftscalldad dtrecta 

y progres1va pa ra alcanzar un SIStema de 

protecctón soctal redtstrtbL. ttvo y progrests-

18. Vicenc Navarro E Es ado de brenes aren 

Espa ría pon enea presen tada en et sem1narro de 

diciembre de 2003 de la Unrversrdad lnternacrona' 

Meoendez Pela;o de Barcelona 

19. Les t.lo•eno 1 Sebas:.a Saras3. Genes1s ¡ desa.,ollo 

de· Estado de b1enes:ar en Espafla Documento de 

Traba, . nu111 92·13. lnst.tuto de Es:udros Socrates 

~ .. arzados es e r.1adr d 

20 \rcenc Na'a'-ro. op C1t 

21 Lcrs Moreno y Seoastra Sarasa op. CJ' 

ta -" Lo distingue su es fuerzo por disminuir 

el carácter mercantil del bienestar y la 

dependencia del mercado 23 

Sin duda, los estado> de bienestar pueden 

ser mixtos. En los países mediterráneos 

que instituyeron ya tarde la democracia 

(Portuga l, Grecia y España), el Estado de 

bienestar, de formación muy reciente, ha 

venido incorporando en sus servicios y su 

sistema fiscal características de uno u otro 

modelo, a saber: central idad del sistema de 

seguridad social contnbuttvo y de reparto, a 

veces con capas de poblactón excl uidas del 

Ststema, adopcton de modelos universa les de 

educacton y salud, fma nctados por la vía im­

posttlva pero con bajos ntveles de gasto per 

capt a. y superpostctón de los procesos de 

construcctón y desmantelamiento del Es tado 

de btenestar, esto último en concordancta 

con las teorías econ mtcas de mercado 

En términos compara tivos, el Estado de 

bienesta r español puede constderarse de los 

más precartos de la Untón Europea, ya que 

el porcenta¡e dedtcado a gasto púbJtco soctal 

como proporctón del PIB es de los meno-

res en la Comuntdad Europea, y lo m1smo 

puede demse del número de personas que 

traba¡an en servtctos publtcos. 

Dado que la conformactón del Estado bene­

fac tor español es tard ía, cuando las pol ittcas 

economtcas de corte neoliberal están en 

auge, su estructuracton ha stdo contradiC­

toria, es dem, no ltneal. Esto además de 

que el enfrentamiento entre las tendenctas 

progreststas o desmercan til izadoras y las 

tendenctas neoliberales o mercanti li zadoras 

se ha manifestado de manera contmua, 

al punto de que junto a una norma en un 

sentido puede aparece r otra en senttdo 

opuesto . 

Después del fin del régimen de Franco, el 

gasto público social se incrementó de ma­

nera importante al menos hasta 1993, sobre 

todo por impulso de las fuerzas progreststas 

y los primeros gobiernos socialistas. 

22 . Vicenc Navarro, op. cit. 

23 . Carlos Barba Solano, Régimen de bienestar, 

reforma social en México, CEPAL, San tiago. Ch le 

¡uilo de 2004 (sene Políticas Sociales. núm 921. 



El decenio de los noventa lo determinaron 

la integración europea y los acuerdos de 

Maastri cht y Amste rdam, lo que implicó la 

necesidad de frenar el gasto público para 

abrir paso a un mayor protagonismo del 

mercado. Durante ese decenio, primero el 

Partido Socialista Obrero Español (PSOE) y 

después el Part ido Popu lar (PP) aplicaron una 

poi ítica cada vez rnás ortodoxa en conso­

nancia con la mayor parte de los países 

europeos. Esto determina un menor peso 

del sector público y del gasto social en el 

PIB a partir de 1993 . A pesar de todo, no 

se puede afirmar un desmantelamiento del 

poco generoso Estado de bienesta r español, 

pero sí un estancamiento del rnisrno y la am­

pliación de la brecha socia l con la mayoría 

de los países de la Unión Europea. A el lo se 

aúnan las campañas de desprestigio de las 

políticas socia les, a veces amparadas por el 

gobierno mismo del Partido Popular. 

En España el peso del gasto socia l total con 

relación al PIB pasó de 26.3% en 1993 a 

23.8% en el año 2000. A pesa r de que los 

últimos años del decenio de los noventa fue­

ron de crecimiento económico, éste no se 

reflejó con la rnisrna intensidad en mejores 

prestaciones sociales. 

El Estado de bienestar español es una suerte 

de híbrido que incorpora elementos de los 

tres modelos: junto a programas de ca rácter 

universalista-socialdernócrata (salud y educa­

ción) conviven componentes rnás conser­

vadores (contribución de los trabajadores 

al sistema de pensiones y al seguro contra 

desemp leo), así corno políti cas de tipo asis­

tencial (para personas por debajo de niveles 

mínimos de ingreso). Con los primeros go­

biernos del PSOE se tendió hacia el modelo 

socialdemócrata, pero a parti r de 1993 se 

presenta un fuerte empuje hacia el modelo 

libera l o de asistencia -residual, propio de 

algunos países anglosajones, en materi a de 

educación, mercado laboral, pensiones y 

prestaciones por desempleo. 

Los efectos de estas políticas sobre las 

desigualdades económicas han sido limi ta­

dos . La mayor parte de los estudios señala 

correcciones en las desigualdades, pero no 

con la intensidad deseada, corno muestra el 

crecimiento de sectores excluidos, la frag­

mentación de los beneficiarios de muchas 

políticas, caídas de las tasas de intensidad 

y cobertu ra de las prestaciones moneta-

rias, etcétera. Todos é;to; son factores que 

tienden a dividir a la población en términos 

de recursos y oportunidades. En general, el 

Estado benefactor español redistribuye rnás 

que hace 25 años, pero tiende a combinar, 

sobre todo en los últimos 2 5 años, medidas 

progresivas con otras regres ivas. Por ello, 

junto a desigualdades rnás tradicionales 

aparecen otras nuevas en las que parte de 

la población no sufre de pobreza extrema o 

de una absoluta fa lta de recursos, pero su 

situación es precar ia y tiene escasas posibili­

dades de abandonarla. 

Los partidos políticos coinc iden en cuanto a 

políticas de contención del gasto social; la 

diferencia estriba en la intensidad de esta 

contención. Sólo Izqu ierda Unida ha optado 

por el reconocimiento de derechos socia les 

fuertes, universales, públicos y desmercan­

tilizados. Por su parte, los sindi catos han 

constituido el contrapeso rnás significat ivo 

al proceso rnercantilizador. Sin embargo, en 

los últimos años tendi eron hacia dinámicas 

de pacto. 

Corno expresarnos antes, tanto ayer corno 

hoy, uno de los objetivos de las políticas 

sociales es evitar conflictos haciendo rn ás 

tolerables las situaciones difíci les. En este 

sent ido, el modelo español lo ha co nseg ui­

do, pese a un déficit socia l. Hoy se observa 

una cultura rnediática que acepta corno 

inevitables la s tendencias privatizadoras y el 

deterioro de los servic ios públicos de sa lud y 

ed ucación, e incluso la precariedad del mer­

cado labo ral . Esta cultura, extendida sobre 

todo entre las clases medias, tiende (como 

en el pasado) a culpar al individuo de su 

propia situación y a dejar de ver la pobreza 

o la marginación corno un producto soc ial 

que el Estado debe atacar. 

Reflexión final 

La experiencia española de reforma hacia 

una economía de mercado exi tosa es 

un caso excepcional, de modo que las 

economías latinoamericanas no pueden 

esperar reproducir de manera automática 

sus medidas, corno tampoco es posible 

reproducir la experiencia exportadora 

asiát ica. l lay diferencias significativas con el 

entorn o, el momento, el ritmo y la sec uencia 

de su transición . También es importante 

destacar que, además de la extensión de la 

aplicación de reformas rnás larga y gradual 

(casi 50 años para España por poco más 

de 20 para América Latina) y su punto de 

arranque (a diferencia de América Latina en 

los años ochenta), España evi tó una excesiva 

acumulación de deuda externa durante su 

larga transic ión, así corno el condiciona­

miento político impuesto por organismos 

fina ncieros internacionales, al menos hasta 

que comenzó a negociar su entrada a la 

Comunidad Europea. 

Otro punto importante tiene que ver con 

las ayudas financieras externas, primero de 

Estados Unidos durante el decenio de los 

cincuenta y principios de los sesenta, y des­

pués por las t ransfe rencias producto de la 

ayuda comu nitaria europea para promover 

la converg encia entre sectores y regiones 

a lo largo de los ochenta y noventa. Estos 

apoyos hicieron rnás atractivo al país corno 

receptor importan te de IED hasta mediados 

de los noventa, cuando de importador 

neto de capitales pasó a ser, entre 1992 

y 2001, el octavo mayor exportador neto de 

capital, sobre todo a Europa y América Latina. 

Este benévolo entorno financiero exte rno le 

permitió preservar cierta autonomía política 

y por tanto pudo definir con libertad la 

arquitectura y el ritmo de implantación de 

sus propias reformas, las cuales empren-

dió a finales de los cincuenta. Gracias al 

crecimiento logrado hasta mediados de 

los setenta, obtuvo el co nsenso interno 

necesario para proseguir con reformas rnás 

profundas que le permitieron disfrutar de 

un seg undo periodo de crecimiento a fines 

de los ochenta (después del ajuste que se 

extendió desde mediados de los se tenta 

hasta mediados de los ochenta) y un tercero 

que dura de mediados de los noventa hasta 

el presente (en medio del periodo de estan­

camiento de inicios de los noventa que fue 

superado con los víncu los institucionales de 
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su entrada a la Unión Europea y la adopción 

de la moneda común) y la co locan como la 

octava economía del mundo. 

Por ello, los emigrantes africanos, que cru ­

zan las fronteras en un intento por alcanzar 

el sueño de un trabajo segu ro y con justicia 

social, parecen haber llegado tarde a una 

Europa en la que sus propios ciudadanos 

aspiran cada vez menos a esos beneficios, 

una Europa que se debate en sus propios 

dilemas (estancamiento económico, nega­

ción respecto a la carta magna comunitaria, 

seguridad interior -lucha contra el terroris­

mo y contra la reciente ola de violencia que 

pone en duda la máxima integracionista de 

unidad en la diversidad- y exterior) y que 

no logra ponerse de acuerdo en su modelo 

de integración (ampliación versus profundi­

zación), su relación comercial con los demás 

países y regiones (sobre todo en materia de 

subsidios agrícolas en el seno de la OMC), 

la manera de saca r del estancamiento eco­

nómico a una región en ampliación que no 

genera los suficientes empleos para todos y 

que discute sobre la adopción de reformas 

económicas dolorosas (en el eje franco-ale­

mán, principalmen te) ni en el futuro de su 

modelo de bienestar social. 

En el fon do, el debate apunta otra vez hacia 

el modo de soluc1onar los actuales proble­

mas económicos y soc1ales, esto es, ¿cuánto 

mercado y cuánto Estado? La h1storia 

enseña haCia dónde conducen los excesos o 
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fundamentalismos de uno u otro corte, así 

como las consecuencias sociales de no lo­

grar consensos políticos que no sólo resuel ­

van los problemas de las mayorías sino que 

incluyan a las minorías y los marginados. El 

déficit socia l es precisamente la última varia­

ble incorporada al Consenso de Washington 

y 2015 será la fecha para evaluar si desde 

esa perspectiva se pueden lograr resultados, 

una vez que parece quedar claro que el 

goteo no resuelve los problemas de pobreza 

y desigualdad en los países en desarrollo, 

ni aun en los que creían tener resuelto el 

dilema y optaron por un Estado mínimo. 

Para España, el reto en materia social es 

converger hacia la media comunitar ia en los 

distintos indicadores de bienestar. Mientras, 

en el terreno económico hay tensiones que 

podrían socavar los pujantes resultados de 

crecimiento, ya que la inflación ha repun­

tado y resta competitividad a la economía, 

además de que la productividad laboral es 

baja y el desempleo es todavía elevado; por 

ello, según la OC DE , sus tareas apuntan a 

mantener la estabi lidad macroeconómica 

y la competitividad, combinar mayores 

ganancias de productividad con un rápido 

crecimiento del empleo y mantener finanzas 

públicas sanas. 24 @ 

24 . OCDE, Estudio económico de la OCOE sobre España, 

2005, OCDE, 2005 <WWW. OCDE_survey_España_ 
2005.pdb . 



Desde el estante 

Joaquín Flores Paredes 
El contexto del comercio exterior 
de México: retos y oportunidades 
en el mercado global 
Segunda edición 
Facultad de Estudios Superiores 
Cuautitl6n, 
Universidad Nacional Autónoma 
de M6xlco. 
M6xlco, 2005, 156 p41glnas. 

- ~ 

Las maneras en que se llevaban a cabo 

las relac1ones comerc1ales otrora bien 

conoc1das, con la apertura de las economías y 

la mund1allzac1ón de los procesos económicos 

de los países se vuelven cada vez más com­

plejas y requieren un estudio más profundo. 

Desde hace más de dos decen1os Méx1co 

experimenta un enorme crecimiento en su 

comercio exterior. En este sent1do, el análisis 

de la act1v1dad comerc1al externa de 1940 a 

2003 es uno de los objetivos de estudio de 

El contexto del comercio exterior de México: 

retos y oportunidades en el mercado global. 

En la pnmera de las dos partes que compo­

nen este libro se efectúa un anál1s1s escueto 

del mercantilismo; la escuela clásica; la 

corriente neoclás1ca de Heckscher-Ohl1n; la 

del intercambio des1gual, la independencia 

externa y el subdesarrollo; la teoría del ciclo 

del producto de Raymond Vernon, y las apor­

taciones teóricas de Michel Porter. 

Al evaluar éstas, el autor concluye que aun­

que hasta el momento no hay una teoría que 

pormenonce de manera metódica la forma 

en que funciona el comercio Internacional, 

debido a que las economías de los países no 

son iguales, sí se pueden 1dent1f1car algunos 

factores que determinan a esta competencia 

imperfecta: los avances tecnológ1cos, las eco­

nomías de escala, la organizac1ón Industria l y 

la d1ferenc1ación del producto. 

En lo relac1onado con los procesos de inte­

gración económica, Joaquín Flores menciona 

que hay cuatro formas prinCipa les : el sistema 

de preferencia aduanera, las zonas de libre 

comerc1o, las un1ones aduaneras y las un iones 
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económicas. A JUicio del autor, esta últ1ma 

es la más avanzada, ya que para llegar a ella 

se requiere haber pasado por las anteriores 

etapas y, además, que los países miembro 

armon1cen su polít1ca fiscal, comercial, 

monetaria y financiera. La mtegración de dos 

o más mercados 1nternac1onales en teoría 

debe Implicar ventaJaS para sus miembros; de 

ellas, las más significativas son: econom1as 

de escala, intens1ficac1ón de la competencia 

1nterna, atenuación de los problemas de la 

balanza de pagos, posibilidad de emprender 

empresas mayores, mayor poder de negocia­

Ción con terceros, formulac1ón más coherente 

de las políticas económicas y aceleración del 

desarrollo y del crecimiento económicos. 

En esta parte el autor también caraderiza y 

analiza los prmcipales organ1smos internaCIO­

nales (como el Fondo Monetano Internacional, 

la Organización Mundial del Comercio y 

la Conferencia de Naciones Unidas sobre 

Comercio y Desarrollo), que part1cipan en la 

regulación del comercio mund1al, así como 

de los tres bloques reg1onales principales con 

los que México tiene intercambio comerc1al: 

el bloque norteamericano (Estados Unidos y 

Canadá), la Un1ón Europea (Bélg1ca. los Países 

BaJOS, Luxemburgo, Franc1a, Alemania, Italia, 

Reino Un1do, Irlanda, Dinamarca, Grecia, 

España, Portugal, Suec1a, F1nland1a, Austria) y 

el bloque del Pacíf1co As1át1co (Japón, Ch1na, 

Hong Kong, Corea del Sur, Ta1wan, Singapur, 

Tailandia, Malas1a, Filipinas, Indonesia, Austra­

lia, Nueva Zelanda y la lnd1a). 

174 DESDE EL ESTANTE 

En la segunda parte de El contexto delco ­

mercio exterior de México: retos y oportuni­

dades en el mercado global, Flores Paredes 

estudia el comercio exterior mex1cano y sus 

reg1stros en la balanza de pagos, a partir de 

las polít1cas comerciales que se aplicaron 

desde el mercantilismo y el libre comercio de 

la época colon1al, el proteccionismo 

comerc1al de 1940 a 1970 y su debacle 

(1970-1982), hasta la apertura comercia l 

y la globalización económica. Tamb1én se 

analizan los principales tratados Internacio­

nales firmados por México, el marco en el 

que éstos se han celebrado y sus pr1nc1pales 

características. 

En el tercer capítulo de la segunda parte 

("Normatividad del comercio extenor de 

México"), el autor explica las pri ncipales 

normas legales que rigen el comercio entre 

países: las restncciones al comercio interna­

cional, las regulaciones no arancelanas, las 

prácticas desleales, la legislación aduanera 

y otras leyes y d1sposic1ones normat1vas rela­

cionadas con el comerc1o internacional, las 

cuales se aplican por la aceptac1ón que de 

ellas se ha hecho, porque der1van de orga­

nismos o asoc1aciones mternac1onales a los 

cuales pertenece o las que se han acordado 

con otros estados med1ante la suscr ipción de 

tratados y acuerdos. 

Por últ1mo, se presenta el conte nido esenc1al 

de un plan de exportación para una organi­

zación empresanal. Éste es parte del anál1s1s 

estra tégico de la empresa para definir su 

potencial exportador; en seguida se proveen 

elementos para se leccionar el mercado 

meta, determ inar el precio de exportación 

y el manejo de la logística para poder 

realizar con éxito el proceso de expor taCión 

hasta llega r a un pacto con el importador 

en relación con el medio de pago que más 

convenga. 

El autor no af irma nada que no se haya di­

cho, sin embargo cabe destacar que es un 

libro cuyo contenido es ameno, sintético y 

sencillo, por estas razones los estudiantes 

de comercio exte rior podrán encontrar en 

él una herramienta para la comprensión de 

esta act ividad de gran auge en Méx ico 

desde 1994; ya que exp li ca de manera 

clara las bases en las qu e descansa el 

comercio exterior mexica no, este libro es 

recomendab le tambi én para toda persona 

de negocios y demás interesa dos en con o­

cer la manera en que se llevan a cabo las 

transacciones internaciona les en México y 

el mundo. 

En esta segunda edición (la primera la pu­

blicó la Universidad Nacional Autónoma de 

México en 2001) se actualizaron las c1fras, 

se ampliaron algunos temas, se simplificaron 

otros, y de acuerdo con el autor, la novedad 

es la inclusión de un d1sco compacto, senci ­

llo en cuanto a operat1v1dad y contenidO, en 

donde se pude leer información s1mliar a la 

del texto 1mpreso. @ 
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lmpacts of Psychological Factors 
on Socia l Mobility 

Joaquina Palomar Lever 

Psychological and social issues are 
relevan! components of social mobillty. 
Knowledge of them may bring about 
better living condit1ons for the poor 
and, therefore, higher economic 
growth rates. This paper explores such 
variables, comparing extreme-poor and 
non-poor groups within a population 
sample from Mexico City. 

106 
Determinants of Health 
lnequa li ty in Mexico 
Nelly Aguilera, Grecia M. Marrufo, 
and Alejandro Montesinos 

Causes of health inequality in 
Mexico over recen! years are studied 
upon new multivariate regression 
methodologies to disaggregate the 
index of concentration in each of its 
components. Results show inequities 
in educational attainment of mothers 
and access to primary health centers as 
the main factors contributing to health 
inequality measured in terms of infant 
mortality. 

Summaries of Articles 

114 
lnformality in Mex ico: 
Wage Decisions and Benefits 
in lncome Curve 
Eduardo Rodriguez-Oreggia, 
Martín Lima, and Alberto Villa/panda 

Features of informal workers and 
benefits derived from formal1ty are 
analyzed at different points of income 
distribution. Results reveal the impact 
of human capital and other factors on 
formal and informal labor, including 
wage benefits from formality. 
Probabilities of fall ing into informality 
show key differences in gender, 
geographical location, and educational 
attainment. 

122 
Wealth and Living Standards 
in Mexican Households 
Héctor Moreno 

Besides showing Mexican households 
accumulation effort and wealth 
potential as tools to maintain steady 
living standards, this study estimates 
this type of wealth, and concludes that 
there is a growing relation between 
income flows and wealth stocks, which 
allows for knowledge of an additional 
dimension of inequality with potential 
redistributive applications. 

134 
The Wealthy in Mexico 
Rodolfo de la Torre Garcia 

Features of wea lthy people and 
their influx level are examined. 
Answer is given to questions such 
as: What does being wealthy entaiiJ 
Why 15 1! importan! to examine 
wealth situation? How must wealth 
be measuredJ Based on several 
surveys, the author finds that the 
Mexican wealthy highly contribute 
to the world's rich population and to 
domestic inequality. 

149 
Where is CAFTA Lead in g 
Central America? 
Daniel Villa fuerte Solis 

Negotiation of a free trade agreement 
among the US and Central America 
countries is examined. From the 
governmental point of view, the 
treaty would entail large benefits 
for the region's economy and 
development. Nevertheless, several 
social organizations and academic 
institutions fear the opposite, since 
trade integration processes so lar 
have not allowed to make up for huge 
socioeconomic lags. 
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México: personal ocupado 2004 

Personal ocupado : principales sectores, 2003 

Industrias manufactureras 

Comercio al por menor 

Servioos de alojamiento 
temporal 

Otros serviCios excepto 
del gobierno 

Comerc1o al por mayor 

Servicios de apoyo 
a los negocios 

Construcción 

Transportes, correos 
y almacenamiento 

10 15 20 25 ----· ----1 • 
1 

Personal ocupado, principales ramas, 2003 

Comercio al por menor 
de alimentos 

Restaurantes de autoservicio 
y comida para llevar 

Fabricación de partes 
para vehículos automotores 

Servicios de empleo1 

Confección de prendas 
de vestir 

Restaurantes con servicio 
de meseros 

Reparación y mantenimiento 
de automóviles y camiones 

Comerc io al por menor 
en tiendas de autoservicio 

o 4 

•••••••• •• •• 

10 

l . Contiene a las subramas agencias de colocación, agencias de empleo temporal 
y suministro de personal permanente. 

Personal ocupado: tamaño medio de las unidades económicas 

por entidad federativa, 2004 1 

1 200 

1 000 

800 

600 

400 

200 
• • o ~-----------------L-L--------------------------

Distrito Nuevo Baja Promedio Chiapas Michoacán Guerrero Oaxaca 
Federal León California nacional 

1. De acuerdo con eiiNEGI: · se sumó el personal que habia en 2003 
con el de las unidades económicas que iniciaron sus actividades en 2004, 
aun cuando esta suma no es del todo vá lida " Selección de los tres valores mayores, 
el promedio nacional y los cuatro valores menores. 

Personal ocupado: tamaño medio de las unidades 

económicas por sector, 2003 

Dirección de corporat ivos 
y empresas 

Electricidad,agua 
y suministro de gas 

Construcción 

Minería 

Información en medios 
masivos 

Servicios financieros 
y de seguros 

Servicios de apoyo 
a los negocios 

Servicios educativos 

2 000 6 000 10 000 

••••• 1 

•••• -• 
14 000 

Personal ocupado: tamaño medio de las unidades 

económicas por rama, 2003 

3 500 3 000 2 500 2 000 1 500 1 000 500 -----­~--------,_ --• 

Banca múltiple 

Generación, transmisión 
y suministro de energía eléctrica 

Transporte por ferrocarril 

Fabricación de automóviles 
y camiones 

Extracción de petróleo y gas 

Instituciones financieras 
de fomento económico 

Telefonía tradicional, telegrafía alámbrica 
y otras telecomunicaciones alámbricas 

Fabricación de equipo 
de audio y video 

Remuneraciones promedio por persona 

por entidad federativa, 2003 (miles de pesos anuales) 1 

140 

120 

100 

80 

60 

40 

20 

• • • 0-L ______________ _J_L __________________ ___ 

Distrito Nuevo Campeche Promedio Sinaloa Chiapas Nayarit Yucattm 
Federal León nacional 

l . Selección de los tres valores mayores, el promedio nacional y los cuatro valores menores. 

Fuente: Institu to Nacional de Estadística, Geografía e In formática, Censos Económicos 2004 <www.inegi .gob.mx>. 
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